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R E ST O S D E  G R A N D E S  M A M IF E R O S  D E L  
P L E IS T O C E N O  D E L  A R E N E R O  D E L  

A R R O Y O  D E L  C U L E B R O  
(G E T A F E , M A D R ID )*

Por E. S o t o * *  y C. S e s é * *

R ESU M EN

Se estudian los restos de la fauna de m am íferos hallada en  el yacim iento 
del A rroyo del C ulebro  (G etafe, M adrid). Del estud io  se desprende la 
existencia de dos asociaciones faunísticas diferentes. Por una parte una 
asociación típ icam ente w urm iense (P leistoceno superior) form ada por 
Coelodonta antiquitatis -Megaceros giganteus y por otro lado la form ada 
por Palaeoloxodon antiquus - Equus caballus torralbae del Pleistoceno 
m edio, que confirm an las observaciones geológicas de terrazas solapadas en 
el curso  inferior del arroyo del C ulebro.

PA LA B R A S CLA V E:
M am íferos - P leistoceno  m edio - P leistoceno superio r - A rroyo  del 

C ulebro - M adrid - España.

A B ST R A C T

T he m am m al fauna recovered  from  the A rroyo  del C ulebro site (G etafe, 
M adrid) is studied. This allow s us to infer that there are tw o different faunal 
assem blages: one o f  them  fo n n ed  by Coelodonta antiquitatis - Megaceros 
giganteus, tip ically  w urm ian (U pper P leistocene), and the o ther fo rm ed by 
Palaeoloxodon antiquus - Equus caballus torralbae (M iddle Pleistocene). 
T hese associations confirm  the geological observations o f  the existence of 
overlaped terraces in the low er course o f  the riv e r C ulebro.

K EY  W O RD S:
M am m als - M iddle P leistocene - U pper Pleistocene - A rroyo del Culebro 

M adrid  - Spain.

* T rab a jo  rec ib id o  en  1986.
** M u seo  N ac ion a l d e  C ien c ia s  N a tu ra les , C .S .I .C ., J. G u tié rre z  A b asca l 2 ,2 8 0 0 6  M adrid .
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IN T R O D U C C IO N

Salvo algunos trabajos m onográficos relativam ente recien tes (M eléndez 
y A guirre , 1958; A ndrés y A guirre , 1974; A rsuaga y A guirre, 1979) o el 
gstud io  m ultid iscip linar del yacim iento  de A ridos en las terrazas del Jaram a 
(Santonja e ta l . , 1980) no existen  en la b ib liografía  del cuaternario  m adrileño
m ás trabajos pa leonto lógicos descrip tivos. C on frecuencia  estud ios geoló-• %gicos o arqueológ icos se  lim itan  a citar hallazgos de fauna cuya atribución 
taxonóm ica está necesitada de revisión.

E ste estud io  se realiza sobre m ateriales paleontológicos ex traídos del 
arenero  del A rroyo del C ulebro  en el curso  de explotación industrial del 
m ism o. D ichos restos son recogidos por personal aux ilia r del Instituto 
A rqueológico  M unicipal de M adrid y trasladado a sus dependencias para  su 
conservación.

A unque m uy m erito ria  la labor de recogida de restos paleonto lógicos, 
adolece de ciertos defectos, a lgunos causados p o r el p ropio  m étodo de 
exp lo tación  de las g raveras. L as referencias estra tig ráficas se  tom an a 
“g rosso  m odo” sin  tener en cuenta  los factores m orfogenéticos de los 
yacim ientos, las referencias topográficas son im precisas debido, en parte, a 
la gran  variación que experim entan  las can teras en el cu rso  de su ex p lo ta 
ción. H ay  que añadir un fac to r m ás: la selección de piezas de m ayor tam año 
po r su fácil v isib ilidad  po r los m aqu in istas excavadores, m ientras que las 
piezas m enores pasan  generalm ente  desapercib idas.

El in terés de este  estud io , ya  señalado  anterio rm ente  (A guirre etal., 1977; 
C obo et al., 1979) rad ica  en la posib ilidad  de datación de la terraza del 
A rroyo del C ulebro  en el m argen derecho  de su curso  inferior, confirm ada 
por el estud io  geológico  de  la m ism a, así com o la consta tación  de la 
ex istencia  de o tra  fauna en la terraza del M anzanares que  confirm a la 
ex istencia  de un solapam iento  de am bas form aciones detectado  en el 
correspond ien te  estud io  geo lóg ico  (H oyos, com . pers.).

Los m ateria les pa leonto lógicos estud iados son los ex tra ídos del arenero  
del A rroyo del C ulebro  según consta  en los archivos del Institu to  A rqueo
lógico  M unicipal de M adrid , identificado erróneam ente  por A rsuaga y 
A guirre  (1979) con el arenero  de A drián R osa situado , en realidad, a m ás de 
un k ilóm etro  de d istancia  conform e al m apa de situación  de yacim ien tos de 
G am azo  (1982).

Q uerem os agradecer a la D irección del M useo M unicipal de M adrid  y a 
los m iem bros de la Sección A rqueo lóg ica  del m ism o las facilidades que  nos 
han proporcionado  durante nuestro  trabajo.
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Los restos estudiados determ inan en el yacim iento del C ulebro el siguien
te conjun to  faunístico:
Proboscidea

Elephantidae
Palaeoloxodon antiquus FA L C O N E R  &  C A U TLEY  
E lephantidae gen. sp. indet.

A rtiodactyla
C ervidae

Cervus elaphus LIN N A EU S 
Megaceros cf. giganteus B L U M EN B A C H

Bovidae
B ovidae gen. sp. indet.

Perissodactyla
Equidae

Equus caballus ssp.

R hinocerotidae
Coelodonta antiquitatis B L U M E M B A C H  
R hinocerotidae gen. sp. indet.

S IT U A C IO N  G E O G R A F IC A  D E  L O S  A R E N E R O S  D E L  A R R O Y O  D E L  C U L E B R O  
Y A D R IA N  R O S A  (M A D R ID )

Según consta en las fichas de los archivos del M useo de La Fuente del 
Berro (Priego, com . pers.):

-  A r e n e r o  d e l  C u l e b r o :
C arretera de San M artín de la V ega km . 9,475. Lo  atraviesa la cañada real 

de M erinas. L im ita con el cam ino  de la Solana po r la izquierda y con el V alle 
del A rroyo del C ulebro  por la derecha. L as coordenadas con respecto  al 
m erid iano G reenw ich son: 39 38' oeste y 409 18 '49" norte. Las coordenadas 
con respecto  al m erid iano de M adrid  son: 0 Q 0 2 'este.

En A rsuaga y A guirre  (1979) vienen identificados los areneros de Adrián 
R osa y A rroyo del C ulebro  porque orig inalm ente el arenero del A rroyo  del 
C ulebro íué  explotado por A drián R osa. Sin em bargo, con d ichos nom bres 
se conocen sitios d iferentes perfectam ente delim itados.

- A d r iá n  R o s a :
C on d icho  nom bre se denom inan  varios sitios diferentes:
1) C arretera  de San M artín  de la V ega km . 9 ,800 derecha. Frente al 

cam ino  de la A ldehuela. E strecha franja entre  la carretera de San M artín de 
la V ega y el A renero  de R am ón Soto, y coge parte del A renero de los 
M ilitares.
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2) C arretera  de San M artín  de la V ega km . 7 ,300  derecha. Parte del 
cam ino  de la Tejera.

3) V illaverde. El V entorro.

S IST E M A T IC A

P roboscidea IL L IG E R , 1811.
E lephantidae G R  A Y, 1821. !
Palaeoloxodon antiquus FA L C O N E R  & C A U T L E Y

M aterial:
D entición:

A C U -62-8325: fragm ento  de M 2 inferior izquierdo 
A C U -62-8328: M 2 inferio r derecho.

Descripción:
N inguna de  las dos piezas, correspondien tes al m ism o individuo, se 

conserva  com pleta. E l fragm ento  de M 2 izquierdo no conserva m ás que 
cuatro  lám inas, con toda  probabilidad  se tra ta  de las 5 a, 6 a, 7a y 8a. En el M2 
derecho  falta la p rim era lám ina y al m enos dos posteriores. La superficie de 
abrasión tiene un contorno  ren iform e, con convexidad lingual. Las prim eras 
lám inas presentan  expansión  m ediana típ ica  de  la especie, en a lgunas los 
bordes se encuentran  avanzados respecto  al resto  de la  lám ina. L as tres 
últim as lám inas tienen díg itos ind iv idualizados, la sex ta  y sép tim a dan una 
figura en tríp tico  con islo te m ediano. El esm alte , no m uy  grueso, se 
encuen tra  fuertem ente p legado . Las d im ensiones se expresan  en las tablas 
1 ,2 .

L a m orfo log ía  de las lám inas as í com o sus características m étricas no 
ofrecen ninguna duda respecto  a la atribución específica  de estos ejem plares. 
La h ipsodoncia, (K = 2,21), es e levada, po r el contrario , el índice lam inar Q 
es m uy  reducido; esto s índices a s í com o el espesor del esm alte  son conser
vadores.

La p ieza m ás frecuentem ente represen tada de P. antiquus en los yaci
m ientos son los M 3, ú ltim o m olar que desarro llaban  a lo largo de  su vida. El 
m aterial de  M 2 in ferio r para  com paración  es escaso. El e jem plar del A rroyo 
del C ulebro  ocupa una posición in term edia, entre  los dos citados por A guirre 
(1968-1969) de P. antiquus europeos. (L á m .l, Fig.2).

E lephantidae gen. sp. indet.

Material:
A C U -69-62628: fragm ento  de p rem ax ilar superior 
A C U -69-62626: fragm ento  de defensa 
A C U -69-62624: fragm ento  de defensa
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A C U -69-65954: fragm ento de vértebra 
A C U -62-8345: fragm ento de vértebra dorsal 
A C U -62-8341: fragm ento  de  escápula 
A C U -62-8337: fragm ento  de escápula 
A C U -69-62619: fragm ento  de  escápula 
A C U -62-8321-23: fragm ento  de costilla 
A C U -62-8319: fragm ento  de diáfisis de  húm ero  izquierdo 
A C U -62-8353: fragm ento  proxim al de ulna izquierda 
A C U -62-8352: fragm ento  proxim al de tib ia  izquierda 
A C U -62-9339: fragm ento  de d iáfisis de  fém ur izquierdo 
A C U -69-62627: fragm ento de  diáfisis de fém ur izquierdo 
A C U -69-62620: fragm ento  de diáfisis de fém ur izquierdo 
A C U -69-62621: calcáneo  izquierdo

Descripción y discusión:
Se incluyen en este apartado todos aquellos restos que m orfológica y 

m étricam ente sólo pueden ser atribuidos a e lefan tes, ya  que debido a la 
acusada variación individual que en am bos aspectos experim entan los 
e lefantes, es m uy difícil, cuando las piezas se encuentran  en tal estado de 
fragm entación y sin  asociación aparente a n ingún m aterial taxonóm icam en
te útil (v. gr. m olares), hacer d iscrim inaciones específicas, m ás aun cuanto 
que en este  yacim iento  se localizan  dos niveles diacrónicos. L a  p resencia de 
P. antiquus queda confirm ada po r el hallazgo de p iezas dentarias a las que 
podrían asociarse los restos catalogados entre  los núm eros 8319 y 8353, pero 
no puede descartarse de m odo absoluto la existencia de restos atribuibles al 
género  Mammuthus.
Sólo dos p iezas, po r su estado de conservación , son susceptib les de m edición 
(véase T ab la  3).

A rtiodactyla O W EN , 1848 
C ervidae G R A Y , 1821 
Cervus elaphus L IN N A EU S

M aterial y descripción:
Craneal:
A C U -7 6 -107054-056: fragm ento  de asta  derecha. (Lám . 1, F ig .3)

E s el único resto  que en  este yacim ien to  puede atribuirse con absoluta 
seguridad a la especie. Se trata de un fragm ento  basal con pedículo  y parte 
del hueso  frontal. P resenta los dos candiles básales y m orfología caracterís
tica de la especie.
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A lgunos fi agm entos de candil asociados en  el yacim iento  podrían  corres
ponder a esta  cuerna. Las d im ensiones se dan en la T abla 4.

Esqueleto  postcraneal:
A C U -62-8346: fragm ento  de d iáfisis de húm ero  izquierdo
A C U -62-8348: fragm ento  d istal de húm ero  derecho
A C U -75-104619: fragm ento  proxim al de  m etatarsiano  III+IV  izquierdo

A  falta de rev isión  profunda de los cérv idos del P leistoceno  de Europa, 
los restos postcraneales ofrecen, en  general, y al m enos desde  un punto  de 
v ista  m orfo lógico , poca seguridad  en la c lasificación  taxonóm ica. Se recurre 
p o r lo com ún a la ta lla  aunque con reservas, dada la variab ilidad  biom étrica 
de las especies del grupo. D esde este  punto  de vista, pueden ser atribuidos 
estos restos a la especie C. elaphus puesto  que sus d im ensiones caen fuera 
del cam po  de variación  de especies de  talla  m uy grande com o M .giganteus 
o pequeña com o D. dama  o D. clactoniana, y concuerdan  con las de los 
cérvidos de  los yacim ientos w urm ienses del C antábrico.

La d istinción  de los m etatarsianos d e M egaceros o Cervus cuando se tiene 
la p ieza  com pleta, no rev iste  dificultad . M egaceros adem ás de gran talla, 
tiene en los m etápodos, las ep ífisis d ista les p roporcionalm ente  m ás anchas 
de todos los cérv idos excep to  el reno (A zzaro li, 1961). En este caso , la 
anchura  proxim al es in ferio r a la de M egaceros giganteas y equ ivale  a la de 
Cei vas elaphus de  m ayor talla de los yacim ientos can tábricos w urm ienses 
o los de  ciertos yacim ien tos del P leistoceno  m edio  com o C hatillon-S t.Jean 
o A tapuerca.

M egaceros cf. giganteus B L U M E N B A C H  
Material:

A C U -62-8337-41 : asta de desm ogue izquierda 
Descripción y  discusión:

La p resencia  de M egaceros cf. giganteus en la prov incia de M adrid  fué 
c itada  p o r p rim era vez p o r uno de nosotros (C obo et al., 1979) aunque es 
ahora cuando se describe.

La roseta es baja, poco  pronunciada. La tuberosidad  de inserción es plana, 
c ircular. El arranque del p rim er candil se sitúa  m uy próxim o a la roseta. 
A unque el candil falta, se aprecia  bien su sección sub triangu lar en  la base. 
Los surcos de la ram a principal, p ro fundos en la base, desaparecen p rog re
sivam ente. La ram a principal se  ap lana progresivam ente  dando  lugar a una 
expansión  palm eada (L ám . 1, F ig .l) .

A zzaroli (1953) d istingue dos grupos en el género  Megaceros: g rupo  M. 
giganteas B L U M E N B A C H  con el prim er candil ap lanado, a veces en form a 
de  pala, con arranque m uy próx im o a la base  del asta. G rupo M. verticornis
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D A W K IN S con prim er candil subcilíndrico con base varios centím etros por 
encim a de la roseta. L as características m orfológicas y m étricas del asta 
coinciden con las de  M. giganteus, no obstante, dado lo reducido y frag
m entario  de la m uestra, se prefiere c lasificar el resto  com o Megaceros cf. 
giganteus.

D im ensiones:
D iám etro antero-posterior de la roseta 92
C ircunferencia de la roseta 280
D istancia de  la base al 1er. candil 12

B o v id aeG R A Y , 1821 
B ovidae gen. sp. indet.
Material:

A C U -62-8340: fragm ento  distal de escápula  derecha
A C U -62-8343: fragm ento  de radio
A C U -62-6825: fragm ento  de d iáfisis de  fém ur derecho

Discusión:
N ada puede decirse de este  m aterial salvo  que por sus rasgos m orfom é- 

tricos corresponden a un bóvido de gran talla, géneros Bos o Bison.

P erissodactyla O W E N , 1848 
E quidae G R A Y , 1821 
Equus caballus ssp.
Material y  descripción:

L a m ayor parte de  los restos de caballo  se encuentran m uy fracturados. 
Solo seis corresponden a dentición , siendo el resto  p iezas postcraneales. 

Para  las m ediciones se sigue la m etodología  de Prat (1968)

D entición:
A C U -62-8359: p3-4  superio r derecho
A C U -62-8358: M 2 superio r izquierdo
A C U -62-8355: m ax ilar in ferio r izquierdo  con P2-P4 y M 2-M 3
A C U -62-8357: P3-4 inferior izquierdo
A C U -62-8360: M 2 inferio r izquierdo
A C U -62-8356: sínfisis m andibular con todos los incisivos

La dentición presen ta  m orfo logía  típ icam ente caballina. El p3-4  superior 
tiene pro tocono largo (índice protocónico  54,6), b ilobulado, con surco 
lingual pronunciado. El lóbulo anterior, en ángulo  agudo, es m ás corto  que
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el posterior. P liegue caballino  neto. P arastilo  robusto, con surco acentuado. 
N o se conservan  m etastilo  ni m esostilo . N otable com plicación en  los 
p liegues de prefoseta  y postfoseta. Paredes in terestilares cóncavas a planas.

D im ensiones en  el pun to  P:
L ongitud =  28; L ongitud pro tocono  =  15,3
El M 2 superio r está  m uy erosionado, con m orfo log ía  sim ilar al P3-4 salvo 

ausencia  total de p liegue caballino  y m ayor sim plificación  de p liegues en 
am bas fosetas. El pro tocono es p roporcionalm ente m as reducido  que en P3- 
4. (índice pro tocón ico  =  48).

D im ensiones en  el punto  P:
L ongitud =  25; L ongitud pro tocono  =  12
El fragm ento  sin fisario  que contiene todos los incisivos (A C U -62-8356) 

corresponde al fragm ento  de m and íbu la  izquierda (A C U -62-8355) a la que 
so lam ente fa lta  el M I. L as dos p iezas a isladas, P3-4 izquierdo y M 2 
izquierdo, p o r su grado de desarro llo  corresponderían  a d iferen tes ind iv i
duos.

L as características de la dentic ión  in ferio r son: parastílido  ensanchado en 
sen tido  m esio-distal con un p liegue m ás o m enos pronunciado  en  su cara 
d istal; m etacónido  y m etastílido  bien individualizados, redondeados, con 
surco lingual en  V abierta  en las p iezas de la m andíbula , m ás abierto  y en  U 
en  el M 2 aislado. El eje de los den tícu los se  sitúa  ob licuam ente  respecto  al 
eje de los m olares. Surco vestibu lar profundo con pliegue ticostílido  neto, 
m ás en los prem olares. E n  los m olares, el surco  vestibu lar se in troduce en la 
base  del lazo  form ado po r m etacónido  y m etastílido . E ntocónido  grande, 
redondeado, con hipoconú lido  estrecho  en sen tido  m esio-distal. Paracónido 
e h ipocón ido  con surco vestibu lar, m ás acentuado  en el h ipocónido.

L a de tic ión  form a un con jun to  hom ogéneo  de piezas, com o indica su 
sig lado  correlativo.

Los d ien tes yugales superiores por sus d im ensiones entran en  el cam po 
de variación de E.caballus germanicus, E. c. gallicus y E. c. torralbae. El 
índice p ro tocón ico , especialm ente  en el M 2, es bajo  en relación  con el de  las 
dos prim eras especies, y es ligeram ente in feriora  lam edia  del d e £ . c. torralbae 
de T orra lba  (Prat, 1977). Si se tom a en consideración  la relación entre  talla  
e índice pro tocón ico  parece estar m ás próxim o de  E. c. torralbae.

En la den tic ión  in ferio r se encuentran , especialm ente  en las piezas de la 
m andíbula , rasgos arcaicos, “ stenon ianos” , com o el surco  lingual en V , no 
en U ab ierta , entre  m etacónido  y m etastílido . En cam bio , el surco  vestibu lar 
en paracónido  e hipocón ido  es raram ente  observado en E. c. torralbae (Prat, 
1977). A pesar de esta  sem ejanzas m orfom étricas, la m uestra  es insuficiente 
para  hacer una atribución  específica.
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E squeleto postcraneal:
A C U -62-8361-62: fragm ento  d istal de escápula  izquierda 
A C U -76-107060: fragm ento  de escápula derecha juvenil 
A C U -7 6 -107061: falange II anterior.
A C U -76-107062: falange III anterior.
A C U -7 6 -107057: fragm ento de d iáfisis de fém ur derecho 
A C U -8 6 -107058: fragm ento d istal de  fém ur derecho 
A C U -76-107079: fragm ento d istal de  fém ur izquierdo 
A C U -62-8342: fragm ento  distal de fém ur izquierdo 
A C U -63-21538: fragm ento  distal de tib ia  derecha 
A C U -62-8333: fragm ento de d iáfisis de m etatarso

Estas piezas presentan m orfo log ía  caballina típ ica  sin que puedan desta
carse caracteres particulares.

Las dim ensiones se  expresan en la tab la 7.
M étricam ente se observa que el caballo  del A rroyo del C ulebro está  m uy 

próxim o de E. c. torralbae pero tam bién  de los tam años m ás bajos de E. c. 
gallicus. Se trata pués de un caballo  de talla m ás bien pequeña, lejos de las 
g randes tallas de los caballos europeos del P leistoceno M edio E. sussen- 
bornensis y  E. mosbachensis.

R hinocerotidae G R A Y, 1821 
Coelodonta antiquitatis B L U M E N B A C H
Material:
D entición y cráneo:

A C U -6 2 -19308: fragm ento  de rostrum
A C U -6 2 -19303: cráneo  casi com pleto
A C U -6 2 -19304: fragm ento  de cráneo
A C U -69-62621-22: fragm ento  de frontal
A C U -63-26281: m andíbulas izquierda y derecha casi com pletas
A C U -76-107038: fragm ento  de ram a ascendente m andibular derecha
A C U -76-107039: fragm ento  de ram a ascendente m and íbu la  izquierda
A C U -7 6 -107040-41: fragm ento  de m andíbu la  derecha con M 2 y M3.
A C U -7 6 -107042: fragm ento  de M 3 in ferio r izquierdo
A C U -62-6826: fragm ento  de prem olar superior

Descripción:
U n cráneo m agníficam ente conservado  (A C U -6 2 -19303), un fragm ento de 
cráneo (19303) y un fragm ento  de rostrum  (19308) fueron  exhaustivam ente 
descritos po r A rsuaga y A guirre  (1979) quienes, de este  m ism o yacim iento, 
soslayan otras piezas de  la especie. U n fragm ento  frontal (A C U -69-62621- 
22) coincide con los de los cráneos conservados.
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El e jem plar A C U -6 3 -2 6 2 8 1 es un  m ax ilar in ferio r izquierdo y derecho 
faltando  só lo  las ram as ascendentes (Lám . 1 Fig.4). Los M 2 en esta  m andí
bula son incipientes. Los M 3 aún no han com enzado la erupción. Los P2 y 
P3 presentan  características m orfo lógicas propias de la especie, valles en V 
aguda. L os P4 están m uy desgastados, el valle an terio r resulta im perceptible, 
valle  posterio r en U; la d iferencia  de nivel entre  am bos valles es fuerte; no
hay cónu los laterales. M 1 y M 2 tienen análogas características m orfo lógi- Di
cas, valle an terio r y posterio r en  V, ausencia  de cíngulo  lateral. En general, 
todos los d ientes yugales tienen esm alte  m uy rugoso, con una  capa de la
cem ento , no  bien conservada en todos los m olares. La cara vestibu lar en lo:
m etaló fido  e h ipolófido  es m ás p lana, m enos convexa que en e jem plares de na
Dicerorhinus, con un aspecto  m ás anguloso  en la corona.

L as m ism as características generales pueden  observarse  en  los hallazgos di:
m ás recien tes (A C U -7 6 -107040-41) aunque el M 2 derecho  sólo conserva la nn
parte  posterio r y el M 3 carece de esm alte  en su parte m esio-lingual. Del M 3 hú
izquierdo  sólo se conserva la parte  d istal y las raíces. En esta  piezas, el mi
cem ento  só lo  ex iste  en el cuello  de los m olares. de

Los rasgos m ás destacab les en las m andíbulas son: R am a horizontal 
gruesa y alta con  cara lateral fuertem ente convexa verticalm ente en  su tercio  Di
inferior. C ara m edial deprim ida en  el cen tro  pero convexa cerca  de  los 
bordes a lveo lar y  ventral. B orde ventral convexo en  sentido  antero-poste- 
rior. S ínfisis alargada, de aspecto  espatu lado  en v ista  oclusal. B orde posterior 
de la sínfisis situado por delan te  del alveo lo  del P2. T alón  ligeram ente 
señalado. C óndilo  articu lar m uy desarro llado . A gujero  m andibular situado 
p o r debajo  del borde alveolar. CC

L as d im ensiones de las m andíbulas (A C U -6 3 -2 6 2 8 1) aún en fase de 
crecim ien to , con 93 m m . de altura bajo  el P 4 -M 1 y 55,5 de anchura m áxim a 
en el m ism o pun to , son ligeram ente  inferiores a los valores m edios de C. 
antiquitatis de E uropa según los datos de G uerin  (1980). En cam bio , las 
d im ensiones de los m olares superan am pliam ente  la m edia  situándose cerca 
de los valores m áxim os de los e jem plares europeos (T abla 8).

R hinocero tidae gen. sp. indet.
Material:
E squeleto  postcraneal:

A C U -62-8324 y 8344: fragm ento  de  húm ero  izquierdo  inm aduro 
A C U -62-8351: penúltim a vértebera  cervical 
A C U -62-8350: últim a vértebra  cervical 
A C U -7 6 -107063: fragm ento  de vértebra 
A C U -7 5 -107053: vérteb ra  sacra 
A C U -78 sin sigla: vérteb ra  sacra

me 
tat, 
Ag 
Est 
(co 
M , 
(Dí 
ser 
Au 
o.c 
a 1c

* H: 
s e r t  
med
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A C U -7 6 -107064: fragm ento de costilla 
A C U -78 sin sigla: 10 fragm entos de costilla 
A C U -78 sin sigla: pelvis izquierda 
A C U -78 sin  sigla: pelvis derecha 
A C U -7 6 -107046-52: pelvis izquierda com pleta

Descripción:
A partir de los trabajos de G uerin  (1973 y 1980) es posib le dilucidar, en 

la m ayoría  de los casos, la atribución  específica  del esqueleto  postcraneal de 
los rinocerontes. D esgraciadam ente  el estud io  de vértebras y cin tura  pelv ia
na queda por hacer.

La concavidad que form a la cavidad olecraniana del húm ero  en vista 
distal resulta m ás pronunciada que en Dicerorhinus. L a  tróclea distal tiene 
un aspecto  m ás sim étrico  que en Dicerorhinus, sin em bargo  y aunque el 
húm ero no ha alcanzado su desarro llo  com pleto , las d im ensiones quedan 
m uy por debajo de las m ín im as dadas por G uerin (1980) para C. antiquitatis 
de Europa.

D im ensiones del húm ero:
A nchura m áxim a de la tróclea  =  97 
D iám etro transverso  m áxim o distal = 1 1 8  
D iám etro an tero-posterio r d istal =  (96)

C O N C L U SIO N E S

La asociación  Coelodonta antiquitatis-Megaceros giganteus es típ ica
m ente w urm iense. Los caracteres evolu tivos de los cráneos de C. antiqui
tatis encontrados en  el yacim iento , perm iten a G uerin  (vid. A rsuaga y 
A guirre , 1979) a tribuirle  una cronología  del P leistoceno S uperior inicial. 
E sta  datación confirm a las observaciones geológicas realizadas po r Hoyos 
(com .pers.) en las terrazas del curso  inferior del A rroyo  del C ulebro. 
M.giganteus aparece en Francia hacia el final del P leistoceno M edio 
(D elpech & H eintz, 1976). Palaeoloxodon antiquus presen ta  rasgos con 
servadores; no  parece la form a evolucionada de A ranjuez (A guirre, 1968). 
A unque la especie perdura en E spaña hasta el P leistoceno Superior (A guirre 
o .c.) puede atribuirse al e jem plar del A rroyo del C ulebro  una  edad sem ejante 
a los de los areneros de V illaverde (P leistoceno m edio m edio).*

' I Iasta tanto la cronología alpina no haya sido revisada y las faunas del Pleistoceno puedan 
ser referidas a la m ism a con fiabilidad, preferim os adscribir estas faunas a un Pleistoceno 
medio medio que podría corresponder al “R iss”  sensu lato.
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Es evidente pues, la ex istencia  de dos faunas d iacrónicas en  este  yaci- B]
m iento , ev idenciada po r la defin ic ión  de dos te rrazas solapadas, una del 
A rroyo del C ulebro  y otras m ás an tigua del M anzanares (H oyos, com . pers.).

C on  todo , no es posib le d iscern ir en los restos postcraneales de e lefan te  A)
rasgos m orfo lóg icos que perm itan  exclu ir form as m ás m odernas com o mi
M ammuthus intermedius o M. primigenius. 16

El caballo  es m orfom étricam ente  asim ilab le  a Equus caballus torraíbae, 
aunque no puede exclu irse E.c. gallicus. A ún así, E. c. torraíbae  con ca- A(
racteres conservadores, es subespecie geográfica lo que, en  parte, la  invalida 'x
para  correlaciones b iostra tig ráficas. ch

Cervus elaphus es b iostra tig ráficam ente  trivial. E s lógico pensar que j j
parte  del m aterial a tribu ido  a Equus caballus y Cervus elaphus corresponda 
a una u o tra  de las asociaciones faunísticas indicadas. Al

T rad icionalm ente, C. antiquitatis y M. giganteus son considerados com o  ele
ind icadores de estepa y c lim a frío . E sta  suposición  es actualm ente  refutable. y (
L a  flo ra  asociada a  C. antiquitatis en num erosos yacim ientos europeos 
dem uestra  que esta  especie podía  sobrev iv ir tanto  en am bientes esteparios a i
com o boscosos soportando  clim as perig laciares hasta  m editerráneos (G ue- p Y
rin , 1980). X ’

Por el con trario , P. antiquus v iene siendo citado com o represen tativo  de 
c lim a tem plado , ten iéndosele com o característico  de los interglaciares. El AI
carácter m erid ional de  P. antiquus (B eden , 1976) podría  explicarse po r la "R
presión de  o tra  especie (,Mammuthus trogonterii) m ejor adaptada a condi- BI
ciones m as rigurosas, encon trando  P. antiquus refugio  en ciertos bio topos 
favorab les, concretam ente  en  la Pen ínsu la  Ibérica. Ai

Nc

Ai
Itc,

BI
I,

CC
tOÍ
/ /
de

D i
Pr

G /
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M2 A C U -62-8328 x - y

L (200) _

L F (190) 162-206
A 70 62-85

A F 60 59-63
H 155 -

T 11-12 11-13
U 10 -

E 2,4 2,3-2 ,5  (superior)
J 31,6 30-36
K 2,21 -

Q 5,53 5,3-6,8

T abla 1 Principales dim ensiones del M 2 inferior derecho de Palaeoloxodon 
antiquus. x-y: dim ensiones de dos e jem plares de P. antiquus (p iezas que 
funcionan “solas”). (A breviaturas y m ediciones según A guirre , 1968-69).

Lám . N y A C U -62-8328 A C U -62-8325

1 _

2 56,6 -
3 59,8 _
4 60 _
5 57,6 58,9
6 57,6 58,8
7 49,2 47,2
8 47 46
9 39,6 _
10 37,2

Tabla 2.- V ariación de la anchura lam inar en los M 2 inferiores de Palaeo
loxodon antiquus.
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T ibia A C U -62-8352 P. Antiquus 
R iano

A nchura m áx im a proxim al 
D iám etro  antero-posterior

220 270

cóndilo  m edial 
D iám etro  an tero -posterio r

136 150

cónd ilo  lateral 110 130

C alcáneo A C U -62 P. Antiquus 
R iano

L ongitud  total 270 250
A nchura del borde frontal 210 170
D iám etro  antero-posterior (140) 150
Indice A x 100 

L
77,8 68

T ab la  3.- D im ensiones de tib ia  y calcáneo  de E lephantidae. (D im ensiones 
de P. antiquus de R iano  según M accagno, 1962)

A sta
A C U -62-

107054
C. elaphus

T orralba A tapuerca

C ircunferencia  de
la roseta 195 118-228 195
D istancia  de la roseta
a la base del 1er candil 21 9-20 5
L ongitud  m áxim a del
1er candil 155 - 200
D iám etro  vertical del
1er candil 35 28,5-45 31,5
D iám etro  horizontal del
1er candil 31 23,5-32 31

T ab la4 .-D im ensiones del asta  de Cervus elaphus. (D im ensiones de C . elaphus 
de T orra lba  y A tapuerca según Soto , 1979).
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A C U -62- Y acim ientos
H úm ero 8348 Guipúzcoa

A nchura m áx. distal 58,4 51-73
A nchura de la tróclea 57 47-70

T ab la  5.- D im ensiones del húm ero de Cervus elaphus (D im ensiones de los 
cérvidos de los yacim ientos de G uipúzcoa según A ltuna, 1972).

Megaceros Cervus elaphus
A C U -75- giganteus

M etatarsiano III+IV 104619 Europa A tapuerca Cantábrico

A nchura m áx. proxim al 
D iám . ant. post. proxim al

50
42

64-71
49-68

53 34,1-47,9

T abla 6.- D im ensiones del M etatarsiano III+IV  de Cervus elaphus. (D i
m ensiones de C. elaphus del C antábrico  según A ltuna, 1972)
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E.c. torraíbae 
T orralba

E. c. gallicus 
FranciaE scápula

D iám etro  antero- 
posterio r de la 
ex trem idad  distal 
D iám etro  antero- 
posterio r de la 
cav idad  glenoidea

A C U -76
107061

E.c. torraíbae 
T orralba

E. c. gallicus 
FranciaFalange II anterior

L ongitud
Indice de robustez

T ibia A C U -63
21538

E. c. gallicus 
Francia 

x - X
A nchura m áxim a distal
D .A .P. m áxim o distal 66,5 6 6 - 8 2

39 4 1 ,5 - 5 2

T abla  7 .- D im ensiones del esqueleto  postcraneal de Equus caballus (D i
m ensiones de E. c. gallicus según  Prat, 1968 y E. c. torraíbae según Prat,

Fém ur
A C U -76
107058

A C U -76
107059

A C U -62
8342

E. c. gallicus 
Francia 

x - X
A nchura 
m áxim a distal 88,5 90 94 9 1 ,5 -9 4 ,5
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D entición
A C U - 53-26281

A C U -76-
4 1 0 7 0 / 1 0  A  1

C. antiquitatis 
Europa

izq. der. 1 U / U 4 U - 4 1
x - X X

P2
1 29,8 29,8 - 1 9 - 3 4 26,75
a 20,3 19 1 14 - 20,5 18,10

P3
1 37,6 38 - 2 5 - 4 2 32,6
a 22,6 22,8 - 1 9 -3 0 ,5 23,46

P4
1 42,2 42,2 - 33 - 46,5 38,53
a 25,4 25,2 - 2 4 - 3 5 27,64

M I
1 51,8 51,5 - 3 8 -5 1 ,5 44,88
a 25,1 25,4 - 2 4 - 3 6 30,17

M 2
1 52,5 53 (42) alveolar 42 - 55,5 49,55
a 22,6 24 (35) alveolar 2 8 - 3 6 31,17

M3
1 - - 55,2 4 3 - 6 3 51,58
a - - 34,2 2 6 - 3 6 29,91

1P2-P4 107,2 108 - 74,5 - 123 95,31

.    m u u ,u u u l1  im e n o r  ae L,oeiodonta an
unensiones de C. antiquitatis de Europa según G uerin , 1980).
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F
0:

F igura  1 .-M egaceros c f  giganteus: asta de desmogue izquierda (A C U -62- 
8337-41)

F igura  2.- Paleaoloxodon antiquus. M 2 inferio r derecho (A C U -62-8328). 
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F igura  3.-Cervus elaphus: fragm ento  de asta derecha (A C U -7 6 -107054- 
056).

F igura 4  -Coelodonta antiquitatis: m andíbulas izqu ierda y derecha (A C U - 
63-26281).
(Escala en cm.).
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R E ST O S D E  U N  A SE N T A M IE N T O  C A M P A N IF O R M E  EN  
L A  FA B R IC A  D E  L A D R IL L O S  D E  P R E R E SA  

(G E T A F E , M A D R ID )

M a. C oncepción B l a s c o  
Juana C a l l e  

M - .  L u z  S a n c h e z - C a p i l l a

H ace ya algunos años se d ió  a conocer la ex istencia, en terrenos de la 
Fábrica de ladrillos de  Preresa, de un asentam iento  del B ronce F inal per
teneciente al H orizonte C ogotas I (Priego y Q uero, 1983), del que sólo se ha 
publicado un som ero inform e a pesar de que puede resultar uno de los 
conjuntos m ás com pletos para el conocim ien to  de  ese círculo cultural, dada 
su extensión y excelente conservación as í com o la categoría  de los hallazgos 
m uebles. La ubicación del m encionado conjunto  y su im portancia pueden 
estar propiciadas por la p riv ileg iada situación del lugar, en el punto  de 
confluencia del arroyo C ulebro  con el M anzanares, a sólo dos kilóm etros de 
la desem bocadura del M anzanares en  el Jaram a. E sta  co incidencia de varios 
cursos de agua hace que la zona o frezca una am plia  extensión de praderas 
y pastizales asociados a algunas m anchas de bosques de pinos que debieron 
suponer un im portante atractivo  para  los grupos de vocación ganadera y con 
una ded icación  a la caza relativam ente im portante.

Las características del m arco descrito  explican que el lugar fuera  ocupado 
en diversos m om entos por gentes que com partieron  las activ idades econó
m icas apuntadas, com o pueden ser los grupos C am paniform es y C ogotas I. 
E ste hecho parece desprenderse, entre  otras causas, de la coincidencia 
espacial en los lugares de asen tam iento  de uno y otro  horizonte. U na atenta 
m irada al m apa de d ispersión de los hallazgos C ogotas I (M éndez, 1982, p. 
52) y C am paniform es (F igura 1) en  el tram o del bajo  M anzanares confirm an 
que, al m enos a nivel regional, esta  circunstancia  es una realidad y que am bos 
grupos tienen una especial p redilección po r la ocupación y explotación de 
los pastizales y praderas naturales ex isten tes en las terrazas bajas de estos 
ríos m adrileños.

En el caso concreto  que nos ocupa, la explotación de arcillas por parte de 
una instalación fabril en un punto  localizado en las proxim idades de la de-
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Figura  1. M apa de d ispersión  de la cu ltu ra  del vaso  cam pan ifo rm e en la 
C om unidad de M adrid  según H arrison, y am pliado  con los recientes ha llaz
gos de G etafe nos. 28 y 29: 1. T orrejón  de A rdoz; 2. G ran ja  Palom a, San 
Fernando  de H enares; 3. San Fernando de H enares; 4. San Fernando de 
Jaram a; 5. M ejorada del C am po; 6. San Isidro; 7. T ejares del Portazgo; 8. 
V allecas; 9. A rganda; 10. L a  A ldehuela; 11. C iem pozuelos; 12. C asa del 
C erro; 13. A renero  C am ino  de la Tesera; 14. A renero  de los V ascos; 15. 
A renero  M artínez; 16. A renero  de Soto; 17. A renero  de Pedro Jaro ; 18. 
A renero  de Salm edina; 19. A renero  de Santiago; 20. El V entorro; 21. 
A renero  de F rancisco  C oraliza; 22. A renero  de M iguel R uiz; 23. A renero  de 
Salvador Praena; 24. L as C arolinas; 25. V illaverde; 26. A rroyo  B utarque, 
Perales; 27. “ M adrid” , sin p rocedencia  exacta; 28. Y acim ien to  cam pan ifo r
m e en el valle  del M anzanares (P erales del R ío, G etafe) C. B lasco y otros 
1989; 29. A sen tam ien to  cam pan ifo rm e en  la Fabrica de L adrillos de Preresa, 
G etafe.
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sem bocadura del A rroyo C ulebro en el M anzanares, ha  sacado a la luz unos 
restos m uy arrasados y degradados, pertenecientes a una ocupación cam pa
niform e de escasa extensión. La deficiente conservación de los m enciona
dos restos y la fragm entariedad de los m ateriales exhum ados, unido a su 
pobreza im piden extraer consideraciones m uy concluyentes, aunque es un 
dato  de interés para acabar de diseñar el m apa del cam paniform e en esta  área 
del alto Tajo.

L a p resencia de unos exiguos restos de cerám ica realizada a m ano nos 
indujo a p racticar unas catas de sondeo con el fin de defin ir la naturaleza y 
contexto  de  los hallazgos y evaluar su  im portancia. En consecuencia se 
abrieron un total de 9 catas, d istribuidas aleatoriam ente en el área de 
d ispersión de los hallazgos que se localizaba al borde de  la terraza baja del 
arroyo C ulebro en una superficie de  8.800 m etros cuadrados. El to tal de la 
zona sondeada alcanza una ex tensión  de 53 m etros cuadrados (Fig.2), 
d istribuidos en 9 catas cuya superficie  oscila  entre los 9 y los 2 m etros 
cuadrados.

L a profundidad alcanzada en  los sondeos de las d iferentes catas es m uy 
variab le ya que se hizo  en función de la altura que, en cada  caso , presentaba 
el suelo virgen y de la naturaleza de los hallazgos m uebles que en la m ayoría 
de los casos se presentaban  com o m ero m aterial de  superficie, en posición 
secundaria  y, en consecuencia, desprovisto  de todo contexto.

Cata 1: A barca una superficie de  dos por dos m etros. El m anto vegetal 
había sido casi to talm ente destru ido po r el trabajo  de las m áquinas extrae- 
toras de áridos po r lo que, en la m ayoría de los puntos, el nivel de arenas 
afloraba en superficie. En p rim er lugar se rebaja  un nivel de unos 47 
centím etros de m edia que resu lta  se r p rácticam ente estéril. Se procede 
después a excavar una segunda capa que alcanzaba una  profundidad  m áxim a 
de  72 centím etros con respecto  a la superficie , este  estrato  resulta igualm ente 
estéril.

El total de m aterial ob ten ido  es de  ocho  fragm entos cerám icos realizados 
a m ano, de cocción reductora, sin ningún tipo  de ornam entación y sin  ningún 
e lem ento  que facilite la reconstrucción  form al del recip iente. A ellos hay que 
sum ar una lasca de sílex de tipo  lam inar con retoque. Lo exiguo de la m uestra 
no  sólo no nos perm ite extraer conclusiones sino  que nos invita  a pensar que 
estam os an te un m aterial procedente, posib lem ente, de o tro  punto  y llegado 
hasta aquí com o consecuencia de la activ idad industrial.

Cata 2: C ubre, com o la ca ta  1, una superficie  cuadrada de dos po r dos 
m etros y se  sitúa a ocho m etros, en dirección suroeste, de  la cata 1. 
P resentaba las m ism as características geo lóg icas que la prim era, es decir, 
faltaba el m anto vegetal aflorando los n iveles de arenas. A nte estas eviden-
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cias se p lantea un sondeo de  proporciones sim ilares. Por ello se  rebaja hasta 
una profundidad m áxim a de 75 centím etros en dos etapas, la prim era de las 
cuales alcanza la co ta de los 50 centím etros.

El m aterial ob ten ido  es todavía m ás escaso y m enos significativo que el 
recogido en la ca ta  1 ya que se reduce a tres fragm entos de cerám ica com ún 
realizada a m ano, pertenecientes a galbos que no proporcionan ningún dato 
sobre m orfología ni decoración, y una lasca de sílex sin retocar que puede 
ser un producto  natural de la p rop ia  terraza del río.

La pobreza de los m ateriales y la ausencia de estructuras, m anchas o 
huellas, en el conjunto de las tierras excavadas en  esta  cuadrícu la, nos 
obligan a considerar este  punto con la m ism a óp tica  que la cata 1.

Cata 3: C om o las anteriores se le da  una form a cuadrada, de dos por dos 
m etros de lado. Se sitúa a once m etros, en dirección sureste, de la cata  1 
(fig.2). N ada m ás iniciarse la excavación  se com pueba que p resenta las 
m ism as características que las dos cuadrículas abiertas previam ente. Hecho 
que se ve confirm ado en  el transcurso  de los trabajos.

P or ello se hace un sondeo que alcanza una profundidad de 70 centím etros 
bajo  el nivel de superficie , abandonándose la excavación  en esta  parcela del 
terreno, ante su total esterilidad ya  que en  esta  cuadrícula só lo  se recogen tres 
lascas sin retocar que bien pudieran  ser producto  natural de la terraza fluvial.

Los nulos resultados obtenidos en el con jun to  de las tres cuadrículas nos 
llevan a considerar que esta  zona no hab ía  sido ocupada por el asentam iento 
prehistórico  o que en el m om ento de la excavación  se encontraba ya 
to talm ente arrasada por lo que los pocos m ateriales recogidos deben  ser 
producto  de una im portante rem oción de que hab ía  sido objeto  el terreno.

Cata 4: Se pratica sobre una cuadrícu la  de dos por dos m etros, situada a 
cincuenta m etros al oeste, de la ca ta  2. C on el fin de observar las caracterís
ticas del terreno se realiza una excavación en n iveles artificiales de diez 
centím etros de potencia, hasta una profundidad total de 60 centím etros.

En el transcurso  de estos trabajos se com prueba que este  punto  resu lta  tan 
estéril com o la zona previam ente excavada ya  que só lo  p roporc iona  un 
fragm ento  cerám ico  hecho  a m ano y siete lascas de sílex  sin  retocar, cuya 
presencia hay que justifica rla  por las m ism as circunstancias, no  obstan te  se 
procede a efectuar un segundo sondeo en esta  zona, ca ta  5, con el fin de 
agotar todas las posibilidades.

Cata 5: Se practica sobre una superficie cuadrada de dos m etros de  lado 
situada a diez m etros de la cuadrícu la  4, en dirección suroeste. En ella se 
excavan dos n iveles artificiales de 30 centím etros de potencia, cuyo  conte -
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nido  geo lóg ico  está  constitu ido , exclusivam ente, por las arenas prop ias de 
la terraza fluv ial, con ausencia  del nivel vegetal elim inado , com o en otros 
puntos, po r los trabajos de  extracción  de arena.

El to tal de m ateria l recuperado  está in tegrado  po r dos fragm entos de 
cerám ica  a torno, uno de e llos pertenece a  un galbo  y  el segundo  a un asa, 
am bos fueron obten idos en  el n ivel de  superficie; d ieciocho  fragm entos de 
cerám ica  a m ano, de cocción  reductora , de  ellos d ieciseis son  galbos y dos 
son bordes (fig .6 , núm eros 14 y 15). A ellos hay que añad ir seis lascas de 
sílex sin  n ingún  tipo  de retoque.

L as cuadrícu las 4  y 5 al igual que las tres descritas en p rim er lugar, 
corresponden  a una  zona donde, en el m om ento  de la excavación , no 
quedaba  ya yac im ien to  arqueológico . De todas form as, si lo hubo, es posib le 
que fuera e lim inado  por la activ idad industrial que, an tes de nuestra 
actuación , hab ía  re tirado  algo m ás de un m etro  de po tencia  de las tierras m ás 
superfic ia les, entre  las que deb ía  de encon trarse  el posib le suelo  de ocupa
ción.

C a ta  6: (Fig. 3, A  y fig. 4  nQ. 1, 2 y 3) (lám . l,a ) . Se abre a 11 m etros de 
la ca ta  4  en d irección  sureste  sobre  una superfic ie  in icialm ente cuadrada, de 
dos m etros de lado. Posteriorm ente , al observarse  la ex istencia  de  unas 
m anchas oscuras se am plía  por los lados norte  y este, donde se practican 
sendos sondeos sobre una  superfic ie  rectangu lar de dos por un m etro  de lado. 
A m bas pro longaciones se  disponen  a 0 ,50  m etros de d istancia  de  la cuad rí
cu la inicial.

En un p rim er m om ento  se rebaja  un  nivel de 12 centím etros de potencia 
en  el que aparecen unas m anchas oscuras bastante am orfas (fig. 3, A) en las 
que se concen tra  una cantidad de cerám ica  superio r a lo hab itual, asociada 
a unos fragm entos de tierras in tencionadam ente  endurecidas y alisadas, que 
pudieran  ser restos de m anteado  de las paredes de  las cabañas. Estas m anchas 
son de escasa  po tencia , unos 5 cen tím etros, ya  que desaparecen  a los 17 
centím etros de p ro fundidad , co ta en la que se observa un nivel poco 
hom ogéneo , aunque bastante oscuro , que sigue p roporcionando  una  relativa 
densidad  de m aterial arqueológico.

L a excavación  alcanza los 52  cen tím etros de po tencia , profundidad  en la 
que desaparece  todo  tipo de m anchas y de hallazgos m uebles. E stas m ism as 
características presentan  las dos catas de am pliación practicadas en los lados 
norte  y este  de la cuadrícula.

E l to tal del m aterial recuperado  en la cuadrícu la  inicial y en las dos 
am pliaciones es el siguiente:

Tierra vegetal: 5 fragm entos de cerám ica  a torno, de los que 3 son bordes;
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m f e l  T IE R R A  GRIS C EN IZA

A D O B E  A L T E R A D O  

T IE R R A  B L A N Q U E C IN A  

T IE R R A  M ARRON OSCURO 

«  M ANCHA DE CARBON 

O  P IED R A S

Figura 3. A. Planta de la cata  6; B .Sección en la terraza fluvial del arroyo del 
C ulebro en la que son perceptib les las m anchas oscuras de m ateria  orgánica, 
producidas por la ocupación hum ana.
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19 fragm entos de cerám ica a m ano, de cocción reductora, de los que sólo 1 
form a parte de un borde, uno de los fragm entos de galbo  presenta una 
decoración puntillada (fig. 6 n° 13), 29 lascas de sílex sin n ingún tipo de 
retoque.

Nivel 1 (hasta -17 centímetros): 1 galbo  de cerám ica a torno; 38 fragm entos 
sin decorar de  cerám ica m ano de cocción reductora de los que só lo  1 
pertenece a un borde; 16 lascas de sílex  sin  retocar y un cuchillo  de dorso 
lam inar (fig. 8 n9.l) .

Nivel 2 (hasta -30 centímetros): 87 fragm entos sin ornam entar de cerám ica 
a m ano de tonos oscuros de los que 5 pertenecen a bordes, uno de estos 
últim os perm ite reconstru ir la casi to talidad del perfil que p resenta una 
acusada carena (fig.6 n9. 10) y posee en el borde unas ungulaciones oblicuas; 
17 lascas de sílex sin retoques in tencionados y 2 núcleos.

N ivel3 (hasta -45 centímetros): 18 fragm entos de cerám ica a m ano de color 
oscuro , de ellos 1 es un borde, uno de los ga lbos presen ta  decoración 
geom étrica  incisa y puntillada (fig .6  n9. 12); 34 lascas de  sílex sin retocar y 
varios pequeños fragm entos de posib les m anteados o tapial.

N ivel 4  (hasta -60 centímetros): 24  fragm entos de galbo, realizados a m ano 
y sin  decorar, presentan  tonos oscuros que delatan  su cocción reductora; 4 
lascas de sílex sin retocar.

El conjunto de m ateriales exhum ados parece responder a un típ ico  lote 
dom éstico en el que predom inan los recip ien tes com unes de pequeñas y 
m edianas dim ensiones destinados a activ idades culinarias. A dem ás de este 
m aterial cerám ico hay que reseñar la p resencia de un cuchillito  lítico y restos 
de posibles cerram ientos de estructuras, realizados en barro. El conjunto  se 
identifica perfectam ente con los hallazgos habituales de asentam ientos 
cam paniform es.

Cata 7: (Fig.4, n-’.4 y L ám . 1 ,b) Se sitúa  a 9 m etros de la cuadrícu la  6, en 
dirección sureste. Inicialm ente se  p lan tea  com o el resto, en form a de 
cuadrícu la  de 2 m etros de lado. A nte la p resencia de m anchas oscuras, 
sim ilares a las detectadas en  la cuadrícu la  6, se decide realizar sendas 
am pliaciones, iguales a las practicadas en  el sondeo anteriorm ente descrito , 
con las m ism as dim ensiones y orientación que ellas.

En la excavación de esta  cata  se observa la ex istencia  de m anchas 
irregulares a una profundidad  m edia, bajo  el suelo , de unos 23 centím etros. 
Se trata de m anchas de escasa po tencia  ya que no sobrepasan los 5
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centím etros de espesor. Por el contrario , la am pliación rea lizada  en el lado 
E ste no  proporciona ningún tipo de m ancha aunque el con jun to  de  las tierras 
son algo m ás oscuras que en otros lugares y proporcionan  una  concentración  
de m ateria l m ás a lta  de lo habitual. E sta m ayor concentración  de restos 
m uebles se p roduce  en  un nivel concreto  que aparece entre  los 10 y los 17 
centím etros de p ro fundidad , los m ateriales recuperados se  reducen  a frag
m entos cerám icos y a restos, bastan te  deshechos, de tapial o m anteado.

En la am pliación  realizada en el lado N orte, el estrato  de  co lor m ás oscuro 
aparece a una pro fund idad  de unos 18 centím etros y tiene una potencia de 
unos 20 cen tím etros, p resen tando un co lo r cenizoso. En él es donde la 
cerám ica  resu lta  m ás abundante. A los 4 0  centím etros de profund idad  se 
encuen tra  ya el nivel natural de  arenas fluv iales que resu lta  ser estéril 
arqueológicam ente.

En el con jun to  de la cuadrícu la  se pueden  apreciar los restos, m uy 
perd idos, de huellas de un suelo de  ocupación que  se presenta  con desigual 
po tencia  y p ro fundidad , a través de los cuales resu lta  im posible in terpretar 
estructuras u o tro  tipo de indicios, aunque es posib le  que la p resencia  de 
fragm entos de revoques y la re la tiva  concen tración  de  cerám ica respondan 
a su conservación  in situ.

En el con jun to  de  la ca ta  7, inclu idas las dos am pliaciones practicadas en 
los lados este  y norte, se recuperó  el sigu ien te m aterial:

Tierra vegetal: 136 fragm entos de cerám ica hecha a m ano y sin decorar que 
p resen ta  tonalidades oscuras, consecuencia  de su cocción reductora. Sólo  4 
de estos fragm entos pertenecen  a bordes. El resto  son galbos que no 
proporcionan  datos sobre m orfo logía, a excepción  de 2 que presentan  una 
c la ra  línea de carenación . Se recogen  tam bién  13 lascas de  sílex sin  retoques 
in tencionados y 2 fragm entos de tap ial o revoco.

N ivel 1 (hasta -20 centímetros)-. 197 fragm entos de cerám ica  a m ano, de 
co lo r oscuro  que  indica su cocción reductora , de  e llos 2 pertenecen  a parte 
de  un borde  y  el resto  son galbos lisos a excepción  de un fragm ento  que 
p resen ta  decorac ión  incisa  (fig.7 n° 27). En dos fragm entos lisos hay una 
m arcada línea de carenación . Se obtuvieron  tam bién  19 lascas de  sílex sin 
m odificar y 2 lám inas (fig.8 ne.2 y 3); a s í m ism o, se  recogen  52 pequeños 
fragm entos de tapial o revoco.

Nivel 2 (hasta -40 centímetros): 76  fragm entos de cerám ica  hecha  a  m ano y 
con cocción reducto ra  de los que só lo  1 fragm ento  de  galbo p resen ta  una 
decoración p lástica  de m am elón  (fig .7  nQ.28). 2 de los fragm entos son bordes 
y los 74  restan tes galbos. T am bién  se  ob tuvo  un fragm ento  de m oledera
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realizada en piedra gran ítica (fig.7 n9.32), 17 lascas de sílex sin  re tocar y un 
cuchillo  de dorso lam inar (fig.8 na.4).

N ivel3  (hasta -60 centímetros): 18 fragm entos de galbo de cerám ica com ún 
realizada a m ano y con cocción reductora; 1 lasca de sílex sin  re tocar y 1 
fragm ento de tapial o revoco.
Todos los restos m uebles indican que nos encontram os ante los restos de un 
ajuar dom éstico m uy em pobrecido por el arrasam ien to  de  que ha sido  objeto 
el yacim iento.

C a ta  8: Se ubica a 20 m etros de la ca ta  7, en d irección  oeste , se le da form a 
rectangular, con unas d im ensiones de tres po r un m etro  de lado. U na vez 
retirado el nivel superior de 15 centím etros de potencia, em pieza  a observar
se un estrato  con una m ayor concentración  de cerám ica  asociada a  algunas 
piedras sin  disposición ordenada. Se tra ta  de cantos rodados, abundan tes en 
el entorno, cuyo nodulo  oscila entre  los 10 y los 4  cen tím etros y descansa 
directam ente sobre el nivel natural de  arenas, característico  de la terraza 
fluvial cuya parte superio r aparece a unos 22 cen tím etros de la  superficie. El 
m aterial recuperado es el siguiente:

Tierra vegetal (hasta -15 centímetros): 30 fragm entos de  cerám ica  com ún 
realizados a m ano, de los que sólo 2 pertenecen  a bordes (F ig.6, nQ. 16 y 17), 
8 de estos fragm entos presen tan  superficies ro jizas y el resto , oscuras lo que 
parece ind icar distin to  tipo  de  cocción , ninguno de  estos fragm entos p resen 
ta decoración. A dem ás, se  recogen 11 lascas que  pueden  ser p roducto  natural 
de la terraza.

Nivel 1 (hasta -22 centímetros): 12 fragm entos de cerám ica  com ún realizada 
a m ano, de ellos sólo 1 pertenece a un borde. T odos e llos, a excepción  de 1 
tienen color oscuro que de la ta  su cocción reductora. Se ob tiene  tam bién  1 
lasca de sílex am orfa y sin retocar.

C a ta  9: Se abre a 42  m etros al sureste  de la ca ta  7, en la m ism a línea del 
corte  realizado por las m áquinas ex tracto ras de  áridos. T iene  fo rm a  cuadran 
g l a r  de tres por tres m etros de lado. Se excava po r niveles artificiales de 15 
centím etros que no proprocionan  n ingún tipo  de  huella  que  delate la 
existencia de yacim iento  arqueológ ico , adem ás el m ateria l m ueble resu lta  
m uy escaso por lo que se  abandona el sondeo a los 60  cen tím etros de 
profundidad.

El m aterial recuperado en este  sondeo  se reduce a 21 fragm entos de 
cerám ica a m ano y cocción reductora, a excepción  de 4  fragm entos que 
presentan tonalidades rojizas. U no de estos fragm entos pertenece a u n  borde 
y presenta en el labio  una decoración de ungu laciones (F ig .6 , n s. 18).
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A dem ás de  los nueve sondeos m encionados, se lim pia el corte  del arenero 
realizado po r las m áquinas, donde eran perceptib les dos bolsadas de tierra 
oscura, la p rim era de e llas, denom inada fondo 1 (fig.5) p resentaba una 
estra tificación  de tierras oscuras de d iferen te  intensidad, con form a acodada, 
bastante irregular, en  el m om ento  de la p rospección  la m ayor parte  de  su 
contenido geo lóg ico  había sido ya  arrasado y no proporcionó  n ingún 
m aterial.

La bo lsada  o fondo 2 (fig .5), se encontraba a 10 m etros, del fondo 1, en 
d irección  este, la  m orfo log ía  de esta  bo lsada era  claram ente esférica  y estaba 
constitu ida por tierras oscuras bastan te  hom ogéneas, en las que no era  
percep tib le  n ingún  tipo  de estra tificación . L a  a ltu ra  conservada e ra  de 25 
cen tím etros y el d iám etro  m edio  de unos 40 centím etros. En este  pequeño 
volum en de tie rra  no quedaba  ya n ingún tipo  de m aterial que perm itiera 
asociar la bo lsada al resto  de los m ateriales exhum ados en  los sondeos 
aunque parece m uy probable que todas estas ev idencias pertenezcan  a una 
m ism a ocupación , cuyas huellas eran  tam bién  v isibles en el corte  natural 
excavado  p o r el cauce del arroyo C ulebro  (F ig .3 ,b), donde en conjun to  
abundan las m anchas oscuras de escasa  po tencia  dispuestas a d iferentes 
alturas, con un buzam iento  hacia el este. El corte natural perm ite com probar 
cóm o los trabajos de las m áquinas habían  arrasado ya, en el m om ento  de la 
excavación , una po tencia  algo superio r al m etro, lo que hace explicab le  la 
deb ilidad  de  los restos conservados en las catas del sondeo.

V A L O R A C IO N  D E L  Y A C IM IE N T O  .

C om o en  tantas ocasiones en la arqueo log ía  m adrileña, nos encontram os 
ante los restos, p rácticam ente  arrasados, de  un yacim ien to  situado en una 
te rraza  fluv ial, en  este  caso  la del arroyo  C ulebro: uno de los pequeños cursos 
de agua que v ierten  su caudal en  el cauce bajo  del río M anzanares, en un 
punto  m uy  próxim o ya a su desem bocadura con el Jaram a. En el m om ento  
de la p rospección  que perm itió  la de tección  de los restos, las m áquinas 
ex tracto ras de arenas habían  levantado ya un vo lum en de tierras co rrespon
dientes a un m etro  de espeso r a lo largo y ancho  de toda  la superficie de  la 
parcela  que tiene una extensión de una hectárea.

Este im portante destrozo , unido a la ausencia  de estructu ras en  duro  del 
asen tam ien to  localizado , son las causas fundam entales de la pobreza de 
datos con que nos encontram os. S in em bargo , la so la  localización  de un 
nuevo  háb ita t en una zona donde, desde hace ya tiem po, se v iene com pro 
bando la ex istencia  de una a lta  densidad  de pob lam ien to  durante la m ayor 
parte  de los horizontes de  la P reh isto ria  recien te, rev iste  un gran  in terés para 
conocer hasta  qué  pun to , estas tierras de la región de M adrid , constituyeron
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un enorm e atractivo  para los d iferen tes grupos que  habitaron  en las tie rras Sl
del in terior pen insu lar en los dos últim os m ilenios anteriores a nuestra  Era. y

E ste tipo de ub icación, en la terraza ba ja  de un curso  de agua, en  lugares a(
llanos y sin  n ingún contro l v isual del en to rno , es uno de los p refe iidos p a ia  m
el asen tam iento  de pequeños grupos cam paniform es, com o se ev idencia  en q
el m ap a  confeccionado  por H a m so n  hace ya unos años (H arrison, R. 1 9 7 7 , as
p .58), sin em bargo  no es el único m odelo  de hab ita t cam paniform e que
encon tram os en la región de M adrid , ya  que  ex isten  o tros estab lecim ien tos p C
ubicados en llanuras m ás alejadas de  cursos fluviales y no fa ltan  los situados lle
en  cerretes con un perfecto  dom inio  del en torno  que seguram ente  constitu - ^
yeron los lugares e leg idos para los estab lecim ientos m ás perm anentes y con qL
núcleos pob lacionales m ás grandes. S in em bargo  la ausencia  de excavacio- de
nes no nos perm ite , por el m om ento , con firm ar estos supuestos. de

A  la  alud ida ausencia  de  estructu ras arquitectónicas se  une la pobreza y su
escasez de los m ateria les m uebles exhum ados, lo que representa  un grave ¡n(
inconvenien te para  la iden tificación  cu ltural del yacim iento  que nos ocupa. co
A estos p rob lem as hay que sum ar la poca variedad  de los restos recuperados jOÍ
ya  que se reducen  a restos m uy  fragm entados de cerám icas, en  su inm ensa co
mayoría de tipo común, ya a unas pocas lascas de sílex somei ámente (Q
m odificadas. S in  em bargo , la p rop ia  parquedad  y pobreza de los restos son pa:
ya un claro  exponen te  de que  nos encontram os ante un  habitat o, en  todo  [qa
caso , an te  los restos de una  pequeña exp lo tac ión  de escasa  duración, úit
descartándose la posib ilidad  de  una necrópolis. me

v i\
a )  D i s t r i b u c i ó n  d e  l o s  r e s t o s  y  su c o n t e x t o : L a m ayor parte  de  los ant

m ateria les m uebles recuperados han aparecido  en tierras rem ovidas por los 
trabajos de las m áquinas ded icadas a la activ idad  industrial por lo que p ]e
carecen  de  todo contex to  y hay que p ensar que fueron obten idos en una que
posición  secundaria  con respecto  a su depósito  orig inal. L as m anchas rec
oscuras que ev idencian  la  concen tración  de m ateria  o rgán ica  son visib les, en
sobre todo, a lo largo de  todo  el corte  natural excavado  por el arroyo C ulebro  cje
(F ig.2  a-b  y fig .3b), en  él pueden apreciarse líneas de m anchas oscuras bas- 
tan te irregulares y d iscontinuas que podrían  corresponder a restos de  suelos ^
de ocupación  y a  huellas del m aterial o rgán ico  u tilizado  en la realización  de ^
posib les cabañas. <je i

T odo  parece ind icar que se  tra ta  de una  m ín im a parte  de las huellas hafc
prim itivas, y podem os d educir que estam os ante un nivel de ocupación  que 
no crea ni un estra to  continuo  ni un nivel de c ierta  po tencia . E llo  resulta j
lógico si tenem os en cu en ta  que los escasos poblados próx im os con m ate- I ^
n a le s  sim ilares, conocidos hasta  ahora, han proporcionado  m anchas oscuras dg j
m ás o m enos ex tensas, aisladas en tre  sí y pertenecien tes posib lem ente  a las terr
d iferentes unidades dom ésticas. En el V entorro  (M adrid), estas m anchas 
p resen tan  p lan ta  oval y se asocian  a restos de m adera  que  han perm itido
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suponer que form aron parte  del m aterial con tructivo  de las cabañas (Q uero  
y Priego, 1976, p.324) de las que, por el m om ento, desconocem os su tam año, 
aunque se ha calculado que el asentam iento  pudo haber concentrado , al 
m enos, 200 cabañas en  una superficie de unos 120 p o r 135 m etros (H arrison, 
Q uero y Priego, 1975, p .273), extensión que pudo  estar p róx im a a la del 
asentam iento que ahora nos ocupa.

La escasa potencia de las m anchas sería  consecuencia  de una  ocupación 
poco prolongada, aunque no podem os saber si, com o en el V entorro , se 
llegaron a producir varias reocupaciones. La poca consistencia  de la m ayor 
parte  de las m anchas, incluso  las v isibles en el corte  del A rroyo , hace suponer 
que las cabañas eran de escasa  envergadura, con cierres débiles y ausencia 
de m ateriales pesados, com o grandes postes de m adera. Igualm ente  parece 
desprenderse que estas estructuras no  tuv ieron  zócalos excavados en el 
subsuelo ni anclajes im portantes. En todo caso, el fondo 1 (fig .5) podría  ser 
indicio de la existencia de a lgunos silos u hoyos sim ilares a los bien 
conocidos en yacim ientos pertenecien tes a horizontes posterio res, pero  de 
los que tenem os noticias tam bién en conjuntos del horizonte cam paniform e 
com o la L om a de C hiclana (Fem ández-M iranda, 1971), o el V entorro  
(Q uero y Priego, 1976) e incluso  en  o tros yacim ien tos posib lem ente  precam - 
paniform es (M artínez-N avarrete, 1987) com o la E sgarav ita  (M artínez- 
N avarrete, 1979) o C erro de  la C ervera  (A squerino, 1979). A unque en este 
últim o yacim iento  tanto  los fondos o bo lsadas de d iám etro  in ferio r a los 2 
metí os, com o las que sobrepasan  los 5 m etros han sido  in terpretados com o 
viviendas, es m uy posib le que en  la m ayoría de los casos nos encontrem os 
ante subestructuras de d iferentes u tilizaciones.

Los únicos elem entos que nos perm iten  aproxim arnos al m aterial em 
pleado en la construcción son unos fragm entos de tierra bastante apelm azada 
que parecen corresponder a restos de m anteado , m uy  sim ilares a los 
recuperados tam bién en el V entorro  (Q uero  y P riego , 1976, p .323 , f ig .l )  y 
en Perales de R io (B lasco y o tros 1989, p. 101) que pudieron  perten ecer al 
cien-e, tanto de techum bres com o de paredes. A  ello  hay que su m ar los restos 
de m adera carbonizada v isibles en el co rte  natural de la terraza del arroyo 
C ulebro, los cuales hay que in terpretarlos com o restos de elem entos de 
sustentación de las cabañas, aunque la fa lta  de conservación  de las huellas 
c e los pies de postes nos im pide conocer form a, tam año y distribución  de las 
habitaciones.

H a l l a z g o s  m u e b l e s : Son m uy escasos y poco  expresivos ya que  se 
reducen au n  pequeño lote de fragm entos cerám icos y a una reducida m uestra 
de lascas de sílex que, en su inm ensa m ayoría  son productos na tu ra les de la 
terreza fluvial. El lote cerám ico está  constitu ido  por un to ta l de 706 
riagm entos d istribuidos de la siguiente m anera:
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c e r á m ic a s í le x o tr o s
g a lb o s
lisos

b o rd es
lisos

d e c o ra d o s  
g a lb . y  b o rd es

to tal

ca ta  1 7 1 8 1

ca ta  2 3 3 1

ca ta  3 3

c a ta  4 1 1 7

c a ta  5 16 2 18 6

c a ta  6 175 8 3 186 92

c a ta  7 4 1 6 8 3 427 53 1 m o le d e ra

c a ta  8 39 3 42 12

ca ta  9 20 1 21

T O T A L 679 22 6 707 179

De esta  d istribución  se puede desprender que só lo  las cuadrícu las 6 y 7 
han proporcionado  una densidad  de m aterial sufic ien te  com o para  pensar 
q ue  se ha conservado  in situ , sobre todo  si tenem os en cu en ta  que en esta zona 
los restos m ueb les se asocian  a m anchas oscuras que parecen responder a 
huellas de m ateria  o rgánica  v incu lada  con la ocupación hum ana. A dem ás, 
estas dos cuadrícu las son las únicas que han proporcionado  fragm entos 
decorados tipo  cam pan ifo rm e, aunque su núm ero  se reduce a  tres lo que 
sign ifica  que no llega al 0 ’5 % del m aterial recuperado , un porcentaje 
no tab lem ente  in ferio r al que encontram os en otros habitats com o e l V entorro  
(Q uero  y Priego , 1976, p .325) o Perales, (B lasco  y o tros, 1989, p. 107) donde 
los fragm entos con decoración cam panifo rm e suponen  en torno  al 2% . Sin 
em bargo  en la L om a de C hiclana (F ernández M iranda, 1971), con una 
m uestra  cerám ica  sim ilar a  la que ahora  estud iam os, só lo  se recuperó  un 
fragm ento  de decoración  cam pan ifo rm e, lo que  co loca a nuestro  yacim iento 
den tro  de los porcen ta jes hab ituales de  cerám ica  cam pan ifo rm e decorada, en 
am bientes dom ésticos que, lógicam ente, son m uy inferiores a los conjuntos 
funerarios.
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Un aspecto que conviene destacar es la p resencia de un fragm ento  de 
cam paniform e inciso, hallado  en la cata 7 y de dos, de  tipo  puntillado, 
recogidos en la cata 6. La proxim idad de am bas catas nos invita  a p ensar que 
pudieron pertenecer a un m ism o ajuar pues la coexistencia  de estas dos 
variantes cam paniform es han sido ya com probadas en  el cercano  yacim iento  
de Perales del R ío  (B lasco y o tros, 1989).

En la región de M adrid, están  represen tadas am bas especies cam pan ifo r
m es en un núm ero m uy sim ilar de yacim ien tos (P riego  y Q uero , 1977) y 
am bas especies se encuentran  tanto  en conjun tos funerarios com o en  ajuares 
dom ésticos, siendo los yacim ientos de E ntretérm inos y arenero  de M iguel 
Ruiz los únicos depósitos funerarios cerrados de la M eseta  con cam pan ifo r
me puntillado pues, com o ya  destacó M artínez N avarrete (M artínez-N ava- 
rrete, 1987 p.75), los ejem plares de am bos depósitos no  pueden considerarse  
de tipo m arítim o sino puntillados geom étricos.

M ayor problem a representan  las cerám icas com unes a la hora  de estab le
cer relaciones ya  que no sólo son poco expresivas, sino  que  adem ás son  muy 
pocos los m ateriales de este  tipo  que  se han dado  a conocer. C oncretam ente  
en la región de M adrid  los únicos habitats cam paniform es pub licados son  la 
Lom a de C hiclana (Fernández M iranda, 1971) y P erales del R ío (B lasco  y 
otros, 1989). En am bos, los vasos presentan  d iferen tes tam años, com o 
corresponde a ajuares dom ésticos en los que se p rec isan  recip ien tes para 
funciones m uy distin tas, y dom inan los perfiles suaves y labios redondeados, 
sin em bargo en Perales del R ío son relativam ente abundantes los fragm entos 
con m orfologías sim ilares a los cam paniform es o rnam entados, tipo logías 
que faltan en la Lom a de  C hiclana. La m ayoría  de los restos cerám icos 
recuperados en la F ábrica  de P reresa  presen tan  estas características, aunque 
la existencia de cuatro  galbos carenados, con  la línea de angulación  bien 
m arcada y de una base plana, suponen una im portan te d iferenciación  entre 
este yacim iento y los asen tam ientos de este  m ism o horizonte, situados en el 
entorno próxim o, anteriorm ente conocidos.

Las decoraciones de estos recip ien tes son escasas y poco  variadas ya  que 
se reducen a m am elones p lásticos, sem ejan tes a los que poseen  algunos 
fragm entos de La Lom a de C hiclana y a ungulaciones en  el labio  sim ilares 
a las que ornam entan un fragm ento  de P erales del Río.

Sin lugar a dudas uno de los aspectos m ás in teresan tes que nos ha ofrecido  
la cerám ica de este yacim iento  es el derivado  de su identificación m inera ló 
gica y de sus características tecnológicas. Para  conocer estos aspectos hem os 
realizado una analítica com binada (vid . M illán  y o tros en este  m ism o 
volum en) en 4  fragm entos, los núm eros 12, 26, 27  y 29 de las figuras 6 y 7. 
A unque la caracterización m ineralógica  de las cuatro  m uestras no ha 
apoitado  resultados concluyentes, s í  se han pod ido  com probar algunos 
detalles significativos del p roceso de  fabricación.
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En lo que respecta  a la pasta puede afirm arse que el fragm ento  carenado 
ha sido realizado con una arcilla  m ucho m ás decantada que el resto de las 
m uestras y ello puede se r la causa de que no se observen diferencias 
apreciab les en el tam año  de los com ponentes arenosos de la m atriz  y de las 
zonas m ás superficiales. Por el con trario , los dos fragm entos cam paniform es 
y el decorado  con un m am elón sí p resentan  d iferencias im portan tes en el 
g rosor de los com ponentes m inerales de am bas partes.

E sta c ircunstancia  pud iera  estar p rop iciada po r el tra tam iento  m ecánico 
del pulido  de las superficies, pero el hecho  de que el m enor tam año de las 
arenas se  observe tanto  en la  cara ex tem a com o en la in terna, hace pensar en 
un posib le  baño  en barbotina que, en los ejem plares decorados con punzón, 
puede deberse a la necesidad  de ob tener una  superficie hom ogénea para 
consegu ir una  ornam entación  m ás precisa  y regular. A dem ás, en el caso  del 
fragm ento  puntillado, a esta  arcilla  decantada de la superficie  ex terna  se ha 
añadido  m anganeso, m ineral que p roporc iona  un co lor negro , indepen
d ien tem ente del tipo  de tiro u tilizado  en el horno durante el p roceso de 
cocción de la pieza.

O tro  dato  de  in terés es la d iferen te  tem pera tu ra  alcanzada en la e labora
ción de  cada  uno de los fragm entos analizados, siendo la p ieza  incisa la que 
ha sufrido  m enor transform ación  en sus com ponentes m ineralógicos, lo que 
sign ifica  que ha  estado som etida  a m enor tem peratura, m ientras que en el 
fragm ento  pun tillado  tan to  los feldespatos com o las m icas han desaparecido  
por efecto  del ca lo r habiéndose p roducido , incluso, una v itrificación  de la 
pasta.

E n  e l estado  actual de  los conocim ien tos sobre tecno log ía  cerám ica 
preh istórica, no resu lta  fácil va lo rar el por qué de  estas d iferencias entre  
fragm entos de un m ism o yacim iento , pero  no es descartab le  que la m ayor 
decan tación  de los desgrasan tes u tilizados en la e laboración  del galbo 
carenado se deba a una  d iferencia  de c rono log ía  si, com o resu lta  v iable, 
pertenece a una ocupación  del B ronce clásico  que es posterio r al horizonte 
cam pan ifo rm e, en  el que  se  podría  enm arcar el resto  de  los fragm entos. La 
m ejo r técn ica  de fabricación  del fragm ento  pun tillado , con una  ex traord ina
ria cocción  y el em pleo  de m anganeso  com o coloran te  de la superficie, 
podría  tener su causa  en  la necesidad  de  consegu ir m ejores resultados 
esté ticos y una m ayor duración  de la p ieza, al tratarse de una producción 
excepcional, dentro  del con jun to  del lo te cerám ico.

E stos datos p resentan  el in terés suficien te para  insistir en la realización 
de un m uestreo  m ás am plio  de  análisis que perm ita  con trastar o  rechazar 
estos resultados.

O t r o s  r e s t o s  m u e b l e s : El m aterial lítico  recuperado  está  constitu ido  por 
cerca  de doscien tas lascas, m uchas de las cuales pueden considerarse 
productos naturales de la terraza fluv ial, en tre  e llas, una decena presenta
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retoques in tencionados y algunas de ellas tienen una m orfo log ía  claram ente 
lam inar producto  de una fabricación  específica. Entre las lascas recuperadas 
hay un elem ento de hoz y, al m enos cuatro  fragm entos de lám inas (fig .8), el 
resto  de las lascas presentan  una m orfo log ía  bastante atíp ica y heterogénea, 
circunstancia que tam bién se produce en otros conjuntos de características 
sim ilares com o L om a de C hiclana, o Perales, frente a o tros yacim ientos 
com o El V entorro, El C apricho  o Juan B arbero  que desarro llan  una im por
tante industria lítica lam inar, entre la que hay que destacar la ex traord inaria  
factura de las puntas de flecha fo liáceas (M artínez N avarrete, 1987).

Los útiles pulim entados están representados exclusivam ente  por un 
fragm ento de m oledera g ran ítica  y faltan  po r com pleto  indicios de la 
actividad m etalúrgica, tan bien  represen tada en el V entorro  (H arrison, 
Q uero y Priego, 1975) o Perales del R ío (B lasco y o tros, 1989), aunque la 
m ala conservación del conjunto puede se rla  causa de determ inadas carencias. 
Pero la sola existencia de este fragm ento  de  útil realizado en g ran ito , nos 
indica que existió  una captación de m aterias p rim as en la sierra , de  donde 
tam bién procede el cobre que benefician  o tros grupos coetáneos de esta  
m ism a región del bajo M anzanares o las rocas m etam órficas con las que  se 
confeccionan las hachas pulim entadas, p resen tes en con jun tos del m ism o 
ám bito geográfico  y cultural.

P r o b l e m a s  c r o n o l ó g i c o s : D esconocem os las causas de las d iferencias 
m orfológicas de los recipientes, pero no sería im posible, que tales variac io 
nes se deban a la avanzada cronología del yacim ien to  que nos ocupa dentro  
del H orizonte cam paniform e, lo que encajaría  con la tesis m an ten ida  por 
Q uero y P riego (Q uero y Priego, 1978, p .94), qu ienes p iensan  que la 
asociación de e jem plares incisos y puntillados puede ser ind icio  de una 
relativa m odernidad, a pesar de haberse postu lado  que el cam paniform e 
puntillado geom étrico  puede anteceder, en  determ inadas zonas de la M eseta, 
al C am paniform e inciso (D elibes y M unicio , 1981), tal com o parece 
desprenderse tam bién de algunas secuencias estra tig ráficas del sudeste 
peninsular (A rribas y M olina, 1978 y Schule y P ellicer, 1968).

Sin em bargo, tam poco podem os descartar que los restos cerám icos 
recuperados procedan de dos o m ás ocupaciones y que  las p iezas carenadas 
sean posteriores a los fragm entos con decoración  cam pan ifo rm e. E sta 
situación tam poco es nueva en  la P reh isto ria  m adrileña ya que tan to  en  el 
Tejar del Sastre (Q uero, 1982), com o en  la Fábrica  de E uskalduna  (A lm agro 
Basch, 1960), se  recuperaron algunos e jem plares cam panifo rm es, ju n to  a 
conjuntos del Bronce clásico.

En el p iim ero  de estos yacim ien tos no se ha  podido  determ inar, con 
seguridad, si son piezas producidas po r los m ism os grupos o se tra ta  de 
coincidencias espaciales en los asentam ientos de gentes pertenecien tes a
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horizontes cu lturales d iferen tes (Q uero , S., 1982), m ientras que en el 
segundo caso  parece confirm arse la ex istencia  de una doble  ocupación 
cam pan ifo rm e-bronce clásico , sin que sea posib le conocer el espacio  tem 
poral transcurrido  en tre  la p resencia de am bos grupos. S in  em bargo  en  los 
dos casos se tra ta  de grupos cam paniform es con cerám ica  incisa tipo 
C iem pozuelos sin  p resencia  de e jem plares puntillados sim ilares al encontra- 
do  en Preresa.

Independien tem ente  del p rob lem a de la d iacron ía  o sincronía de los 
estilos cam paniform es conv iene  recordar que o tro  de  los aspectos, todavía 
pendientes de reso lver, del H orizonte  cam paniform e de am bas M esetas, es 
el de su posib le  perduración  hasta  m ediados del II m ileno, en cuyo caso  no 
sería  im posible su asociación a e lem entos prop ios del B ronce clásico , poi 
parte  de grupos que, com o el que habitó  en el yacim iento  que nos ocupa, 
recoge en  su tradición decorativa , dos d iferen tes estilos cam paniform es: el
inciso  y el puntillado.

A pesar del defic ien te  estado de  conservación  en que se encon traba  el 
yacim iento  en el m om ento  de la excavación  y de la pobreza del m ater ial 
recuperado , pensam os que el conocim ien to  de un nuevo asentam iento  
C alco lítico  de la facies cam paniform e en  la región de  M adrid  v iene a de
m ostrar la gran im portancia  que este  horizonte tiene en la P reh isto ria  de la 
zona, ya  que los 27 yacim ientos cartografiados po r H arrison  en 1977 han 
quedado  ya am pliam ente superados y , sobre todo, em pieza a cubrirse el 
vacío  que  ex istía  en  el tram o bajo  del M anzanares, en  las proxim idades de 
su confluencia  con el Jaram a, p recisam ente  en  una zona que se encuentra 
p róx im a al im portan te con jun to  funerario  de C iem pozuelos cuya ex istencia  
qu izá  se v ea  p ronto  ju stificada  por la enorm e atracción  que este  punto  del 
A lto  T ajo  tuvo para las gentes cam paniform es, que dejaron en esta  región no 
sólo un abultado  núm ero  de yacim ientos, sino tam bién  las m ás variadas 
m anifestaciones, ev idenciándose  com o activos trabajadores del cobre, un 
m ateria l que, hasta  en tonces, apenas fué u tilizado  po r los grupos asentados 
en esta  zona del in terio r peninsular. Es posib le  que la riqueza de afloraciones 
cupríferas en la serran ía  m adrileña constituyera  un aliciente sufic ien te  para 
ju stifica r, entre  otras causas m ás, esta  im portan te ocupación  del A lto  T ajo ,
duran te  el C alcolítico.

A sí m ism o, los restos de este  hab ita t de P reresa v ienen  a con firm ar que 
todav ía  son  m uchos los problem as que tiene p lan teada la investigación  del 
H orizonte  cam paniform e, pero  que tam bién  ex isten  nuevas vías de investi
gación , com o las que se  desprende de los análisis cerám icos, que perm iten  
adentrarnos en  tem as com o el de la tecno log ía  a lfarera, hasta  el m om ento, 
p rácticam ente inédito.

48
Ayuntamiento de Madrid



B IB LIO G R A FIA

A l m a g r o  B a s c h , M .,1958: “F ragm ento  de  vaso  cam pan ifo rm e procedente 
de San Fernando del Jaram a (M adrid)” . M emorias de Museos, Archivos y 
Bibliotecas. 1954, X V , pp. 18-19

 , 1960: “ H allazgos arqueológicos de V illaverde” . M emorias de
Museos, Archivos y  Bibliotecas, X V I - X V III, pp.5-29

A r r ib a s , A. y M o l i n a , F., 1978: “ N uevas aportaciones al inicio de  la 
m etalurgia en  la Península Ibérica. El poblado  de los C astille jos de M onte- 
frío (G ranada)”. V Congreso atlántico. The origins ofm etalurgy in Atlantic 
Europe. pp. 18 y ss. D ublín.

B l a s c o  C., C a p r i l e , P., C a l l e , J. y  S á n c h e z  C a p i l l a , L. 1989: “Y acim iento  
cam paniform e en el V alle del M anzanares (Perales del R ío  (G etafe, M a
drid)” . Estudios de Prehistoria y  Arqueología madrileñas., pp. 83-113.

D e l i b e s , G .  y  M u n i c i o , L .,1 9 8 1: “ A puntes para el estud io  de la secuencia 
cam paniform e en el orien te  de la M eseta  N orte” . Numantia, pp. 65-82.

F e r n a n d e z - M ir a n d a , M .1971: “ El poblado  de la L om a de C hiclana (M a
drid)” . Noticiario Arqueológico Hispánico, X III-X IV , pp. 272-299.

H a r r is o n  R .J., 1977: T he B ell B eaker C ultures o f  Spain  and Portugal. 
American School o f  Prehistoric Research, P eabody M useum , H arvard 
U niversity, Bull. 35. C am brige, M ass.

H a r r is o n , R . J . Q u e r o , S. y P r ie g o  C. 1 9 7 5 :  “ B eaker m etallu rgy  in S pain”, 
Antiquity, X LIX , pp. 2 7 3 - 2 7 8 .

L o r i a n a , M arqués de, 1942: “N uevos hallazgos del vaso  cam panifo rm e en 
la provincia de M adrid” . Archivo español de Arqueología, X V , pp. 161 -167.

L o s a d a , H ., 1976: “El dolm en de E ntretérm inos (M adrid )” . Trabajos de 
Prehistoria, 33., pp. 209-221.

M a l u q u e r  d e  M o t e s , J., 1960: “ N uevos hallazgos cam pan ifo rm es de la 
cultura del vaso  cam paniform e en la M eseta” . Zephyrus. IX , pp. 119-136.

M a r t ín e z  N a v a r r e t e , I., 1979: “ El yacim ien to  de  “L a E sgarav ita” (A lcalá 
de Henares, M adrid) y la cuestión de los llam ados fondos de cabaña  del V alie 
del M anzanares” . Trabajos de Prehistoria, 36., pp. 83-118.

49
Ayuntamiento de Madrid



------------- , 1987: “Los prim eros períodos m etalú rg icos” . 130 años de A r
queología madrileña, pp. 58-81.

M e n d e z ,  A ., 1 9 8 2 : “ A lgunos yacim ien tos con m ateriales del B ronce Final 
en la p rovincia de M adrid” . Estudios de Prehistoria y  Arqueología madri
leña. M adrid , pp. 1 8 3 -2 5 4 .

M o r e n o , G. 1 9 7 3 :  “C inco  vasos c a m p a n i f o r m e s  en  el M useo  A rqueológico  
N acional” . Estudios del Seminario de Prehistoria, Arqueología e Historia 
Antigua de la Facultad de Filosofía y  Letras de Zaragoza, II, pp. 3 3 - 3 4 .

P e r e z  d e  B a r r a d a s  J., 1933: “ E xcavaciones en el Pob lado  E neolítico  de 
C antarranas (C iudad  U niversita ria  de M adrid )”. Archivo de Prehistoria 
madrileña, II-III., 1931-32. pp. 63-81.

P r i e g o , C. y Q u e r o , S., 1977: “ El C am panifo rm e en el V alle del M anzanares 
(M adrid )”. Actas del X IV  Congreso Nacional de Arqueología, pp. 267-276.

Q u e r o , S., 1 9 8 2 :  “E l pob lado  del B ronce M edio del T ejar del Sastre 
(M adrid )” . Estudios de Prehistoria y  Arqueología madrileñas, pp. 185-247.

Q u e r o  S. y P r i e g o , C ., 1976: “ N oticia sobre el Poblado C am panifo rm e de 
El V entorro  (M adrid)” . Zephyrus, X X V -X X V II., pp. 321-329.

Q u e r o , S. y Priego, C ., 1978: “C am panifo rm es del Institu to  A rqueológico  
M unicipal de  M adrid” . Revista de la Biblioteca, Archivo y  M useo del 
Ayuntamiento de Madrid, nQ. 3 /4, pp. 83-96

R iaño , J. R ada y D elgado , J. y C atalina, J ., 1894: “ H allazgo  preh istó rico  en 
C iem pozuelos” . Boletín de la Real Academia de la Historia, X X V , pp. 436- 
450.

S á n c h e z  M e s e g u e r  J. y  otros, 1983: El N eolítico  y  la E dad del B ronce en la 
región de M adrid . Arqueología y  Paleoecología, 3. M adrid .

S c h u l e , W . y  Pellicer, M . 1 9 6 8 :  El C erro  de la V irgen, O rce (G ranada), I . 
Excavaciones arqueológicas en España, ne. 4 6 ,  M adrid.

50

Ayuntamiento de Madrid



S
IT

. 
D

E
C

.

F O N D O S  Y  B O LSA D A S

NO IN VEN TAR IO

APUN TADO

R E C T O

S A U E N T E

C O N V E X A

C O L A D O R E S

O X ID A N TE

R ED UCTO R A

N E R V IO  D E  CO CCION

E S R A T U L A D A

T O S C A

EROSIO NADA

DIO ITA C IO N

•O O U IO U E

P U N T IL L A D O

IN S T R U M E N TO

E X C IS IO N

C E P IL L A D O

A J E D R E Z A D O S

R E T IC U L A D O S

Inventario del m aterial cerám ico correspondien te  a las figuras 6 y 7.
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F igura  6. M ateria les cerám icos: del 1 al 13 proceden tes de la cata  6; 14 y 15
de la ca ta  5; 16 y 17 de la cata  8; y 18 de la cata  9.

52
Ayuntamiento de Madrid



F igura 7. M ateriales cerám icos; del 19 al 31 proceden tes de la ca ta  7; 32:
ragm ento de una m ano de m oler en  granito  tam bién  de la cata  7.

53
Ayuntamiento de Madrid



o

F igura  8. M aterial lítico. 1 ca ta  6; del 2 al 5 cata 7; 6 ca ta  9.
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C A R A C T E R IZ A C IO N  M IN E R A L O G IC A  D E  C E R A M IC A S  
C A M P A N IF O R M E S: Y A C IM IE N T O  P R E R E S A  (M A D R ID )

M i l l á n , A.; A r r i b a s , J . G . ; C a l d e r ó n , T. 
Dpto. Q uím ica A grícola, G eo log ía  y G eoquím ica. 

Facultad  de C iencias. U niversidad  A u tónom a de  M adrid.

RESU M EN

Se ha realizado el estudio  com parativo  de m uestras cerám icas cam pan i
form es representativas, procedentes del yacim ien to  arqueológ ico  P reresa 
(M adrid), m ediante técnicas de d ifracción  de R -X  (D R X ), m icroscop ía  
óptica, m icroscopía electrónica de barrido  (SEM ) y análisis qu ím ico  po r 
energía d ispersiva de R -X  (E D A X ), poniéndose de m anifiesto  las d ife ren 
cias m ineralógicas y tex turales entre  las cerám icas con d istin to  tipo  de 
decoración.

A BSTR A C T

A com parative study o f  a sort o f cam panifo rm  sherds com ing  from  
Preresa (M adrid) has been realized . T he techniques used  w ere X -ray 
difraction (D RX ), optical in icroscopy, scanning electrón  m icroscopy  (SEM ) 
and Chemical análisis by  m eans o f  X -ray d ispersive energy  (E D A X ). 
M ineralogical and textural differences betw een the different types o f decorated 
sherds w ere founded.

PA LA B R A S C LA V E

Cerám ica - C am paniform e - M ineralogía

57
Ayuntamiento de Madrid



IN T R O D U C C IO N

El análisis m ineralóg ico  y tex tural de  las cerám icas nos perm ite descubrir 
aspectos de la tecno log ía  y de las m aterias prim as u tilizadas, que de otra 
fo rm a  habrían  pasado  desapercib idos (M aniatis &  T ite , 1981; S tou t &  H urst,
1985; M aggetti et al., 1981). En el p resente trabajo , se ha realizado  un estudio  
com parativo , m ed ian te  técn icas de m icroscopía óptica, d ifracción  de R-X , 
SEM  y ED A X , de 4 m uestras cerám icas proceden tes del yacim iento  de 
P reresa (C om unidad  de M adrid), con ob jeto  de estab lecer posib les d ife ren 
cias:

a) E n  la  com posición  m inera lóg ica  de  las m uestras.
b) En la tex tu ra  co rrespondien te  a la parte  ex terna  (engobe) e interna 

(m atriz), de las cerám icas.
c) E n tre  la com posic ión  qu ím ica  de la parte  decorada  y de la m atriz.

L as m uestras estud iadas proceden  del asen tam ien to  cam paniform e de la 
fab rica  de ladrillos Preresa. (B lasco, C alle  y S ánchez C apilla).

M -l C am panifo rm e inciso. F ig.7 , n Q. 27 ca ta  7
M -2 D ecoracióm  m am elón . F ig.7, ne. 26 cata  7
M -3 C am panifo rm e pun tillado . F ig.6 , nQ. 13 ca ta  6
M -4 C arena. Fig. 7, n Q. 29 ca ta  7
O tros detalles de las características de estas p iezas, véase el inventario  del 

citado  trabajo  (nQ. 13, 26, 27 y 29).

E X P E R IM E N T A L

Para la d ifracción  de R -X  se  u tilizó  un d ifractóm etro  P hilips P W -1 140, 
rad iación  K a  del C u , con un rég im en  de trabajo  de 40 Kv y 30 m A , (m étodo 
del po lvo  total).

L a  iden tificación  al m icroscopio  petrográfico  se  realizó  sobre lám ina 
delgada, en cortes transversales de las m uestras, con ob jeto  de estud iar las 
prop iedades ópticas de los m inerales, tanto  en  la parte  ex terna  com o en la 
m atriz, haciendo una estim ación  aproxim ada de  la abundancia  de cada uno, 
as í com o la p roporción  de com ponentes de tríticos en relación  a la m atriz 
arcillosa. Se u tilizó  un m icroscopio  de po larización  U ltrafot-N ikon.

La m icroestructura, tex tura  y grado de v itrificación  que p resentan  las 
m uestras fueron estud iadas po r m icroscopía electrón ica  de barrido  (S.E .M .) 
m odelo  H itachi-570S , perm itiendo  observar las d iferencias tex turales entre 
la parte  ex tem a e interna. La com posic ión  qu ím ica  sem icuan tita tiva  de las 
zonas decoradas y de la m atriz  cerám ica  se analizaron  po r energ ía d ispersiva 
de rayos-X  (E .D .A .X .) m odelo  K E V E S 8000-III
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R ESU LTA D O S

I.- Composición mineralógica (Difracción de R-X y microscopio petro
gráfico).

Se han caracterizado por d ifracción de  rayos-X  las fases m inerales 
m ayoritarias presentes en las cuatro  m uestras cerám icas de este  yacim iento , 
pudiéndose com probar (T abla I) que las co rrespond ien tes a las m uestras M - 
1, M -2 y M -4, están com puestas por los m ism os com ponen tes m inerales 
m ayoritarios, esto  es: cuarzo, feldespato  potásico  y cálcico  (p lag ioclasa) y 
m icas, presentando la m uestra M -3 un d ifrac togram a d iferen te, con la 
presencia de cuarzo com o fase m ayoritaria  y reflex iones de baja intensidad 
a 2.6 Á  de óxidos de Fe (hem atíes), no  detectándose, po r el contrario , fases 
correspondientes de feldespato , ni m icas. (T abla I)

En lo que se refiere al estud io  po r lám ina delgada al m icroscopio  
petrográfico de las m encionadas cerám icas (M -l, M -2, M -3, M -4), se han 
observado d iferencias entre  las m ism as d ignas de m ención  (tab la  II): i).- Las 
m uestras M -1, M -2, y M -3 pueden considerarse  com o  ejem plos c lásicos en 
la evolución m ineralógica  de una cerám ica  a m edida que la tem pera tu ra  de 
cocción alcanza tem peraturas crecien tes. A sí, partiendo  de una  cerám ica  con 
Q, Fto y m icas, com o por ejem plo  la M - l ,  con una tem peratu ra  de cocción 
no excesivam ente alta, al aum entar la m ism a se irían  a lterando en prim er 
lugar las fases m ás inestables (m icas, en este  caso) para  descom ponerse  en 
sus respectivos óxidos (m uestra M -2). U na cocción aún m ás intensa vitrificaría 
la m atriz y descom pondría  las m icas y el fe ldespato , quedando  al final una 
m atriz vitrea férrica que engloba granos de cuarzo, tal y  com o se  observa en 
la m uestra M -3 (tabla II).
Estos datos de lám ina delgada vendrían  a con firm ar los resu ltados anteriores 
de difracción de R -X , por lo que podem os clasificar a estas cerám icas com o 
silicatadas, con desgrasan tes cuarzofeldespáticos.

II.- Textura y Estructura: M icroscopía Electrónica de barrido.
El estudio por S .E .M . de las cuatro  m uestras de  este  yacim iento  se realizó  

m ontando las m uestras cerám icas en  p lan ta  y  en sección, con ob jeto  de 
estudiar textural y quím icam ente la parte  interna y la ex terna  de la cerám ica, 
así com o su decoración y los depósitos b lancos que sobre e lla  existían .

E m pezarem os a describ ir los resu ltados correspond ien tes a las m uestras 
M - l, M -2 y M -4 para, a con tinuación , com pararlos con  los de la M -3 que 
presenta características distintas:

i).- La m uestra M -l, cam paniform e inciso, p resen ta  una estructu ra  
abierta con abundancia de m icroporos en su parte  ex terna, en la m ic ro fo t.l 
(Lám ina I) se presenta, a un aum ento  (x217), su estructu ra  abierta  y porosa.
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Los depósitos b lancos que se encuentran  sobre la decoración  (M icrofot.2 , 
L ám ina I) son restos calcáreos (C aC O ,) de form as redondeadas producto  de 
una deposición  natural po r enterram iento .

L a m atriz  que p resen ta esta  m uestra  es, al igual que la parte  externa, 
abundante  en m icroporos y con  estructu ra  abierta, así com o en cristales de 
cuarzo  y feldespato  de gran tam año (M icrofo t.3 , L ám ina II).

L as d iferencias tex turales entre  parte  ex terna  e interna de la m uestra M- 
1 v ienen  pues representados p o r el m ayor con ten ido  en crista les de cuarzo 
y feldespatos en la parte  in terna, no observándose en  la m ism a procesos de 
v itrificación.

ii).- La m uestra  M -2 (decoración  m am elón) es sim ilar tex turalm ente  a la 
M - l ,  observándose em paquetam ien tos de m inerales m icáceos y un con te
nido m enor de cristales de cuarzo  y fe ldespato  en  su m atriz  (M icrofot.4 , 
L ám ina II). L a  parte  ex te rio r de la m ism a, presenta  abundantes m icroporos, 
sin  d iferencias estructu rales sign ificativas con la m atriz  (m icrofo t.5 . Lám ina
III).

iii).- En relación  con la m uestra  M -4 (carena) estructu ralm ente  no se 
d iferencia  de la M -1 y M -2 , estando  fo rm ada toda ella por una  estructura 
abierta  (M icrofot.6 , L ám ina III), pudiéndose d estacar com o d iferencia  con 
las m uestras M -1 y M -2 la p resencia  de nodulos de  Fe en  la m atriz, así com o 
la ausencia  de crista les g randes de  cuarzo  y fe ldespato  deb ido  al tam año 
hom ogéneo , de  g rano , y al m enor porcentaje  de clastos (tabla II) que pre
sen ta  toda  la m uestra , no  pudiéndose d istingu ir tex tu ra lm ente  la parte 
ex tem a  de la interna.

En resum en, las estructuras de las m uestras M -1, M -2 y M -4 son m uy 
sim ilares, p resen tando todas ellas abundancia  de  m icroporos y estructuras 
abiertas, llegándose a d istingu ir en las m uestras M -l y M -2 la m atriz  de la 
parte  ex terna, por la m ay o r p resencia  de  cristales de cuarzo , fe ldespato  y 
m ica en la m atriz. D e acuerdo  a lo ya com entado  an terio rm ente  en relación 
a posib les tem peratu ras de cocción  nos encontraríam os en el caso  de 
cerám icas con fenóm enos de v itrificación  incip ien te y por lo tanto  con 
tem peraturas de cocción baja-m edia.

T ex tura lm ente , las m uestras M - l , M -2 presentan  d iferencias respecto  al 
tam año de  g rano  ex isten te  entre  la parte  ex terna  y la m atriz , v in iendo  estas 
determ inadas p o r la p resencia  de crista les de  cuarzo , fe ldespato  y m ica, no 
así en  la M -4, donde el tam año  de g rano  es hom ogéneo  y fino (en  relación 
a las m uestras M -1 y M -2), tanto  en la m atriz  com o en la parte  ex terna  (tabla
II).

En la m uestra  M -3 (cam pan ifo rm e pun tillado) se han encon trado  d iferen
cias sign ificativas entre  la parte  ex terna  y la in terna o m atriz , as í com o en la 
zona decorada.

La parte  ex terna  de  la cerám ica  p resen ta  una gran  hom ogeneidad  con

60
Ayuntamiento de Madrid



estructura com pacta y uniform e (M icrofot.7 , L ám ina III) abundantes nodu
los de Fe (Tabla III) y ex tensa vitrificación. L a  m atriz  (M icrofo t.8 , L ám ina
IV ) presenta una estructura com pacta , con m enor contenido en Fe que en la 
parte externa, m uy vitrificada, no  observándose crista les de feldespato  o 
m icas com o en m uestras an teriores sino los restos de su descom posición , pol
lo que podem os inferir que ha sufrido una cocción m ucho m ás intensa.

La zona del puntillado p resen ta  una pátina  negra sobre la decoración , con 
estructura y textura sim ilar a la parte  ex terio r ya  m encionada, p resentando  
contenidos altos en M n (2.44% ), posib le  causa del co lor negro , sug iriéndose 
la p iro lusita com o fase m ineral responsable del m ism o.

La m uestra M -3 presen ta  una tex tura  hom ogénea tanto  en la m atriz  com o 
en la parte externa, con ex tensa vitrificación.

R especto a la coloración ex terna e interna, no se observan  d iferencias 
analíticas en las d istin tas zonas, po r lo que d icha d iferenciación  crom ática  
será debida a procesos de oxidación selectiva durante la  cocción  (“ corazón 
negro”).

Análisis químico semicuantitativo: Energía dispersiva de R-X (E.D.A.X.)
El análisis quím ico de la parte  ex terna  de las m uestras M - 1, M -2 y M -4 

es m uy sim ilar, con porcentajes altos en Si y Al y  m enos del 10% de Fe (T abla
III), destacándose la M -3 p o r el m ayor con ten ido  en  h ierro , deb ido  a la 
form ación de nodulos de hierro en la parte  externa. Igualm ente  la com posi
ción quím ica de la m atriz  está form ada po r silicatos de A l, K, C a y Fe, 
corroborando la com posición m ineralógica  ob ten ida por d ifracción  de R-X.

Respecto al m aterial calcáreo  sobre la decoración  de la m uestra  M -l, 
haciendo un análisis puntual en él, se  obtenían  altos porcen ta jes de  Ca y algo 
de M g, provenientes de carbonatos tipo  calcita-dolom ita.

C O N C LU SIO N ES

Todas las m uestras estudiadas proceden  de un m ism o yacim ien to  y  nivel 
cultural, pero esto  no im plica que la tecno log ía  usada  en la fab ricación  de las 
m ism as sea idéntica. Al contrario; se  ha  observado  que, aun partiendo  de 
m aterias prim as sim ilares, se usan en p roporciones d istin tas o  se rea liza  la 
cocción a diferente tem peratura y am biente, al ob jeto  de dar las d istin tas 
apariencias externas, o  sim plem ente deb ido  al d iferente uso  que  se va a dar 
posteriorm ente a la p ieza term inada (M aniatis y T ite , 1981; Jones, 1987).

A sí, el porcentaje  de desgrasantes usado en las cuatro  m uestras es
*  L * mUe$tra M_1 (in d sa )  es la ^  Presen ta  el con ten ido  m ás alto  (3 0 -4 0 /o), la  M -2 interm edio y la M -4 el m ás bajo. A dem ás, el d iám etro
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m áxim o del desgrasante  u tilizado  (arena cuarzofeldespática) es diferente, 
variando  desde los 2 m m  de la m uestra  M - 1 hasta  los 0 .5  m m  de la M -4, 
(T abla II), es decir, aunque en origen el desgrasante  usado es siem pre el 
m ism o, realizan  una selección prev ia  de tam año  de grano dependiendo de las 
características finales que se le quieran  d ar a la pasta  cerám ica.

U n aspecto  hom ogéneo  no im plica que no se  h ay a  usado desgrasante. En 
la m uestra  M -3, el aspecto  hom ogenéo  es debido a una fuerte  cocción, que 
h a  v itrificado  la m atriz  (M icrofot. 8, L ám ina IV ) y ha hecho  desaparecer los 
granos de m icas (b io tita  y m oscovita) y de fe ldespato , quedando  solam ente 
los granos de cuarzo, m ás resisten tes a la cocción  (T abla  II). Las cerám icas 
M - l , M -2 y M -4, al con trario , tienen una estructu ra  ab ierta  y porosa, debido 
a una v itrificación  incip iente, p roducto  de una cocción m ás suave.

La cocción m ás in tensa im plica  una  v itrificación  de la cerám ica, aum en
tando  su resistencia  y cam biando su co lor hacia tonos m ás ro jizos (siem pre 
que la cocción se realice en am biente oxidante). Im plica adem ás un aum ento 
del con ten ido  en Fe por desestab ilización  de los silicatos lam inares ricos en 
F e  (biotita). E l fuerte  co lo r rojizo de la M -3 en  su parte  ex terna  se produjo 
po r un  aum ento  del tiro  ox idan te  al final de la cocción, que  v itrificó  aún más 
la parte  ex tem a. La finalidad  de esto  fue p robab lem ente  do ta r a la cerám ica 
de  una  parte  ex terna  m ás hom ogénea donde poder adherir la pá tin a  negra. La 
co loración observada, según los datos del análisis  qu ím ico  (T abla  III), es 
deb ida a un p igm ento  de M n, p rocedente  p robab lem ente  de óxidos de 
m anganeso  naturales com o la p iro lusita  (M nO ,), cuya cocción , aun en 
am bien te ox idante, daría  el co lor negro  característico , p resente en este  tipo 
de cerám icas, (H offm an, 1962).

O tra  fo rm a de  consegu ir una  parte  ex terna  m ás fina donde po d er realizar 
la decoración es d ar un  baño en arcillas decantadas p rev io  a la cocción 
T ex tu ralm ente  se observa una d iferenciación  en el con ten ido  en granos de 
cuarzo  y fe ldespato , en las m uestras M -l y M -2 , m en o r en la parte  extern:; 
(m icrofo t.5, L ám ina  III). En la m uestra  M -4 no se aprecian  diferencia: 
texturales, deb ido  al m ateria l arc illoso  con el que se elaboró  la cerám ica, que 
fue de tam año  de grano fino  y hom ogéneo  con una p roporción  m uy baja en 
clastos (tabla II).

Los depósitos ca lcáreos b lancos, tanto  m orfo lóg ica  com o quím icam ente, 
indican un origen natural por p recip itación  de calc ita  duran te  el en terram ien
to.
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C U A R Z O  F E L D E S P .  M I C A S  O x . F e . _

M  - 1 +++  ++

M - 2 +++ ++ + *

M  - 3 +++ — — +

M - 4 +++ ++ ++ *

+++ : M uy abundante 
+ +  : A bundante
+  : Escaso
* : D etectado

T A B L A  I.- A N A L ISIS  M IN E R A L O G IC O  R E A L IZ A D O  PO R  
D IFR A C C IO N  D E R-X.
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M A TR IZ.

M -l M -2 M-3 M -4

a i 2o3 22.23 21.79 28.60 21.61

S i02 69.40 66.22 50.70 64.35

k 2o 2.17 3.35 1.28 3.61

CaO 1.25 1.81 1.38 1.05

T i02 - - - -

FeO 4.85 6.83 8.96 9.39

P A R T E  E X T E R N A

A120 , 20 .34  24.11 29.77 26.11" 2  3

S i02 71.80 60.32 36.41 51.00

k 2o 3.62 3.10 1.97 5.17

CaO 1.20 2.23 2.65 4.09

t ío 2 - - 3.79 2.57

FeO 3.34 8.78 25.32 9.62

MgO - 1.45 - -

T A B L A  III.- A N A L ISIS  Q U IM IC O  R E A L IZ A D O  PO R  E.D .A .X . 
(E nerg ía  d ispersiva  de R-X )
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"FO N D O " D E L  B R O N C E  IN IC IA L  E N  E L  V A L L E  D E L  
B A JO  M A N Z A N A R E S  (M A D R ID )

M a C o n c e p c ió n  B l a s c o  
M - L u z  S á n c h e z - C a p i l l a  

JuanaC A L L E

En el curso  de una de las actuaciones ru tinarias de  superv isión  de  areneros 
abiertos para su explotación industrial, se produjo  el hallazgo  de una bolsada 
con m ateriales arqueológicos. Se localiza en un punto  próx im o a  y ac im ien 
tos conocidos, pero sin relación topográfica  con  n inguno  de ellos ya  que, 
prospectada una am plia zona circundante , no  pudo  consta tarse  la p resencia  
de otros restos arqueológicos, a excepción de  a lgunos fragm entos cerám i
cos, realizados a m ano, sin n ingún  tipo de decoración  y de escaso  tam año, 
los cuales se encontraron  d ispersos en  una am plia  superficie y sin  relación 
alguna con estructuras, bolsadas o niveles que  pudieran  hacer p ensar en una 
ocupación hum ana, a pesar de haberse  realizado  am plias zan jas con  una 
profundidad de entre 40  y 60 centím etros.

El interés del hallazgo reside en proporcionar nuevos datos al tem a de los 
"fondos", un tipo de subestructuras especialm ente  abundante  en la P reh isto 
ria reciente de M adrid y cuyo  significado resu lta  cada vez m ás com plejo  y 
variado, ya que presentan conten idos m uy d iferen tes tan to  p o r la d isposición 
de los m ateriales com o por las p roporciones de los m ism os. A sí m ism o 
encontram os en ellos las m ás variadas estra tig rafías y las m ás d iversas 
com binaciones espaciales con otras subestructu ras sim ilares, ya  que  ap are
cen tanto form ando extensas agrupaciones, com o de m anera  aislada, que es 
el caso que ahora  nos ocupa.

El lugar donde se ubica es la p rim era terraza de la m argen  izquierda del 
A rroyo C ulebro, a unos 300 m etros de su cauce, y cerca  de su confluencia 
con el río M anzanares, en el térm ino  de G etafe (M adrid) (F igura 1 ,1). Es una 
zona de regadío que debió de resu ltar un punto  de especial atracción para  las 
com unidades ganaderas por la abundancia  de pastos, lo que ex p lica  la 
concentración de restos arqueológ icos de  épocas m uy  diferentes.
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Figura 1 :1 ,  L ocalización  del hallazgo  sobre p lano  de  G etafe  de escala 
1:50.000. 2, P lan ta y sección del "fondo".
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El hallazgo consiste  en una bo lsada de p lan ta  c ircu lar y una sección en 
form a de casquete. M ide 72 centím etros de eje m ayor, con d irección  norte- 
sur y 67 centím etros de  eje m enor, con dirección este-oeste  po r 40  cen tím e
tros de altura (F igura 1,2), d im ensiones que posib lem ente  responden a la 
m ayor parte del volum en original del depósito , ya  que el m aterial que 
contiene apareció bastante com pleto  y parece poco  probable una rem oción  
im portante antes de  nuestra actuación, en la que la m ancha quedó  al 
descubierto al alcanzar la zan ja  los 30  centím etros de profundidad.

Lo m ás espectacu lar del hallazgo estriba  en el con ten ido  de este  fondo, 
el cual se encontró com pletam ente co lm atado  p o r piedras, huesos y, sobre 
todo, cerám icas cuya concentración  apenas dejaba espacio  para el sedim ento  
geológico que norm alm ente form a parte de  la m ayor parte  del vo lum en del 
relleno de otros fondos. P o r o tra  parte, tam poco es hab itual que  en un fondo 
de dim ensiones reducidas aparezcan piezas com pletas, las cuales suelen 
encerrarse en fosas de gran tam año, o se encuentran  sin  relación  con otras 
subestructuras sim ilares.

La singularidad de este  "fondo" o bolsada, v iene a abonar la h ipótesis, 
hace ya tiem po m anejada, de  que  estas subestructuras, aparen tem ente  
sim ilares, deben de responder a funciones m uy d istin tas y , en consecuencia, 
tienen un significado tam bién  m uy  variado , cuya in terp retación  pocas veces 
resulta fácil.

La bolsada que ahora  estud iam os, p resentaba en superficie una co lo ra
ción algo m ás oscura que las tierras circundantes, con tonalidad  m arronácea 
que contrastaba claram ente  con el co lor am arillo  de las arenas (lám ina  1 ,1 ) 
y en su parte superior e ra  ya  visible la p resencia  de recip ien tes com pletos los 
cuales quedaron to talm ente al descubierto  al re tirarse  una fina  capa  de  tierra 
(Lám ina 1,2).

Concretam ente en la zona m ás oriental, se localizó  el pequeño cuenco  de 
umbo m arcado (Fig. 2, n 9 5) el cual ten ía la boca adosada a la pared  del fondo; 
jun to  a él, en la zona noreste del fondo  se encontraba un segundo cuenco 
hem iesférico, con el fondo convexo  (Fig. 2, n9 4). En situación  contigua a 
este últim o recipiente se encontraba un tercer cuenco , de m orfo log ía  sim ilar 
al anterior, pero ligeram ente  m ás grande (Fig. 2, n s3). A m bos se habían 
depositado en posición natural, con la boca hacia arriba  y la base apoyada 
sobre el fondo de la cu beta  que los contenía.

En la zona noroccidental del fondo y , m uy  próxim os a su boca, aparecie- 
i on abundantes restos de tap iales o adobes, bastante disgregados e inform es, 
algunos de los cuales se encontraban  adheridos a los fragm entos p erten e
cientes a una olla de borde saliente que, com o los recip ien tes antes m en
cionados, pudo ser to talm ente reconstru ida  (Fig. 2, n9 1) con los fragm entos 
disem inados en el fondo de la cu beta  y  cuya m áxim a concen tración  se 
localizó cerca del cuenco de m ayor tam año. Igualm ente  esparcidos en el 
fondo de la cubeta se recogieron  los fragm entos pertenecien tes a otro
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recip iente, en este  caso un cuenco de  paredes reen tran tes (Fig. 3, nQ 7), cuya 
form a pudo se r tam bién  to ta lm en te  reconstru ida. Por ú ltim o, en  el lado 
occidental del fondo y adosada a la pared  se encon traba  una segunda olla de 
paredes reen tran tes y cuya boca hab ía  desaparecido  parcia lm en te  (F ig .3, 
n96).

A dem ás del m aterial cerám ico  se  recogieron tam bién  nueve cantos 
rodados de cuarcita , tres lascas del m ism o m ateria l, un pequeño bloque de 
yeso , ocho núcleos de  sílex y c inco  lascas de este  m ism o m aterial. El m ódulo 
m edio  de los cantos rodados y los núcleos de sílex es de unos siete 
cen tím etros, m ien tras que las lascas tienen una longitud  m áxim a de entre 
cuatro  y dos centím etros. C onviene resa ltar que una buena  parte de  este 
m aterial lítico p resen ta  señales de h aber estado  som etido  al fuego, concre
tam ente  cuatro  cantos y tres lascas de cuarcita  asi com o cinco nodulos de 
sílex y tres lascas del m ism o m aterial. C uatro  de los cantos quem ados 
aparecieron  ju n to s en la zona su r del fondo  cerca  del área donde se recogió 
la m ayor parte  de los huesos, un buen núm ero  de los cuales presentan 
tam bién  indicios de h aber estado  som etidos al fuego.

E l to ta l del m ateria l óseo  exhum ado  es de 70 fragm entos, en general de 
pequeño tam año ya que, a excepción  de  una m andíbula de c iervo , ninguno 
sobrepasa los tres cen tím etros de longitud , lo que ha dificu ltado  su identifi
cación , ya  que sólo ha sido  posib le d e term inar la p resencia de ovicápridos 
y  de ciervo.

L a alta concentración  de  m ateria l, el hecho  de que p rácticam ente todos 
los recip ientes, rotos o no, se encontraran  com pletos en el in terio r del 
"fondo" y la p resencia  de m ateria l lítico  y óseo  ennegrecido  e incluso, en 
algunos casos, esta llado  por la acción del fuego, e lim inan  la posib ilidad  de 
que nos encontrem os ante un  basurero , una de las funciones posiblem ente 
m ás frecuente  de este  tipo  de estructu ras (M artínez N avarrete , M y I. 1979). 
A sí m ism o tam poco  parecen p robab les o tras funciones com o las de silos 
para  cereal u o tro  tipo  de a lim entos (M arinval, Ph. 1988), depósitos de 
recip ien tes de alm acenaje  (M éndez, A. y V elasco, F., 1988), auténticos 
"fondos de cabaña" (P érez  de  B arradas, J. 1931-32), hogares (V aliente 
M alla, J. 1987), pozos de  en terram ien to  (V alien te  M alla, J. 1987, bis), 
puntos de fijación  de postes etc., pues, aunque hay algunas c ircunstancias o 
m ateria les que son com unes al fondo  que aqu í estud iam os y a o tros hoyos 
con alguno de los sign ificados apun tados, en  n ingún  caso  concurren  todas 
las circunstancias de este "fondo", con alguna de las funciones m ás o menos 
evidentes.

N o obstante, com o verem os m ás adelante, tam poco podem os afirm ar que 
nos encontram os an te una subestructu ra  con un sign ificado  absolutam ente 
desconocido , a pesar de  que sí parece  p resen tar a lgunas novedades en cuanto 
al con ten ido  y a  su d isposición . Por o tra  parte  hay determ inados datos que
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nos perm iten  aproxim arnos a su form a de e jecución  y a su p osib le  función. 
Así, pensam os que el reducido  tam año del "fondo" que nos ocupa y la alta 
concentración de los m ateriales en él con ten idos, son  un indicio de que se 
realizó con un fin específico , posib lem ente  com o receptácu lo  de un depósito  
colocado po r un m otivo m uy concreto , de m anera que se ajustó  exactam ente 
el volum en del continente al del contenido, esta c ircunstancia  provocó su 
colm atación en  el m om ento  preciso  de la in troducción  de todo el m aterial 
objeto del depósito. En segundo lugar conviene destacar que el m aterial 
encerrado en la cubeta  tiene dos categorías m uy  bien  defin idas, po r una 
parte, los recipientes cerám icos y, por otra, el m ateria l lítico y  el óseo.

En cuanto a  los recip ien tes cerám icos, llam a la a tención  el que todos 
estuvieran com pletos, aunque algunos parecen estar depositados con un 
cierto cuidado, m ientras que o tros, da  la sensación de estar arro jados desde 
cierta altura por lo que  han quedado ro tos en el p rop io  fondo. P o r otra parte, 
todos son de tam año m ediano o pequeño y, por tanto, hay que suponerles una 
función de vajilla de m esa o, en todo  caso , de  cocina, aunque no presentan 
indicios de haber estado som etido  al fuego , pero en n ingún caso  debieron  de 
servir para alm acenaje.

La posib le funcional idad dom éstica  de  los recip ien tes parece desprender
se de la circunstancia de que todos ellos pueden  considerarse  cerám icas 
com unes ya que presentan  superficies sim plem ente a lisadas y una factura  
poco cuidada, con abundante desgrasante  vegetal, y , posib lem ente , un  bajo 
grado de cocción, a lo que hay que añad ir que n inguno está  ornam entado.

Por otra parte, no puede perderse de v ista  la asociación , dentro  del 
depósito, de las cerám icas con restos óseos de anim ales dom ésticos, que 
podrían interpretarse com o desechos de consum o por su fragm entación  y, 
sobre todo, po r los indicios que  presentan  de h aber estado som etidos al 
fuego, así com o con cantos de cuarc ita  y nodulos de sílex  esta llados por 
efecto del fuego, que bien  pudieran  p roceder de los restos de una so lera de 
hogar.

Estas circunstancias y la ev idencia  de que todo el con jun to  se  depositó  en 
un solo m om ento nos perm ite albergar la idea de que podem os encontrarnos 
ante los restos de una com ida ritual, quizás de carácter funerario , que podría  
tener cierta sim ilitud con los "silicernia" que conocem os en el m undo fu
nerario clásico y en las propias necrópo lis ibéricas, y que  se han explicado  
en algunos casos com o restos de  determ inados banquetes funerarios y 
libaciones rituales y en los que no suelen  fa lta r indicios de fuegos.

D esgraciadam ente poco  o nada sabem os de ritos funerarios de  nuestra 
Prehistoria y, m ás concretam ente, de la región de M adrid  donde los 
enterram ientos resultan  excepcionales ya que salvo el do lm en  de E ntretér- 
m inos (Losada, 1976) y a lgunos casos aislados de en terram ien tos e n pithos 
o en algún "fondo" adem ás de la excepcional C ueva de E strem era (Sánchez
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M eseguer, 1981) no se han docum entado  otras m an ifestaciones funerarias 
ialtando , hasta  el m om ento , las verdaderas necrópolis asociadas o no a los 
num erosos asen tam ientos conocidos.

C oncretam ente  en la zona donde se  localizó  el hallazgo  que ahora nos 
ocupa se ha registrado una notab le concentración  de asen tam ien tos, perte
necien tes a d istin tos horizontes de las E dades del B ronce y H ierro  y , sin 
em bargo, no  se ha  localizado n ingún en terram ien to  intencionado aunque sí 
se han recogido  algunos huesos hum anos en posic ión  secundaria , asociados 
a desechos dom ésticos, o incluso, en a lgunas ocasiones co locados en 
conexión anatóm ica com o en  el yacim iento  del arenero  Soto , donde apare
cieron todos los huesos de una m ano  (M artínez N avarrete, I y M éndez A 
1983).

Este dato  nos lleva a sospechar que, en m uchas ocasiones, quizás de 
fo im a casi general, se acostum braba a de jar los cadáveres expuestos, hasta 
su desaparición  com o consecuencia  de la acción de an im ales carroñeros y de 
la natural descom posición , sin em bargo, ello  no  contrad ice  la posib ilidad  de 
que  se celebraran  determ inados actos rituales, com o banquetes, libaciones, 
etc., relacionados con la m uerte. De todas form as tam poco puede descartarse 
que nos encontrem os ante un depósito  con otro  sign ificado  no relacionado 
con el m undo funerario .

D epósitos de carácter in tencionado, en los que se han inclu ido piezas 
cei árnicas com pletas acom pañadas o no de restos an im ales, así como 
anim ales com pletos o partes de  ellos re la tivam ente  g randes aparecidas en 
conexión anatóm ica, em piezan  a se r ya  m uy  frecuen tes en los ' fo n d o s" del 
área nororiental de la subm eseta  su r pertenecien tes a d iversos horizontes de 
la E dad del Bronce. La re iteración  de  este  tipo  de  hallazgos perm ite pensar 
que se tra ta  de m anifestaciones que obedecen  a una causa  sim ilar o a 
significados re lacionables que se m antienen  duran te  un lapso  de tiem po 
relativam ente prolongado.

E n tre  los hallazgos m ás sign ificativos de este  tipo, hay que citar algunos 
pertenecien tes al bronce clásico , com o es el caso  del esqueleto  de perro 
encontrado  en  la base  de uno de los fondos del T e ja r del Sastre (Q uero , 1982, 
lám . II, p. 242), del que desconocem os el contexto.

M ás datos conocem os del lechón encon trado  en el fondo  2 del S ecto r III 
de G etafe, depositado  en  la base y acoplado  a la pared  de la cubeta, el cual 
se  encontraba envuelto  en una tierra  carbonosa m uy oscura  que  delataba 
restos de fuego que, en parte  afectaron  a la in tegridad  de las cerám icas del 
conjunto . P o r o tra parte  el fondo 9 de este  m ism o yacim ien to  ofreció  dos 
grandes p iezas carenadas, posib lem ente  com pletas en el m om ento  del 
depósito , asociadas a los dos m etápodos traseros y  uno delan tero  de  un bos 
con claros indicios de defo rm ación  (B lasco  y Barrio, 1986, pp. 75 a 142).

T odavía  m ás ev iden tes resultan  los depósitos de an im ales y recipientes
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de La L om a del L om o (C ogolludo), ya  que form an parte  de los ajuares de 
enterram ientos del B ronce clásico, practicados e n ' fo n d o s" (V alien te, 1987, 
pp. 35-42), este  yacim iento  se  convierte , po r tanto, en un e jem plo  de 
obligada referencia aunque la falta de en terram ientos en el resto  de y ac i
m ientos aconseja tom ar este  paralelo  con las debidas precauciones.

Otros ejem plos pertenecen  a yacim ientos de d istin tas e tapas del H orizon
te C ogotas I y pueden tener d istin tas lecturas. Es el caso  de la M uela de 
A larida, cuyo fondo núm ero  6 con ten ía  seis g randes recip ien tes com pletos, 
cinco de ellos boca abajo, que han sido in terpretados com o depósitos de 
alm acenaje, reservados para un posterio r uso (M éndez y V elasco, 1988, p. 
186) en una subsiguiente reocupación  del asen tam iento  que, o no llegó a 
producirse, o no  hubo necesidad de ponerlos en servicio . U n conjunto 
sim ilar deparó  el yacim ien to  de la T orrecilla  (G etafe), en cuyo  fondo 
núm ero 1, de 1'65 m etros de d iám etro , se localizaron siete vasijas de  gran 
tam año que, com o A larida , se encontraban  co locadas hacia abajo, a excep 
ción de una que se encontraba tum bada (C erdeño, M Q L. et a lii, 1980). Las 
sim ilitudes con A larida  ob liga a d ar una m ism a exp licación  a am bos 
hallazgos.

Un ejem plo  algo d iferen te  es el de  o tros dos ' fon dos" localizados en el 
mismo paraje de L a T orrecilla , a unos cen tenares de m etros del hallazgo 
antes com entado. A m bas cubetas se encontraban  in tersectadas, en  una de 
ellas aparecieron dos recip ien tes co locados hacia abajo  y en la o tra, una gran 
porción de un e jem plar de bos asociada a un  pequeño  p lato , un gran 
fragm ento de co lador y  una  aguja ósea. L os dos "fondos" aparecían  sedados 
a la  altura del cuello con un estra to  con abundantes huesos, restos cerám icos 
y carbones (B lasco et alii., 1988). L as características cerám icas nos perm ite 
incluirlo en el m ism o horizonte que los hallazgos an tes com entados, sin 
em bargo, no parece que el sign ificado  sea el m ism o. Inclinándonos po r 
asignar a este ú ltim o un sen tido  ritual.

M enos conocidos son depósitos sim ilares pertenecien tes a un horizonte 
igual al del hallazgo que ahora  nos ocupa  pues aunque no faltan  los 
yacim ientos d e ' fond os" pertececien tes al C alco lítico , hasta  el m om ento , no 
conocem os depósitos con características sem ejantes al que ahora nos ocupa, 
en todo caso, cabría  c ita r el fondo  localizado  en el yacim ien to  de la fábrica 
de Euskalduna donde se depositó  un im portan te núm ero  de lám inas de sílex 
(Alm agro, M ., 1955-57) sin  que sea posib le  saber si se  trata, exclusivam ente, 
de una reserva de m ateria  p rim a o tiene o tro  carácter.

De todos estos datos se desprende que el hallazgo que nos ocupa, aunque 
sin posibilidad de ponerlo, por el m om ento , en  relación  con un yacim iento  
am plio, y sin m ostrar paralelos próx im os con hallazgos de época calco lítica  
de esta región, puede ponerse en relación  con  m anifestaciones sim ilares de 
otros circuios y horizontes de  la Edad del B ronce, en princip io , algo  m ás 
recientes.
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En todas estas deposiciones parece desprenderse  una clara  in tencionali
dad que, un ida a la co locación  cu idada de  p iezas com pletas y de anim ales 
enteros o grandes partes de e llos, nos hace pensar en  un sign ificado  que 
trasciende la funcionalidad  co tid iana, ya  que si estuv iéram os an te depósitos 
de com ida, no  aparecerían  recip ien tes u otros objetos com pletos cu idadosa
m ente  co locados y, si se  tra tara  de alacenas de enseres dom ésticos no parece 
lógico que los encontrem os m ezclados con restos de an im ales de gran 
tam año , destinados al consum o y o lvidados.

El paralelo  de la L om a del L om o, con im portan tes can tidades de carne 
ofrendada a los m uertos es un dato  de gran interés pero  no explica  plenam ente 
este  nuevo hallazgo , en p rim er lugar, po r la fa lta  de  en terrram ien tos y, en 
segundo térm ino , p o r la ausencia  de los "servicios de m esa" los cuales, en 
este  caso , tienen especial re levancia, p o r su vo lum en  den tro  del conjunto. La 
singularidad de este  hallazgo  fren te  a los sim ilares anteriorm ente  conocidos, 
nos perm ite deducir una c ierta  com plejidad  y variedad  de  las m anifestaciones 
rituales, aunque la ausencia  de con tex tos claros nos prive de la posibilidad 
de una in terpretación precisa.
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IN V E N T A R IO  D E S C R IP T IV O  D E LO S M A T E R IA L E S C E R A M IC O S

1 Ol l a de borde apun tado  salien te y base redondeada. C occión  oxidante, 
superficie  m uy erosionada con fallos de cocción, desgrasan tes m edios. 
D im ensiones: 19,5 cm s. de  altura por 16 cm s. de d iám etro , grosor 
m edio  de las paredes 0,8  cm ..

2 .- F ragm ento  de borde  apuntado saliente, de  cocción oxidante, superfi
cies alisadas y desgrasan tes m edios. G rosor m edio de las paredes 
0 ,8 cm ..

3.- C uenco de borde apuntado ligeram ente ap lanado  y con tendencia  a 
recto, la base es redondeada. C occión  oxidante, desgrasantes m edios, 
superficies alisadas. D im ensiones: 9,3  cm s. de  altura po r 17,1 cm s. de 
d iám etro , g rosor m edio  de las paredes 0,6  cm.

4.- C u e n c o  c o n  borde apun tado  ligeram ente ap lanado  tendente a recto  y 
base redondeada. L a  cocción es ox idante, con las superficies alisadas 
y desgrasantes m edios. D im ensiones: 8 cm s. de a ltu ra  po r 14,9 cms. 
de d iám etro , g rosor m edio de  las paredes es de 0 ,6  cm.

5.- C uenco um bilicado  de borde apun tado  saliente, cocción reductora, 
superficies alisadas y de co lo r negro  con desgrasan tes finos. D im en
siones: 5,2  cm s. de  altura por 13,2 cm s. de  d iám etro , g rosor m edio  de 
las paredes 0 ,5  cm .

6.- O lla  de sección ovoide con borde  redondeado reentran te, de cocción 
oxidante, superficies alisadas y desgrasan tes m edios. D im ensiones: 
23 cm s. de  altura po r 10,3 cm s. de  d iám etro , g ro so r m edio de las 
paredes 1 cm..

7 .- C uenco  de borde ap lanado  reen tran te  y base redondeada, cocción 
reductora , superficie  alisada-tosca (con ligeras estrías verticales), 
desgrasan tes gruesos. D im ensiones: 13,9 cm s. de  altura po r 13,5 cms. 
de d iám etro , g rosor m edio de  las paredes 0,7  cm s.
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Figura 2: R ecipientes cerám icos recuperados del in terio r del "fondo".
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F igura 3: R ecip ien tes cerám icos recuperados del in terio r del fondo  .
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L ám ina I: 1, D etalle de la  m ancha superfic ia l que delim ita  el "fondo de 
cabaña". 2 , D etalle del con ten ido  del "fondo” duran te  el p roceso  de excava
ción.
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PIN T U R A S R U P E S T R E S  D E L  A B R IG O  D E  L O S  A L JIB E S  
E N  L A  P E D R IZ A  D E L  M A N Z A N A R E S

C arm en P r i e g o  F e r n á n d e z  d e l  C a m p o

Las pinturas rupestres descubiertas recien tem ente  en L a P edriza  del 
M anzanares (M adrid) son, sin duda, un h ito  del arte preh istó rico  en nuestra  
C om unidad. El hallazgo -localizado  en el in terior de  un abrigo natural, en la 
finca de Los A ljibes- m e fué com unicado  en 1989 por José M oreno  V ázquez, 
que había descubierto  las p in turas de  fo rm a fortu ita , a lertado  p o r su hijo 
Xuan M oreno Paredes, durante una excursión  po r la zona, en m ayo de 1987 
(1). José M oreno V ázquez es, a s í m ism o, au tor de los d ibu jos y fo tografías 
que acom pañan a este  trabajo.

I SITU A C IO N  Y C O O R D E N A D A S

El abrigo está situado en la vertiente su r del G uadarram a, en  el paraje  
natural de la Pedriza, cerca de la localidad de Soto  el R eal, en la finca 
denom inada Los A ljibes, integrada en el m unicip io  de M anzanares el R eal, 
y pertenece a la cuenca del río M anzanares, que nace m il m etros m ás arriba, 
en el Ventisquero de la C ondesa. Se accede a él po r un cam ino  que sube desde 
el em balse de Santillana hasta  las canteras de p iedra  de basa lto  del C erro  de 
Jaralón. Su localización en el plano es com o sigue: H oja 509, 19-20, de 
Torrelaguna, a escala 1:50.000, ed itada po r el S erv icio  G eográfico  del

(1) Tras com probar personalm ente la autenticidad del hallazgo, inform am os del m ism o 
al Sr. Concejal de Cultura del A yuntam iento de M adrid, quien, con fecha 17 de ju lio  de 
1989, lo com unicó a su vez a  la D irección G eneral de Patrim onio Cultural de la Com unidad 
de Madrid y al Sr. Alcalde del m unicipio de M anzanares el Real. Q uerem os dejar constancia 
de nuestra gratitud al descubridor del abrigo, José M oreno Vázquez, por su valiosa 
colaboración en este trabajo.
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F igura 1: S ituación  del abrigo de  "Los A ljibes" en  el m apa de la Com unidad 
de M adrid.
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Figura 2" Situación del abrigo de "Los A ljibes" en  el m apa M ilita r de España 
a escala 1:50.000.
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E jército ; coordenadas U TM , L ongitud 430, L atitud  4 .512 . E n  las p rox im i
dades del abrigo se encuen tra  el C ancho del C onfesionario , poblado  hispano- 
v isigodo  de econom ía ganadera  estudiado en 1977, cuyas pozas o aljibes, 
excavados en  la roca, d ieron nom bre a la finca  (2). Los arroyos de la H iguera 
y de S antillana quedan tam bién m uy  cerca del abrigo, que ocupa la co ta de 
los 1.000 m etros (Fig. 1 y 2).

El espacio  c ircundante  es una lom a inclinada al p ie  de los contrafuertes 
de la P iedra  del M ediodía. D esde a llí se dom ina, hacia el sur, la penillanura, 
el actual em balse  de Santillana y los prados; y a sus espaldas, se levantan  las 
im ponentes alturas de L a M aliciosa, S iete  P icos y C abeza  de H ierro. Todo 
el terreno está  ocupado por grandes b loques de g ran ito  fragm entados por la 
m eteorización  y la acción del agua, que co rresponden  a la form ación 
geológica  del com plejo  cristalino , y al área gran ítica  a la que pertenece la 
Pedriza. L a  vegetación  es escasa. E n  la parte  baja, encinas, chaparros y 
ja ra les. En la alta, p iornos y enebros, y, aisladam ente , acebos y peonías (3).

II D E SC R IPC IO N  D EL A B R IG O

El abrigo de  Los A ljibes -sin duda, un  abrigo san tuario- aprovecha una 
oquedad fo rm ada por dos to lm os de g ran ito , con  apariencia  de do lm en, que 
crean un espacio  rectangu lar in terio r capaz  de  a lbergar a varias personas. De 
octubre a ju n io  corre  por el in terio r del ab rigo  una vena de  agua que se integra 
en la pequeña  red h idrográfica de  la zona. El acceso  se rea liza  a través de  un 
pasad izo  que conduce a la boca que se abre h acia  el su r (L ám . I y II). Sobre 
la pared  rocosa de ese pasadizo  se pueden  aprec iar dos pequeñas oquedades, 
de form a cuadrada, que corresponden , seguram ente , a los apoyos de  algún 
tejad illo  constru ido  p o r pasto res en una  época indeterm inada. E sta hipótesis 
ha  sido avalada por el hallazgo de algunas tejas en el lugar y, sobre todo , por 
tratarse de  una zona aprovechada desde antiguo para la activ idad  pastoril, 
com o lo dem uestra  el paso  de  varias cañadas y el antiguo pob lado  ganadero 
del C ancho del C onfesionario .

(2) Caballero Zoreda, L. y M egías Pérez, G.: "Inform e de las excavaciones del poblado 
m edieval del Cancho del Confesionario, M anzanares (M adrid). Julio , 1973". Noticiario  
Arqueológico H ispánico , Arqueología, 5. 1977.

(3) Pérez Regodón, J.: "Guía geológica, hidrogeológica y  m inera de la provincia de 
M adrid". M em oria del Instituto G eológico)'M inero de E spaña ,16. M adrid, 1970; Enríquez 
de Salam anca, C.: "Guadarram a y  Gredos". Ed. Everest. León, 1977.
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El panel principal de  p in turas, o panel 1 (L ám . III, F igura  3), ocupa una 
parte  de  la cara in terna de la roca  situada a la izquierda de la en trada, que  es 
la cara m ás vertical y lisa. El panel aparece fractu rado  en  sen tido  horizontal, 
debido quizás a las tensiones provocadas en  la roca por la acción del agua. 
L as p inturas son an teriores a la fractura, ya  que han  sufrido  tam bién sus 
consecuencias. En el panel 1 aparece un grupo  de 28 figuras antropom orfas 
bastante hom ogéneas, a s í com o un signo  subcircu lar y o tros dos subrectan- 
gulares. L as figuras antropom orfas se d isponen  en h ileras oblicuas, con 
inclinación N oroeste-Sureste . Las cuatro  figuras p in tadas en  la parte  inferior 
de la grieta, a lrededor de uno de los dos signos subrectangu lares, parecen 
e jecu tar un baile, m arcado , sobre todo , por las dos figuras in feriores, que 
adoptan  una actitud  de claro  m ovim ien to . En el ángulo  derecho  hay otras tres 
figuras sem idesvanecidas, de tam año m enor, separadas po r o tra  grieta 
vertical.

E l panel secundario , o panel 2 (L ám . IV , F igura  4), situado  en la pared  de 
enfren te , está  fo rm ado por el g ran  to lm o que se inclina sobre  el pane 
principal. O frece una  superficie oblicua, sobre la que pueden  verse dos 
signos pintados.

L as p in turas de am bos paneles están  e jecu tadas con co loran te  o pigm ento 
ocre rojizo parduzco , acentuado  en el cen tro  de la com posic ión  y más 
desvanecido en los ex trem os del conjunto .

L a descripción  de las p in turas, de  izqu ierda a derecha, es la siguiente:

P a n e l  1 (L ám . III, Fig. 3 )

P r i m e r a  h i l e r a :

1. F igu ra  an tropom orfa  indeterm inada, algo  desvaída, com puesta  por 
trazo  vertical que corresponde al tronco y ex trem idades superio res en forma 
de doble  arco. E sta  figu ra  ocupa el ángu lo  superio r izquierdo  de la com po
sición.

2. F igura  an tropom orfa , posib lem ente  m asculina, com puesta  de trazo 
vertical que represen ta  la cabeza desde donde inm ediatam ente  parten las 
ex trem idades superiores en arco, trazos verticales desvanecidos que corres
ponden  a tronco  y falo, y doble  tram o en oblicuo  que represen ta  las 
ex trem idades inferiores. D e su brazo  derecho  pende un objeto  indeterm ina
do.

3. F igura an tropom orfa  varonil, com puesta  po r fuerte  trazo  vertical y 
doble  arco  correspond ien te  a cabeza casi e lid ida, tronco y extrem idades 
superiores e inferiores.
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¿ r  ü ;

Figura 3: Panel 1 del abrigo de "Los A ljibes".
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4. Figura antropom orfa indeterm inada e incom pleta, com puesta  po r corto 
trazo vertical y arco, co rrespond ien tes a tronco y ex trem idades superiores.

5. Figura antropom orfa varonil, de trazo  fuerte  en vertical que representa 
cabeza esbozada y tronco, arco  correspond ien te  a ex trem idades superiores 
y trazo oblicuo para las inferiores.

6. Figura antropom orfa, de sexo indeterm inado, fo rm ada po r go terón  que 
corresponde a la cabeza, trazo  vertical para  el tronco y dos trazos laterales, 
oblicuos al prim ero, correspondien tes a ex trem idades superiores.

7. Figura antropom orfa varonil, fo rm ada po r trazo  vertical, en el que se 
distingue la cabeza y el tronco, arco  que  corresponde a las ex trem idades 
superiores y dos trazos laterales oblicuos correspondien tes a las inferiores.

8. Figura subcircular.

9: Figura subrectangular.

S e g u n d a  h i l e r a :

10. Figura antropom orfa varonil, fo rm ada p o r trazo  vertical y doble  arco 
superpuesto, correspondiendo a cabeza som era, tronco engruesado  y ex tre 
midades superiores e inferiores. Sobre la cabeza se ve un pequeño apéndice 
que podría corresponder a un tocado.

11. Figura an tropom orfa indeterm inada, bastante perd ida, fo rm ada por 
m ancha pequeña superio r que corresponde a la cabeza, trazo  corto  vertical 
para el tronco, y arco  para  las ex trem idades superiores. Q uizá pueda  form ar 
una sola figura con la núm ero  19.

12. Figura an tropom orfa indeterm inada, desvaída, fo rm ad a  po r trazo 
vertical, que representa cabeza y tronco , y arco  representando  las ex trem i
dades superiores. Podría fo rm ar conjun to  con los trazos sueltos iden tifica
dos con la figura núm ero  20.

13. Figura antropom orfa varonil, fo rm ada por trazo  vertical d iscontinuo 
que representa la cabeza y el tronco, y dos arcos para  las extrem idades 
superiores e inferiores.

14. Figura antropom orfa posib lem ente  fem enina, fo rm ada por trazo 
fuerte vertical para cabeza y tronco, y dos arcos que corresponden  a 
extrem idades superiores e inferiores.
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15. F igura  an tropom orfa varonil, fo rm ada por trazo  fuerte vertical que 
representa  cabeza y tronco, arco  correspondien te  a ex trem idades superiores, 
y dos trazos ob licuos correspondiendo a las inferiores.

16. F igura an tropom orfa  varonil, acéfala , fo rm ada po r trazo  fuerte 
vertical y arco  superio r represen tando, respectivam ente, tronco y ex trem i
dades superiores, y dos trazos oblicuos que  corresponden  a las inferiores.

17. F igura  an tropom orfa  varonil, fo rm ada por trazo  vertical representan 
do cabeza y tronco, arco  para los brazos y doble  trazo  oblicuo que 
corresponde a las ex trem idades inferiores. En su brazo izquierdo  porta  ui 
objeto que podría  ser un cesto.

T e r c e r a  h i l e r a :

18. F igura an tropom orfa  indeterm inada, com puesta  por trazo  vertical 
para  la cabeza y tronco , y arco  para las ex trem idades superiores.

19. F igura  antropom orfa indeterm inada, m uy perd ida, fo rm ada por trazt 
vertical y arco, en  relación  con la  figura 11.

20. T res m anchas inform es que podrían  esta r en relación  con la figura  12.

21. F igura  an tropom orfa  indeterm inada, fo rm ada p o r trazo  vertical par; 
cabeza y tronco, y dos trazos en oblicuo para  ex trem idades superiores.

22. F igura  an tropom orfa indeterm inada, afectada po r la grie ta  horizontal 
fo rm ada por trazo  vertical para cabeza y tronco, y arco  correspondiente 
ex trem idades superiores, quizás en  relación  con la figura 24.

23. F igura  an tropom orfa  indeterm inada, afec tad a  tam bién  por la grieta 
horizontal, fo rm ada por trazo  vertical que represen ta  cabeza y tronco , y arce 
para las ex trem idades superiores. P robab lem ente  se co rresponde con 1; 
figura núm ero  26.

C u a r t a  H i l e r a :

24. F igura  an tropom orfa  indeterm inada, fo rm ada por dos pequeños 
trazos verticales para  cabeza y tronco, y dos trazos oblicuos conform ando  las 
ex trem idades superiores.

25. S igno subrectangular de  trazo  grueso.
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26. Figura antropom orfa indeterm inada, p robablem ente  fem enina, com 
puesta por trazo vertical correspond ien te  al tronco, y arco  para las ex trem i
dades inferiores. Se corresponde, seguram ente , con la figura 23.

Q u i n t a  h i l e r a :

27. Figura antropom orfa fem enina, fo rm ada po r trazo  vertical que 
representa cabeza e lid ida, tronco y ex trem idad  inferior derecha, dos arcos 
form ando los brazos, y trazo  curvo hacia arriba  fo rm ando  la ex trem idad  
inferior izquierda en actitud  de m ovim iento.

28. Figura antropom orfa fem enina, fo rm ada p o r trazo  vertical represen
tando cabeza y tronco, dos trazos oblicuos hacia abajo  representando 
extrem idades superiores, y arco  para  las ex trem idades inferiores.

S e x t a  H i l e r a :

Esta hilera está  separada del con jun to  principal po r una grie ta  abierta 
verticalm ente.

29. Figura an tropom orfa, p robab lem ente  fem enina, m uy desdibujada, 
form ada por trazo vertical para cabeza y tronco , arco  para  ex trem idades 
superiores, y trazos oblicuos para las inferiores.

30. Figura an tropom orfa  varonil, desvaída, fo rm ada por trazo  vertical 
para cabeza y tronco, arco  para ex trem idades superiores, y dos trazos 
oblicuos para las inferiores.

31. Figura antropom orfa indeterm inada, m uy desvaída, form ada por 
trazo vertical m uy corto  para cabeza y tronco , y arco  para ex trem idades 
superiores.

P a n e l  2 (Lám . IV , Fig. 4)

32. D os trazos oblicuos y paralelos, de d istin ta  longitud  y g rado  de 
intensidad, en dirección N oroeste-Sureste. El m ás largo  es el de crom atism o 
más intenso.

33. T razo oblicuo, situado  a 25 centím etros de d istancia  de los dos 
anteriores y a 45 centím etros po r encim a, con aprox im adam ente  la m ism a 
dirección.
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F igura  4: P anel 2 del abrigo de "Los A ljibes".
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III A N Á LISIS D E L A S PIN TU R A S

Las representaciones antropom orfas y los signos geom étricos del abrigo 
de Los A ljibes m uestran  una gran unidad fo rm al, tanto  en estilo  com o en 
técnica, lo que nos hace p ensar que debieron  ser realizadas de una vez o  en 
un corto período de tiem po. Es m uy posib le  que en ellas se  quisiera 
representar una escena de carácter ritual.

TECN ICA S Y FA SES D E E JE C U C IO N

Las pinturas están realizadas con un p incel o con una m uñequ illa  
em papados cada cierto tiem po en  un p igm ento  de co lo r ocre ro jizo  parduzco. 
Esta brocha o m uñequilla  tend ría  el fren te  ríg ido  y recto , com o se puede 
com probar en los inicios del trazo  de la figura  núm ero  5 (un pincel de punta 
redondeada hubiera dejado  un rastro  adelgazado o puntiform e).

El proceso de ejecución de las p in turas an tropom orfas se realizaría, 
probablem ente, de la sigu ien te m anera:

Tras em papar la m uñequilla  o el p incel en el p igm ento , se in ic iaría  el trazo 
vertical con un solo m ovim ien to  de arriba  abajo , com o puede observarse  en 
las figuras 7 y 16, cuyo punto  superio r de  arranque está  m ás im pregnado  de 
pintura. A veces ese p rim er trazo  vertical parece e jecu tado  en dos m ovim ien
tos, como en la figura 3. A continuación  se trazaría  e l arco  superior, 
probablem ente de izquierda a derecha (figura 3, 5, 7 y 14). Por ú ltim o, los 
trazos oblicuos se realizarían  en dos tiem pos, desde el tronco hacia afuera, 
garantizando la co incidencia  de los dos apéndices (figura 7, 15, 16 y 17). 

En cuanto a los tres signos geom étricos, el p roceso sería  el siguiente: 
La figura subcircular núm ero  8 se in iciaría  en  la parte  superior derecha 

en el sentido de las agujas del relo j, te rm inando  en el punto  de partida. La 
figura subrectangular núm ero 9 com enzaría  en la parte  in ferio r izquierda 
siguiendo tam bién el sentido  horario  y cerrándose en  el punto  inicial. Por 
último, la figura subrectangular núm ero  25 debió  realizarse , p robablem ente, 
en dos tiem pos: el prim ero partiría  del ángulo  superio r izquierdo  hasta 
alcanzar el ángulo inferior derecho  y, desde  ese punto , el segundo tram o 
com pletaría el recorrido  hasta  el punto  de arranque, siem pre en el sentido  
horario.

97
Ayuntamiento de Madrid



T IP O L O G ÍA

De acuerdo con el cuadro  tipo lóg ico  confeccionado  po r C aballero  Klink 
para la p in tu ra  esquem ática  (4) las figuras antropom orfas del ab rigo  de Los 
A ljibes corresponderían  a la categoría  A /II-1/6-7 y 9, es decir, a figuras o 
motivos con elemento base en línea vertical recta. Las figuras subcirculares 
y subrectangulares entrarían  en  la categoría  C /1,1, cuyo  elem ento  base es el 
círculo, o en  la categoría  D /1,1, de figuras rectangulares o cuadran guiares.

A unque la técnica de ejecución obedece a un m odelo  que se re ite ra  en 
m uchas de las figuras, hem os podido  estab lecer varios tipos de representa
ción:

T ipo  1: T razo  vertical largo para  cabeza  y tronco, y dos arcos para 
ex trem idades superiores e inferiores (F iguras 3 y 10).

T ipo  2: T razo  vertical largo para  cabeza  y tronco , arco para las ex trem i
dades superiores, y trazos oblicuos para  las inferiores que  acaban  form ando 
con el falo una  especie de triden te  (F iguras 2 , 5, 7 , 13, 15, 16 y 17).

T ipo  3: T razo  vertical largo p a ra  cabeza y tronco, y un  so lo  arco  para  las 
ex trem idades superiores (F igura 18).

T ipo  4: T razo  vertical corto  para  cabeza y tronco, y arco  para ex trem ida
des superiores (F iguras 4, 21 y 31).

T ipo  5: T razo  vertical largo para  cabeza y tronco, y apénd ices disim étri
cos aparen tando  m ovim iento  en las ex trem idades (F iguras 8, 9 y 25).

T ipo  6: C írculos o rectángulos de sign ificación  im precisa  (F iguras 8 ,9  y 
25).

El m ás repetido  y, po r tanto, el m ás represen tativo  del con jun to  es el Tipo 
2, lo que supone una c la ra  p reponderancia  m ascu lina en  el conjunto . El 
segundo lugar co rrespondería  al T ipo  4 , pero  en rea lidad  se tra ta  de una 
segm entación de los T ipos 1 y 2, por lo que habría  que  relegarlo  en favo r de 
las figuras geom étricas del T ipo  6.

(4) Caballero Klink, A: "Pintura rupestre esquem ática de la vertiente septentrional de Sierra 
M orena (provincia de C iudad Real) y su contexto arqueológico". 2 vols. Estudios y 
M onografías, 9. M useo de Ciudad Real, 1983.
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TR A TA M IEN TO  FO R M A L

El tratam iento de la figura hum ana en el abrigo de Los A ljibes co rrespon
de a lo que se ha  dado  en  llam ar "arte esquem ático", relacionado con el 
ideogram a y la sim bolización. En este  sentido  cab ría  com parar estas figuras 
con los prim eros intentos de  escritu ra  de representación o de contenido  (5). 
Los trazos geom étricos de este  "arte e sq u e m á tic o " podrían  representar, m ás 
que a un ser o grupo hum ano concreto , su sim bolización  genérica, eludiendo 
los detalles accesorios. A su vez, la co locación  de las figuras revela una 
intención narrativa que se percibe en  el conjunto  y que m ás adelante 
com entarem os al hab lar del esquem a com positivo .

Las cabezas apenas se  destacan , el rostro  no im porta; en cam bio  se 
destaca el falo com o iden tificador del sexo y de su papel en el grupo. A lgunos 
elem entos, com o el posib le  tocado  de la figura 10 y  los ob jetos indeterm i
nados que portan las figuras 2 y  17, actúan  com o elem entos d iferenciadores. 
Las figuras fem eninas aparecen o in tegradas en  el contexto  (figura  14) o 
netam ente separadas de él (figura  27 y 28). E stas últim as, adem ás de su 
separación, están p lan teadas de una m anera  singularizada, dando  una 
impresión de m ovim iento  de la que carecen  las figuras restantes.

Los signos tienen tam bién  una co locación  singularizada, bien p o r es ta r al 
márgen (figuras 8 y 9), bien por o cupar un  sitio  re levan te  (figura 25).

La zona central del panel 1 nos produce una sensación  de horror vacui, 
provocada po r el aprovecham ien to  exhaustivo  del espacio  que ob liga  a 
reducir el tam año de las figuras 15 y 17. Se aprecia  tam bién que unas y otras 
figuras están in terrelacionadas, fo rm ando  parte de una com posición  global.

TR A TA M IEN TO  C O M PO SIT IV O

Al contem plar el panel 1, lo prim ero  que nos sorprende es su clara  
intención de sim etría, dom inada por la línea  vertical. En segu ida  percib im os 
el ritmo o cadencia de la repetic ión  de los signos representados. T anto  que 
cabría hablar de un ritm o m usical re ite rado , pues los espacios libres son 
prácticam ente idénticos en la p rim era y en la segunda hilera. E sta  im presión 
iftm ica sufre ligeras variaciones m arcadas p o r las figuras que aparecen 
aisladas y por el cam bio  en la representación  de los signos, rom piéndose 
bruscam ente en la parte inferior.

Este panel 1 parece haberse concebido  con una idea g lobalizadora  que 
apenas tiene en cuenta la elección  de un punto  o foco  central. Pero  este  foco

(5) Gelb, I.J.: "Historia de la  escritura". A lianza Editorial. M adrid, 1976.
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de atención ex iste  y creem os que se sitúa en la escena de la zona inferior, 
donde varias figuras parecen estar bailando a lrededor del signo subrectan
gular. L as figuras restan tes m iran  o se d irigen h acia  ese centro.

L a  perspectiva  está  v igorosam ente  m arcada en los trazos verticales y en 
la d isposic ión  de las figuras en hileras que esbozan  un punto  de fuga situado 
p recisam ente  en la cercan ía  del signo subrectangular.

S IM B O L O G ÍA

La intención narrativa  de estas pin turas preh istó ricas es ev iden te  cuando 
las com param os con las iconografías de épocas posterio res. L a  escena 
represen tada en el panel 1 expresa un discurso  narra tivo  que  desarro lla  no  un 
suceso  espacio-tem poral concreto  sino  una secuencia  in tem poral relaciona
da, p robablem ente, con prácticas p ropicia torias de  la fecundidad.

Las figuras de c írcu los y rec tángulos, escasas en el arte esquem ático 
pen insu lar y de sign ificación  incierta, se  han in terpretado  a veces como 
sím bolos solares, com o sím bolos an tropom orfos y tam bién  com o ídolos, 
construcciones o c iervos (6). E n  este  caso , podrían  in terp retarse  com o signos 
vu lvares, representación  de la "dea m ater", cu y a  "presencia" se vería 
reforzada por el paso  de un curso  de  agua a través del abrigo. El agua está 
asociada, en  m uchas culturas, a la fecundidad  (7). E l grupo social que vemos 
p in tado  sobre la roca  parece presionar con su núm ero  a la de idad  y a su vena 
propiciatoria .

T am poco  habría  que descartar que los signos citados sim bolizarán  algún 
tipo  de construcción  o representaran  incluso  al propio  abrigo, com o signo de 
afirm ación  sobre su p rop iedad , en  una co m pleta  iden tificación  entre  lo 
con tinen te  y lo contenido.

A pesar de todo , en  el n ivel actual de  conocim ien to  sobre  el arte 
esquem ático  pen insu lar, estas afirm aciones no son m ás que m eras hipótesi.1 
o ensayos aproxim ativos de in terpretación  que no anulan  o tras opiniones 
distintas.

(6) Breuil, H. y Burkitt, M.: "Rock paintings o f Southern A ndalusia". O xford, 1929; Breuil. 
H.: "Les peintures schém atiques de la  Peninsule Ibérique". 4  vols. Langany, 1933-35; 
Frankow sky,E .: "Hórreos y palafitos de la Península Ibérica". Com isión de Investigaciones 
Paleontológicas y  Prehistóricas. M em oria 18. M adrid, 1918.

(7) Jorda Cerda, F.: "Sentido y significación del arte rupestre peninsular". En: "Arte 
rupestre en España". Revista de Arqueología, 1987; C aballero K link, A: O pus cit.; Cirlot, 
J-E.: "Diccionario de sím bolos". Ed. Labor. Barcelona, 1978.
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C R O N O LO G ÍA  Y PA R A L E L O S

El origen del arte esquem ático  está, para  algunos, en las prim eras 
colonizaciones de O rien te , los p rospectores de  m etal del IV  m ilenio, 
retardándose su final hasta la Edad del H ierro  (8). E ste arte rom pe con la 
tradición anterior del llam ado arte levantino , basada en el predom inio  de la 
forma hum ana, y aporta una  nueva expresiv idad  form al que se  m anifiesta  
con pinturas de co lor rojo  realizadas en abrigos al aire libre. P ara  o tros, el 
com ienzo de ese nuevo arte  se situaría  m ás atrás, a finales del N eolítico  
(hipótesis que se apoya en los m ateria les m uebles hallados en la C ueva del 
Agua o en C ova de 1' O r), no tendría  nada que  ver con O rien te  ni con el arte 
levantino y tendría su m om ento  de  apogeo  en el C alco lítico  para  term inar en 
las últim as etapas del B ronce o ya  en la E dad  del H ierro (9).

Los hallazgos de pin turas rupestres m ás cercanos a L os A ljibes son  los de 
la Cueva de El R eguerillo , en T orrelaguna, (M adrid), las cuevas de  los 
Casares, la H oz, las A vispas y T am ajón , todas ellas en la p rov inc ia  de 
G uadalajara. La cronolog ía  para todo ese con jun to  se fija, con algunas 
excepciones com o la de la C ueva de E l R eguerillo , en  el Solu trense y 
M agdaleniense (Paleo lítico  S uperior) (10).

En las dos M esetas y en A ndalucía  hay cen tenares de p in turas rupestres 
de tipo esquem ático (11). Los grabados y p in tu ras rupestres situados en las 
cuevas profundas de Soria, Segovia y B urgos, realizados a base de m arañas 
de trazos paralelos en  zig-zag  o en trecruzados ju n to  a representaciones 
figurativas, presentan una esté tica  m ás abstracta  pero  de c rono log ía  encua- 
drable en el m ism o espacio  tem poral. A sí, la Galería del Sílex  de A tapuerca, 
la Galería de los Grabados en el com ple jo  de O jo G uareña, Portal y Penche, 
todos en la provincia de B urgos; San B arto lom é de U cero , en  Soria; Fuente

(8) B eltrán , A.: "El problem a de la cronología del arte rupestre esquem ático español". 
Caesar Augusta, 39-40. Zaragoza, 1975-76; Jordá Cerdá, F.: Opus Cit.

(9) Bécares,J.: "Arte rupestre prehistórico en la M eseta". En: "Arte rupestre en España". 
Revista de Arqueología, 1987.

(10) Pérez de Barradas, J.: "El N eolítico en la provincia de M adrid". Revista de la 
Biblioteca, Archivo y  M useo del A yuntam iento de M adrid, III, 1926. Pp. 76 y ss. Este autor 
cita una figura hum ana esquem ática con cabeza redonda y brazos, y trazos de otra análoga 
que Breuil consideró en 1916 contem poráneas de la cerám ica neolítica o eneolítica  
encontrada a la entrada de la cueva; M aura y  Salas, M. y Pérez de Barradas, J.: "Cuevas 
castellanas". Anuario de Prehistoria M adrileña, IV -V I, 1936; Breuil, H.: Op. cit.; Bem aldo 
de Q u i t o s ,  F. y Cabrera, V.: "Problem as generales del Paleolítico M edio y Superior en la 
provincia de Madrid". /  Jornadas de Estudios sobre la provincia de M adrid. M adrid, 1979;

e tran, A. y Barandiarán, I.: "Avance al estudio de las cuevas paleolíticas de La Hoz y Los
ares (Guadalajara)". Excavaciones Arqueológicas en España, 64 , 1968.
(11) Acosta, P.: "La pintura rupestre esquem ática en España". Salam anca, 1968.
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D ura, P rádena y La G riega, en Segovia (12). T am bién  tienen pintura 
esquem ática  los grupos de  abrigos de  C ueva  C onejos, M onte  V alonsadero  
y T ierras de A yllón, en Soria; el barranco  del D uratón, el C ovacho  de  M olino 
G riego, en  Segovia, y el abrigo de L a  C horrera , en  Los Y ébenes (Toledo) 
(13).

E n tre  las p in turas rupestres que tienen  parecida tipo log ía  a las de nuestro 
abrigo, destacan , entre  o tras, las siguientes:

En A ndalucía , las p in turas rupestres de la C ueva de la V ictoria , en L a  Cala 
(M álaga), fechadas en el E neo lítico -E dad  del B ronce, o las de la C ueva  de 
la G ra ja , en Jim en a  (Jaén) (14).

En la M eseta  Sur, en B adajoz, las de Puerto A lonso , en C abeza de  Buey, 
y la R o ca  de San B las, en A lbuquerque, y en C áceres, las del C astillo  de 
M ontfragüe (15). En C iudad  R eal, en  la vertien te  sep ten trional de  Sierra 
M orena, las de la V irgen  del C astillo , el C allejón, C ordoneros, L a  Batanera, 
Peña Escrita, L as G olondrinas y la C ovatilla  del R abanero . En C uenca las 
p in turas de  la Peña del C aste llar, en V illar del H um o (16).

En la M eseta  N orte, en  Salam anca, las del C anchal de C risto  y el Covacho 
del Pailón  -fechadas en el B ronce A vanzado- (17), las del C orral de M orcilla 
(18), las del R isco de los A ltares -datada en la época  del B ronce In icial- (19). 
las del V alle de L era (20), las del Bonete del C ura (C iudad  R odrigo) (21), y 
en Z am ora, las de  la S ierra de la C ulebra  (22).

(12) Bécares, J.: Op. cit.
(13) Lucas Pellicer, R.: "El arte rupestre en la provincia de Segovia". Cuadernos de 

Prehistoria y  Arqueología, 1. U niversidad A utónom a de M adrid, 1974; Becares, J.: Op. cit.
(14) Rubio Díaz, A.; "Las pinturas rupestres de la C ueva de la V ictoria (La Cala. 

M álaga)". Zephyrus, XVI-XVII. Salam anca, 1976; Breuil, H.: O p. cit.
(15) A lm agro, M.: "El arte rupestre naturalista del Levante español y el arte rupestre 

esquem ático". En -."Historia de España", tom o I; "La España prim itiva. La Prehistoria". Ed 
Espasa Calpe. M adrid, 1975.

(16) Caballero K link, A.: Op.cit.; A lonso, A. y  otros: "Las pinturas rupestres esquem á
ticas de la Peña del C astellar (V illar del H um o, Cuenca)". Zephyrus, XXXIV-XXXV 
Salam anca, 19S2.

(17 ) Bécares, J.: "Nuevas pinturas en Las Batuecas: El Covacho del Pailón". Zephyrus. 
XXV. Salam anca, 1974.

(1S) Bécares, J.: "Pinturas del Corral de la M orcilla (Las Batuecas)". Zephyrus, XXVI 
X X V II. Salm anca, 1976.

(19) G rande del Brío, R.: "Las pinturas rupestres del R isco de los A ltares (Salamanca)". 
Zephyrus, X X VIII-XXIX. Salam anca, 1978.

(20) G rande del Brío, R. y G onzález Tablas, F.: "Hallazgo de pinturas rupestres en el 
Valle de Lera (Salam anca)". Zephyrus, X X X X -X X XI. Salam anca, 1980.

(21) Bécares, J. y  otros: "Pinturas rupestres esquem áticas del Bonete del C ura (Ciudad 
Rodrigo, Salam anca)". Zephyrus, X X X-XXXI. Salam anca, 1980.

(22) G rande del Brío. R.: "D escubrim iento de pinturas rupestres en la Sierra de la 
Culebra". Zephyrus, XXXIV-XXXV. Salam anca, 1982.
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El arte rupestre suele ir asociado  a paisajes de form aciones calizas 
recorridas po r cauces fluviales que han orig inado  desfiladeros y cañones. 
Las pinturas se realizan  generalm ente  en los covachos m ás pro teg idos de la 
intem perie, con clara  p referencia  p o r los que están  orien tados al Sur (23). El 
ámbito del abrigo m adrileño  de  Los A ljibes es d iferen te , ya  que está 
constituido por rocas m etam órficas y no por bandas calizas. Es m uy 
probable que este abrigo de Los A ljibes esté en  relación  con explotaciones 
m ineras, pues cerca hay m inas de  cobre y estaño , y cerca existen  tam bién 
yacim ientos relacionados con la paleom eta lu rg ia  com o el del D olm en de 
Entretérm inos (24); igualm ente  hem os podido  com probar la cercan ía  de 
cam inos naturales o pasos de ganado; esta  asociación  está  confirm ada en 
otros refugios de la M eseta Sur, que  tam bién  suelen  es ta r cerca  de vías de 
com unicación naturales. En Los A ljibes se  da tam bién  esta  circunstancia, al 
existir m uy cerca del refugio  antiguas cañadas ganaderas.

La cronología que hem os visto  atribu idas a tan tos abrigos de los m encio
nados, con sim ilitudes con el de Los A ljibes, tiene un carácter m eram ente 
aproxim ativo, pues, en la inm ensa m ayoría  de los casos, no  hay elem entos 
m ateriales coetáneos que  confirm en y garan ticen  esa  datación. Por esta 
causa carecen de  un valor com parativo  abso lu to  a la hora  de defin ir la 
cronología de nuestro  abrigo, que, según estos e jem plos, tendría  una 
cronología am plísim a entre el F inal del N eolítico  h asta  la Edad del H ierro.

IV O TRO S H A L L A Z G O S A R Q U E O L Ó G IC O S A S O C IA D O S A L 
ABRIGO

Cien m etros m ás arriba del abrigo , hay una oquedad  que presenta, sobre 
un panel en el techo, seis figuras p in tadas, del m ism o estilo  que las ya 
desciitas. Es probable, p o r tanto, que no nos encon trem os ante un hallazgo 
aislado.

Las lluvias y la pendien te  han ido dejando al descubierto , en  el exterior 
del abrigo, restos de cerám ica y de  industria  lítica que confirm an la 
existencia de un hábitat p reh istó rico  en  las inm ediaciones del abrigo, este 
habitat se corresponde cu lturalm ente  con un estad io  crono lóg ico  que, 
gracias a estas cerám icas, podem os de term inar con bastante precisión . Este

(23) Baldellou, V .: "Arte rupestre en la  región pirenaica". En "A rte rupestre en España". 
Kevista de Arqueología , 1987.

(24) Pérez Regodón, J.: Op. cit; Loriana, M arqués de: "N uevos hallazgos del vaso 
campaniforme en la provincia de M adrid". A rchivo E spañol de Arqueología, XV, 1942;

osada, H.: El Dolmen de Entretérm inos (M adrid). Trabajos de  Prehistoria, 33, 1976.
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hecho es de gran im portancia , puesto  que la m ayoría  de las p inturas 
esquem áticas encontradas en  la Penínsu la  Ibérica  carecen  de contexto 
cultural asociab le, lo que d ificu lta  eno rm em en te  su encuadre cronológico.

C E R Á M IC A

El conjunto  cerám ico  descubierto  al pie del abrigo  está  in tegrado  por 27 
fragm entos, en general pequeños, de cerám ica hecha a m ano, lisa o decora
da. El conjunto , que pasam os a describ ir, es m uy hom ogéneo , por lo que no 
cabe h ab lar de ex trapolaciones cronológicas:

Fragm ento  núm ero I : B orde exvasado  de cazuela  de m ediano  tam año, 
con carena alta suavizada. L abio redondeado . S uperfic ie  alisada de color 
tostado. C occión ox idan te  y desgrasan te  fino. D ecoración  incisa de zig-zag 
junto al labio  y serie de m edios parén tesis en  la carena con  técn ica  excisa. 
In terio r con serie de  zig-zag  ba jo  el labio  (Fig. 5,1).

F ragm ento  núm ero 2: B orde y cuerpo  de cazuela  exvasada de m ediano 
tam año, con carena m edial m uy m arcada. L abio redondeado . Superficie 
alisada de  co lo r tie rra  tostada. C occión reducto ra  y desgrasante  m edio , (fig. 
5,2).

F ragm ento  núm ero 3: B orde rec to  de  pequeño  vaso  de paredes sinuosas, 
con labio redondeado  exvasado . Superfic ie  alisada tosca, de co lor tierra 
tostada oscura. C occión  reductora y desgrasante  fino. (Fig. 5,3).

F ragm ento  núm ero  4: B orde p lano  de vaso  encella  o co lador, de  labio 
p lano  ligeram ente engrosado. P erforaciones an tecocción  de  sección  cilin 
drica. Superficie  alisada tosca, de  co lor tostado  am arillen to . C occión  mixta 
y desgrasante  grueso. (Fig. 5,4).

F ragm ento  núm ero  5: B orde ligeram ente  exvasado  de pequeña cazuela 
carenada. Superficie alisada, de co lor tierra  tostada. C occión  reducto ra  y 
desgrasante  m edio . (Fig. 6,5)

Fragm ento  núm ero  6: B orde de cazuela  de pequeño tam año , con carena 
suave y labio redondeado ligeram ente  engrosado. S uperfic ie  alisada de 
co lo r tostado am arillen to . C occión  reducto ra  y desgrasan te  m edio. (Fig. 6,6)

F ragm ento  núm ero 7: B orde recto de vasija  indeterm inada de tam año 
m ediano  y labio  engrosado . S uperfic ie  alisada, de  co lo r castaño  claro.
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Cocción oxidante y desgrasante  fino. D ecoración incisa en la panza, en 
series de grandes triángulos unidos, re llenos de círculos estam pados reali
zados con in trum ento punzante. (Fig. 6,7)

Fragm ento núm ero 8: B orde rec to  de  vasija indeterm inada de m ediano 
tamaño. Superficie bruñida, de co lo r tostado. C occión reductora y  d esg ra
sante fino. D ecoración de técn ica  m ixta, com puesta  de arriba  a abajo  por 
onda excisa cercana al labio, trazo  verticales incisos enm arcados por línea 
horizontal superior, recordando  el cam panifo rm e, onda en  su parte  inferior 
y com posición de guirnaldas de  m edias lunas de boquique pro fundo  que 
"cuelgan" de una franja horizontal tam bién  de boquique. (Fig. 6,8).

Fragm ento núm ero 9: B orde de  vasija  indeterm inada ligeram ente exva- 
sada. Superficie bruñ ida de  co lo r tostado. C occión  reducto ra  y desgrasante 
medio. D ecoración de im presiones ob licuas de  punzón en series horizon ta
les. (Fig. 7,9).

Fragm ento núm ero 10: B orde de cazuela  de tendencia  sem ic ircu lar de 
mediano tam año, exvasada. L abio  p lano  y superficie  alisada de color 
castaño claro. Cocción reducto ra  y desgrasan te  m ediano. M am elón  horizon 
tal de sección cónica, situado  en su tercio  superior. (Fig. 7,10).

Fragm ento núm ero 11: B orde con perfil en  S de vasija indeterm inada, 
con labio engrosado decorado  con im presiones d ig itales p rofundas y uña
das, creando un efecto  de cordón. Superficie de  co lo r castaño claro. N ervio 
de cocción y desgrasante grueso. (Fig. 7,11).

Fragm ento núm ero 12: B orde con perfil en S de  vasija  indeterm inada, de 
labio plano decorado con  d ig itac iones profundas y seriadas. M am elón  de 
orejeta y sección cónica ju n to  al labio. Superficie  tosca erosionada, de  co lor 
castaño claro. C occión oxidante  y desgrasante  m edio . (Fig. 7,12).

Fragm ento núm ero 13: B orde rec to  de  labio  engrosado  hacia afuera, de 
vasija indeterm inada, con im presiones d ig ita les y uñadas p rofundas seria
das. Superficie alisada de  co lor pardo  claro. N erv io  de cocción  y desgrasante 
grueso. (Fig. 8,13).

Fragm ento núm ero 14: Pared recta  de vaso indeterm inado de superficie 
alisada, de color castaño oscuro . D ecoración  a base  de ondas de boquique. 
Cocción reductora y desgrasante  fino. (Fig. 8,14).

Fragm ento núm ero 15: Pared de encella  o  co lador de tendencia  curva.
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S uperficie  alisada de co lo r tostado. P erforaciones an te-cocción  de sección 
cilindrica. C occión reducto ra  y desgrasan te  fino. (Fig. 8,15).

F ragm ento  núm ero  16: Pared curva de vasija  indeterm inada, de  super
ficie alisada co lo r castaño  claro. D ecoración de boquique m uy profundo, que 
crea efecto  de excisión  a base de bandas paralelas. C occión  reductora y 
desgrasante  fino. (Fig. 8,16).

Fragm ento  núm ero  17: Pared de  vasija  indeterm inada de pequeño  tam año 
y superficie alisada de co lor gris. D ecoración estam pada a base de m otivos 
escalerifo rm es contrapuestos. C occión reductora y desgrasante  fino. (Fig. 
8,17).

Fragm ento  núm ero  18: P ared  recta de vasija  indeterm inada con decora
ción de ondas de boquique. Superficie bruñida de co lor pardo  claro. Cocción 
reductora y desgrasante  fino. (Fig. 9,18).

Fragm ento  núm ero  19: P ared  de vasija  indeterm inada de superficie 
alisada tosca, de  co lo r tostado claro. D ecoración  p lástica  de  base de cordón 
con d ig itaciones. C occión reducto ra  y desgrasante  m edio. (Fig. 9,19).

F ragm ento  núm ero  20: Pared curva de encella  o co lador de superficie 
erosionada de co lor siena. P erforaciones an te-cocción  de  secciones cilindri
cas y cónicas. C occión  reducto ra  y desgrasante  fino. (Fig. 9,20)

Fragm ento  núm ero  21: P ared  exvasada de superfic ie  b ruñ ida, de color 
gris-negro . D ecoración a base  de im presiones alargadas, realizadas proba
b lem ente  con un punzón de punta  rom a, seccionadas por línea horizontal 
incisa. C occión  reducto ra  y desgrasante  fino. (Fig. 9,21).

F ragm ento  núm ero  22: Fondo p lano  de vasija  indeterm inada, de  super
ficie alisada, de co lor tierra  tostada. "D ecoración" continua de entram ado 
vegetal que corresponde, p robab lem ente , a cestería  de técnica en espiral. 
C occión  reducto ra  y desgrasan te  m edio. (Fig. 9,22).

F ragm ento  núm ero  23: Pared curva de vasija  de pequeño  tam año, de 
superficie  alisada, de co lor castaño  oscuro. D ecoración  de  líneas paralelas 
de boquique profundo, que crean efecto  de excisión . C occión  reductora y 
desgrasante  fino. (Fig. 9,23).

Fragm ento  núm ero  24: Pared recta de vasija de  pequeño  tam año, de 
superficie  alisada, de co lo r siena tostada. D ecoración  estam pada de líneas 
paralelas. C occión oxidante  y desgrasante m edio. (Fig. 10,24).
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Fragm ento núm ero 25: Pared de  vasija  de pequeño tam año, de  superficie 
alisada, de co lor tostado oscuro . D ecoración  incisa  de doble línea de zig-zag. 
Cocción reductora y desgrasante  fino. (Fig. 10,25).

Fragm ento núm ero  26: B orde con perfil en S de vasija de gran tam año, 
con labio hendido po r una serie de  d ig itaciones al ex terio r y  con asa de 
orejeta. Superficie espatu lada de co lor pardo oscuro. C occión reductora y 
desgrasante grueso. (Fig. 10,26).

Fragm ento núm ero 27: B orde de cazuela  carenada de labio p lano  y 
superficie erosionada, claro. In terio r alisado. C occión  reducto ra  y desgra
sante m ediano. (Fig. 10,27).

A NÁLISIS D E LA C E R Á M IC A

A unque la m uestra  de cerám ica  recogida es escasa , sin em bargo  es 
suficientem ente expresiva para  d educir sus rasgos principales. Se tra ta  de un 
grupo cerám ico bastan te  unitario , en el que  dom inan  los tam años m edios y 
las form as abiertas de altu ras bajas y m edias. Los acabados son alisados 
sobre pastas tostadas. L as cocciones son m ayoritariam ente  reductoras, y los 
desgrasantes, m edios o finos.

Tanto form as com o decoraciones nos perm iten  asim ilarlas a los con jun
tos cerám icos del horizonte C ogotas I pertenecien te  al B ronce F inal, m uy 
representativo de la M eseta po r ser tam bién su lugar de form ación y expansión 
(25).

FORM AS ID E N T IFIC A D A S 

TIPO 1: FO R M A S A B IE R T A S

1.1 Fuentes y  cazuelas carenadas.- C aracterizadas po r bordes salientes 
de labio redondeado, carenas m arcadas en tercio  superior, tam años m edios 
y alturas reducidas. Fondos p robab lem ente  redondeados, con o sin decora
ción. Este tipo de  cerám ica tiene dos variantes, con borde m ás o m enos 
saliente.

(25) Cabré Aguiló, J.: "Excavaciones de Las C ogotas, C ardeñosa, A vila. I. El poblado". 
Junta Superior de Excavaciones  y  A ntigüedades, M emoria 110. M adrid, 1929; M aluquer 
de Motes, J.: "Excavaciones arqueológicas en el Cerro del Berrueco (Salm anca)". Univer
sidad de Salamanca, 1958; M olina González, F. y Pareja, F.: "Excavaciones en la Cuesta 
del Negro (Purullena, Granada). Cam paña de 1971". Excavaciones A rqueológicas en E s
paña , 86, 1975.
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1.2 Cazuelas de carena medias y  borde de tendencia recta. Fondo re
dondeado. F orm a m enos evolucionada que la anterior. (Fig. 5 -2 , Fig. 6-5 y 
6 y Fig. 10-27).

1.3 Cuencos hemiesféricos ele borde hacia afuera con mamelones cóni
cos (Fig. 7-10).

T IPO  2: FO R M A S SIN U O SA S O  D E  PE R FIL  EN S

2.1 Ollas de perfil en S de pequeño tamaño y  altura m ayor a su diámetro. 
(F ig .5-3).

2.2 Ollas de perfil en S con decoración digitada en labio; mamelones, 
asas de orejeta y  aplicaciones plásticas en sus paredes. (F ig. 7-11 y 12, 8- 
1 3 ,9 -1 9 , 10-26 y 27).

2.3 Encellas o coladores con perfil en S. (Fig. 5-4, 8-15 y 9-20). 

D E C O R A C IO N E S

L as variedades de decoración  represen tadas en el g rupo  cerám ico  son la 
incisión , el boqu ique, la im presión , el re lieve y la excisión.

Incisión.- Los tem as decorativos incisos que  se observan  son  el zig-zag. 
los triángulos, los trazos verticales y las líneas. (Fig. 5 -1 ,6 -7  y 8 Fig. 10-24 
y 25).

Boquique.-En líneas paralelas  (F ig. 8-14  y 16) (F ig .9-23); en ondas (Fig.
9-18). En ocasiones la p ro fund idad  de la huella  c rea  efecto  de excisión. 

Impresión.- Puntos (F ig .6-7); impresiones oblicuas co locadas en  hilera
(Fig. 7-9 y Fig. 9-21); digitaciones y  uñadas (Fig. 7-11 y 12) (Fig. 8-13, Fig.
10-26), escaleriformes (F ig. 8-17).

Relieve - Cordón digitado  (Fig. 9-19); mamelones (F ig. 7-10  y 12). 
Excisión.- Ondas (F ig. 6-8); medios paréntesis (Fig. 5-1).

P A R A L E L O S  Y  C R O N O L O G ÍA  D E  LA  C E R Á M IC A

La form a 1.1, vasijas carenadas, tiene paralelos fo rm ales y decorativos 
m uy cercanos en el yacim ien to  de La F ábrica  (26), asen tam ien to  de  m ás de

(26) Priego, M . C. y Quero, S.: "A ctividades de la Sección A rqueológica del Museo 
M unicipal durante 1982". Estudios de Prehistoria y  Arqueología M adrileñas, 1983. Pp. 
302-3; Priego, M.C.: "A ctividades de la  Sección A rqueológica del M useo Municipal 
durante 1983". Estudios de Prehistoria y  Arqueología M adrileñas, 1984; Priego, M.C. y 
Quero, S.: "Dos años de excavaciones de la Sección A rqueológica". G aceta del Museo 
M unicipal, 9. M adrid, 1983.
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150 fondos de cabaña jun to  al M anzanares, excavado po r nosotros en 
Getafe, atribuido al horizonte de  C ogotas. T am bién  el yacim ien to  del E cce 
Homo en A lcalá de  H enares o El Q uem adero , poblado  tam bién del m ism o 
horizonte de C ogotas, situado  en V illaverde, en la confluencia  del M anza
nares con la desem bocadura del arroyo  B utarque, tienen ejem plares m uy 
similares (27) a los señalados.

La form a 1.2 tam bién tiene paralelos en La Fábrica , así com o en el 
Arenero del Soto (28), poblado  de  fondos de cabaña del m ism o horizonte 
cultural, excavado en G etafe. E sta  variedad  parece reco rd ar pro to tipos del 
Bronce M edio, com o las carenas m edias de T e ja r del Sastre  (29).

La form a 1.3, cuenco hem isférico , la  encontram os tam bién  en El Q uem a
dero y en T ejar del Sastre.

De las form as 2.1 y 2 .2 se pueden  encon tra r parale los en el A renero  del 
Soto (Getafe).

Las grandes o llas en S con d ig itaciones y cordones del tipo  2.2  las 
encontram os tam bién en háb ita t de  cueva m ás cercanos a la sierra, A sí, la 
cueva y poblado de Los E nebralejos (Prádena, Segovia), pob lado  atribuido 
al Bronce Final, ofrece grandes vasos con d ig itaciones (30). Igualm ente 
presentan cordones sim ilares a los de las vasijas en S de Los A ljibes las orzas 
con cordones del segundo conjunto  de la C ueva  del A ire de Patones 
(M adrid), de contexto  cu ltu ral de P lena Edad del B ronce (31). A llí igual
mente están asociados, com o nuestras cerám icas, a cuencos de tendencia  
parabólica, fuentes y vasos carenados m edios.

Tam bién son en algún caso  para le lizab les con nuestro  m ateria l los de Los 
Tolmos de C aracena, con cerám icas con d ig itaciones, boquiques, coladores 
o encellas fechados entre  un B ronce A vanzado y C ogotas I, y po r C 14 entre 
1410-1060 a.C. (32), o los de la C ueva del A sno, Los R ábanos (Soria), con 
digitaciones y decoración excisa  fechada p o r C 14 en 1430 a.C  (33). Tam bién

(27) Almagro, M. y Fernández G aliano, D.: "Excavaciones en el Cerro Ecce Hom o 
(Alcalá de Henares, M adrid)". D iputación Provincial de M adrid, 1980; Priego. M .C. y 
Quero, S.: "Actividades...", 1983.

(28) M artínez N avarrete, I.: y M éndez M adariaga, A.: "A renero de Soto. Y acim iento 
de fondos de cabaña" del horizonte Cogotas I". Estudios de Prehistoria y  Arqueología  
Madrileñas, 1983.

(29) Quero, S.: "El poblado del Bronce M edio de T ejar del Sastre (M adrid)". Estudios 
de Prehistoria y  Arqueología M adrileñas, 1982.

(30) Ruiz Argilés, V.: "Cueva y poblado de "Los Enebralejos" (Prádena, Segovia) 
1973". Noticiario Arqueológico H ispánico, 5 , Prehistoria, 1976.

(31) Fernández Posse, M .D.: "Los m ateriales de la C ueva del A ire de Patones 
(Madrid)".Noticiario Arqueológico H ispánico, 10, 1980.

(32) Jimeno M artínez, A.: "Los Tolm os de C aracena (Soria). Cam pañas de 1977,78 y 
1979. Nuevas bases para el estudio de la Edad del Bronce en la zona del Alto Duero". 
Excavaciones Arqueológicas en España, 134, 1984.

(33) Eiroa, J.J.: "La Cueva del Asno. Los Rábanos (Soria)". Cam pañas 1976-77. 
Excavaciones Arqueológicas en España, 107, 1979.
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la cueva  de A revalillo  de C ega (S egovia), donde se  ha docum entado  la etapa 
de form ación  de C ogotas I coex istiendo  todavía el C am paniform e, período 
que se ha fechado en  torno  al 1500-1300 a.C . (34).

O TR A S D E C O R A C IO N E S

Los tem as decorativos incisos, com o  el zig-zag, son com unes a los 
yacim ientos ya m encionados del horizonte C ogo tas I (35). Los tem as de 
puntos inscritos en  triángulos nos retro traen , po r el contrario , al m undo del 
precam pan¡form e del O cciden te  de la C uenca del D uero  y de la M eseta Sur. 
los trazos verticales nos recuerdan  la decoración cam paniform e (36).

N uestro  conjunto  cerám ico  no contiene ni form as ni decoraciones coin
cidentes con el m undo final de C ogo tas I (jarras con asa, form as bitronco- 
cónicas) tan típ icas de poblados com o V ald iv ia  o el m ism o de L a Fábrica 
(37). C reem os, pues, que la cerám ica  que  estud iam os puede encajarse  en un 
m om ento  tem prano  den tro  del horizon te  C ogo tas I, que p o r m antener 
algunos elem entos del B ronce M edio  (carenas m edias, cuencos hem iesféri 
eos ab iertos) cabría  d a ta r entre  1400 y 1200 a.C ., por com paración  con las 
fechas dadas para o tros yacim ien tos de este  m ism o m om ento  (38). Nos 
puede serv ir de referencia  la fecha de C 14 m ás an tigua  de las obtenidas para 
L a  Fábrica: T eledyne  Iso topes 1-14, 530=  1410 B .P. (Fondo 145).

IN D U S T R IA  L ÍT IC A

A sociadas tam bién  al ab rigo , aparecieron en superfic ie  ocho  piezas de 
industria lítica, siete  de  ellas ta lladas y una pulim entada. Pese a su indudable 
in terés, estas piezas que describ im os a continuación  no aportan  la precisión 
c rono lóg ica  de  la cerám ica  a la  hora  de datar las p in turas de  Los A ljibes.

(34) Fernández Posse, M .D.: "La Cueva de A revalillo de Cega (Segovia)". Noticiario 
Arqueológico H ispánico, 12, 1981.

(35) Cf. N otas 25 y ss.
(36) Fernández Posse, M .D.: "La cerám ica decorada de Cogotas Y'.Zephyrus, XXXIX- 

XL. Salam anca, 1986-87; Q uero, S. y Priego, M.C.: "N oticia sobre el poblado cam panifor
me de El V entorro (M adrid)". Zephyrus, X X VI-XXVII. Salam anca, 1976.

(37) Pérez de B arradas, J.: "Nuevos estudios sobre prehistoria m adrileña. 1. La 
colección Bento". Anuario de Prehistoria M adrileña, IV -V I, 1936. Pp. 3-90; Priego M.C. 
y Q uero, S.: "A ctividades..." 1983.

(38) Fernández Posse, M .D.: "La cerám ica decorada de Cogotas I".
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Pieza núm ero 1: A rm adura de flecha fo liácea con ápice fracturado , de 
sílex blanquecino. Pátina de fuego. B ase redondeada. R etoque escam oso  y 
abrupto en el anverso y parale lo-invasor en el reverso . (Fig. 11-1).

Pieza núm ero 2: F ragm ento  de sílex  rectangular, de sección  triangular, 
con frente recto retocado a presión  y brillo  de  uso. (F igura 11-2).

Pieza núm ero 3: H oja fractu rada de  bordes abatidos, de  sílex b lanqueci
no. Sección trapezoidal. R etoque abrupto  a presión  en am bos bordes. 
(Figura 11-3).

Pieza núm ero 4: H oja de  sílex b lanquecino, de sección trapezo idal, con 
borde parcialm ente rebajado  y brillo  de  uso. (F igura 11-4).

Pieza núm ero 5: E squirla  de sílex b lanquecino, de sección trapezoidal, 
con retoque a presión en uno de  sus bordes y brillo  de uso. (F igura  11-5).

Pieza núm ero 6: R aspador doble  unguiform e sobre sílex de co lor 
asalmonado. Sección trapezoidal. R etoque a presión  en  un borde y brillo  de 
uso en am bos extrem os. (F igura 11-6).

Pieza núm ero 7: P ieza de hoz, de  sílex b lanquecino , sobre  esqu irla  de 
sección triangular. R etoque lateral abrupto  a presión, fo rm ando el den ticu 
lado, con brillo de uso. R etoque abrupto  en  el borde opuesto . (F igura 11-7).

Pieza núm ero 8: M artillo  sobre nodulo de  esquisto , de fo rm a y  sección 
subtriangulares, de co lo r gris veteado de am arillo . T ratam ien to  de  pulim ento  
parcial y huella de  percusión en su ex trem o de uso. (F igura 12-8).

Este conjunto lítico nos da un m argen crono lóg ico  m uy am plio , pues 
tanto las siete piezas talladas com o el m artillo  pu lim en tado  podrían  situarse 
entre el Calcolítico y el B ronce F inal. L a  escasez de la m uestra  nos im pide 
lealizar un estudio  estadístico  deta llado  que nos perm itiera  hacer com para
ciones con series tipológicas estab lecidas. N o obstan te , a lgunas de estas 
piezas, com o la arm adura de flecha foliácea, el raspador doble o el m artillo  
pulimentado, nos recuerdan piezas sim ilares del yac im ien to  de la prim era 
metalurgia de El V entorro, pob lado  excavado  p o r nosotros a orillas del río 
M anzanares, aguas abajo de M adrid , en V illaverde B ajo (39).

(Madrid)^Uer° ’S Y PrÍeS° ’ M 'C :  "N olicias sobre el P °blado cam paniform e de El V entorro
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D esde el punto  de v ista de su in terpretación  funcional, las p iezas de hoz 
nos hablan  de activ idades re lacionadas con la agricultura, m ientras que la 
arm adura de flecha nos ind ica  que en  el en torno  del abrigo tam bién  se 
realizaban activ idades cinegéticas.

O T R O S Y A C IM IE N T O S C E R C A N O S A  LO S A LJIB ES

Pérez de  B arradas y otros autores hacen  m ención  de yacim ien tos prehis
tóricos situados en , o  cerca de la S ierra  del G uadarram a que  nos sirven para 
en cajar el ám bito  de Los A ljibes: El P uerto  de S om osierra , con hachas de 
p ied ra  pu lim entada; C anto  R edondo, en G uadarram a, considerado  com > 
supuesto  dolm en; las p ilas sim étricas de P eña Sagra, en la Pedriza del 

M anzanares. En la an tesierra, el dolm en de E ntretérm inos, entre  Collado 
V illa lba  y A lpedrete , con  a ju a r cam paniform e; P rád en a  del R incón , también 
en  la p rov incia  de M adrid , y Peguerinos (A vila), estos últim os con piedra 
pu lim entada; L as M achotas o C anteras de  Z arzale jo , con  cerám ica  de la 
E dad del B ronce; Soto  del R eal, con  hacha  p lana m etálica; el supuesto 
dolm en de la C ueva del M onje, en tre  la G ran ja  y V alsain , y o tros. (40).

V C O N C L U SIO N E S

C reem os que el abrigo de Los A ljibes es un e lem ento  c lave  para 
com prender la evo lución  de la E dad  del B ronce en la M eseta. Sus aspee!- s 

re tardatarios -com o su d ependencia  indiscutib le  de  la trad ición  m egalíti a 
en  la e lección  de un to lm o natural con apariencia  do lm énica para el 

em plazam ien to  de las p in tu ras, la  perv ivencia  de cerám icas de tradición 
p recam pan ifo rm e y cam paniform e perfectam ente  coheren tes con  el conjun
to cerám ico datab le  en  el horizonte C ogotas I -nos hab lan  del carácter 
fuertem ente  trad icional de  esta  cu ltura  m eseteña, con tinu ista  con las 
trad iciones cu ltu rales de antaño. E l con jun to  cerám ico  de Los A ljibes, junto 
con la industria  lítica recogida, perm iten  datar el enclave -con m ucha mayor 
precisión  que la apo rtada  por la m ayoría  de  los abrigos con pintura 
esquem ática- en un período  tem prano  del horizon te  de C ogo tas I, en  la Edad

(40) Pérez de Barradas, J.: "El N eolítico..."; Fernández V ega, A.: "Canteres de 
Zarzalejo". Noticiario A rqueológico H ispánico, 10. M adrid. 1980. Pp. 115 y  ss.; Sánchez 
M eseguer, J. Y otros: "El N eolítico y la Edad del B ronce en la región de Madrid”. 
Arqueología y  Paleoecología, 3. D iputación de M adrid, 1983.
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del Bronce A vanzado, que podría  osc ilar entre  1400-1200 a.C . Al m ism o 
tiempo perm ite conocer cuál fue su econom ía  básica, fundam entada en la 
ganadería, la agricultura y , tal vez, el in tercam bio  de m etal, a ju z g a r p o r los 
fragm entos de encellas, piezas de  hoz, la arm adura  de flecha y los hallazgos 
m etalúrgicos próxim os.

Otra circunstancia a tener en cuen ta  es la co inc idencia  del lugar de culto, 
representado por el abrigo, con el háb ita t de su en torno, testim oniado  p o r los 
hallazgos m ateriales, au tén tica rareza en el panoram a de  los estud ios de arte 
rupestre. N o hay que o lv idar tam poco  que, en un radio de  50-80  kilóm etros, 
encontram os una serie de  yacim ientos con pin turas esquem áticas, m ás o 
menos coetáneos, que nos perm iten  valorar que el supuesto  "vacío" de 
arqueología prehistórica en la vertien te  su r de la S ierra del G uadarram a no 
es tal, siendo necesario  p lan tearse  en  el fu turo  inm ediato  un serio  estud io  del 
territorio, v inculándolo a un conocim ien to  m ás exacto  de las vías naturales 
de com unicación. Só lo  así podrán  aparecer nuevos eslabones que  perm itan  
precisar las conexiones cu lturales que  hem os podido  estab lecer entre  las 
pinturas esquem áticas de am bas M esetas o los hábitats coetáneos re laciona
dos con ellas, así com o los ev identes contactos en tre  los yacim ientos 
situados en el A lto y Bajo M anzanares.

Como resum en final, podem os re iterar que el abrigo de L os A ljibes es un 
m onumento arqueológico excepcional, no  sólo com o obra  artís tica  y m ág i
co-religiosa sino tam bién  com o hito  evocador de una  cultura. H acem os 
votos para que, al igual que su vecino  y altivo  C astillo  de M anzanares, el 
abrigo de Los A ljibes sea declarado  m uy pronto  B ien de In terés C ultural, 
recibiendo la protección urgente y  rigu rosa  que m erece, por ser un elem ento  
clave del patrim onio h istó rico -artístico  de M adrid .
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Figura 5: C erám icas núm eros 1 a 4.
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Figura 6: C erám icas núm eros 5 a 8.
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Figura 7: C erám icas núm eros 9 a 12
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Figura 8: C erám icas núm eros 13 a 17.
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F igura  9: C erám icas núm eros 18 a 23.
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Figura 10: C erám icas núm eros 2 4  a 27.
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F igura  11: Industria  lítica , núm eros 1 a 7.

<g^22>
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Figura 12: Industria  lítica, núm ero  8.
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Lámina II: C onjunto de "Los A ljibes".
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L ám ina III: Panel 1 del abrigo. 
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Lámina IV : Panel 2 del abrigo.
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P R O SP E C C IO N  A R Q U E O L O G IC A  D E L  V A LLE  
D E L  T A JU Ñ A : M O R A T A  D E  T A JU Ñ A

M artín  A l m a g r o - G o r b e a  y R afael de L a - R o s a  (1)

INTRODUCCION

Dentro del proyecto de realización  de la “ C arta  A rqueo lóg ica  de la 
Provincia de M adrid” puesto  en m archa p o r el S erv icio  de A rqueo log ía  de 
la Consejería de C ultura de  la C om unidad de M adrid , el D epartam ento  de 
Prehistoria de la U niversidad C om plu tense, de  acuerdo  con el p lan  de 
prospección territorial sistem ática  p lan teado  po r d icho  o rganism o, ofreció  
su colaboración, com prom etiéndose y rec ib iendo  el encargo  de llevar a cabo 
la prospección arqueológ ica del V alle del Tajuña.

Las razones de esta  co laboración , que debe considerarse  de gran interés 
para ambas instituciones, pueden sin te tizarse  en varios puntos. En prim er 
lugar, por el potencial hum ano del D epartam ento  de P reh isto ria  de la 
Universidad C om plutense, la m ás im portan te un iversidad  españo la , p rec i
samente situada en  la C om unidad de M adrid . En segundo lugar, po r su 
experiencia en prospección sistem ática  tal com o  han ev idenciado  los traba
jos llevados a cabo previam ente en la zona del E cce H om o (A lcalá de 
1 leñares) (2), donde se  ha logrado ob tener una  buena visión  de la  evolución

11) Han colaborado en la realización de este trabajo  com o técnicos arqueólogos Julia Barco 
Jiaz, Carmen Román Riechm ann, A ngeles G arcía M arín, Cristina Lafuente M artínez, 
•ini ia eceira Gutiérrez y A ntonio Lorenzo A guilar Saenz, y com o dibujantes especiali

zados, Angeles García Ecija, E lisa Puch R am írez y M aría L uisa Luengo Esteba. Conste a 
i os e os el reconocimiento a su labor. Igualm ente, es necesario agradecer todo el apoyo 
tenido del Servicio de A rqueología de la Com unidad de M adrid, conste igualm ente nuestro reconocimiento.

H,!,Ül rAA1,ma,8.r^ G0rbea y D ' Fernandez G aliano (1980): Excavaciones en el cerro Ecce
An i r  Henares- M adrid). M adrid.; M. A lm agro-G orbea y A .D ávila (en prensa):

p J r T V -  reconstrucció'1 de la cabaña "Ecce Momo 86/6". H om enaje a l Prof. E. Ripoll reí ello. Tiempo y Forma, 1989. Madrid.
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socio-cultural de los últim os 5000 años en  esta  zona de  la  M eseta  (3). 
A dem ás, estos trabajos perm itían  ser considerados com o una p rim era etapa 
de un proyecto  de investigación  m ás am bicioso  a m edio  y largo p lazo  con 
la finalidad de p rofund izar en  la secuencia  cultural y los sistem as de 
poblam ien to  de esta  zona de la M eseta  en com paración  con otras áreas 
geográficas.

Por o tra  parte , los c itados trabajos aconsejaban  la conven iencia  de 
con trastar los datos del E cce H om o y del V alle del M anzanares, también 
conocidos pero  p eo r conservados (4), con un área  geográfica  próxima 
sufic ien tem ente  am plia  y bien  p reservada, com o aún lo es la zona del Valle 
del río Tajuña.

A ctualm ente, el río T a ju ñ a  atrav iesa  la C om unidad  de M adrid  durante 
unos 30 km s. de  su curso  in ferio r an tes de unirse al Jaram a cerca  de  Titulcia. 
En esta  zona cruza los térm inos m unicipales de A m bite , O rusco , Cabañas, 
T ielm es, Perales y M orata  de T ajuña , que  constituyen  la zona inicialm ente 
asignada a esta prospección , pues el final del V alle , co rrespondien te  a los 
térm inos de C hinchón y T itu lc ia , se había asignado  prev iam ente  a otros 
equipos.

El V alle del T ajuña  en  la parte  b a ja  correspondien te  a este  estudio  es 
susceptib le  de ser p rospectada  de fo rm a sistem ática  e in tensa, siguiendo i ts 
técn icas actuales que ya habían  sido  experim entadas p rev iam ente  en Ec :e 
H om o por o tro  equipo de la U niversidad  C om plu tense y cuyos resultados se 
consideraba convenien te  con trastar en  una zona próx im a pero  de caracterís
ticas geográficas diversas.

A dem ás, este  valle fluvial del in terio r de  la M eseta  constituye  una  unidad 
geográfica  b ien  determ inada, en  la que a priori parece p osib le  estud iar las 
características y la evo lución  del pob lam ien to  antiguo den tro  de su marco

(3) Para estos trabajos de prospección, R. Cristóbal (1986): Estudio territorial en torno al 
Ecce Homo. M em oria de Licenciatura  m ecanografiada. U niversidad Com plutense. Ma
drid.
(4) Para una visión del estado de conocim iento de la Prehistoria en la Com unidad de Madrid, 
puede verse: Estudios de Prehistoria y  Arqueología M adrileñas. 1 ,1982; II, 1983; III, 1984; 
IV , 1985; V, 1986; etc.; 1 Jornadas de estudios sobre la Provincia de  M adrid. M adrid, 1979. 
págs. 19 y sigs.; II Jornadas de  estudios sobre la Provincia de M adrid. M adrid, 1980. págs 
15 y sigs.; "M adrid, Objetivo Cultural". A ctas de la Sem ana de Estudios sobre el Presente 
y  Futuro de la Cultura M adrileña. M adrid, 1985, págs. 11-76; M adrid, Testimonio de su 
H istoria. M adrid, 1980. págs. 46-81; J. Sánchez M eseguer et alii (1983). El Neolítico y la 
Edad del Bronce en la Región de M adrid. M adrid.; M. A lm agro-G orbea (1987): "Prehis
toria M adrileña". C iclo de conferencias sobre M adrid  hasta e l 1500. M adrid.; y más re
cientem ente, A .A .V .V . 130 A ños de Arqueología  M adrileña. M adrid 1987, con ámplia 
bibliografía en págs. 198-218.
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natural, siem pre preferib le  a unidades artific ia les o a div isiones adm inistra
tivas actuales, generalm ente  poco acordes con los patrones de población 
precedentes.

El interés arqueológico  del V alle  del T ajuña  quedaba ev idenciado  por 
diversos hallazgos antiguos y recien tes (5) e incluso  p o r la ex istencia  de 
alguna colección privada de recien te  form ación  pero  de indudable interés al 
haberse form ado po r la recogida sistem ática  de m ateriales arqueológicos 
que la erosión  y la crecien te  actuación hum ana van poniendo al descubierto. 
Pero este m ism o hecho hacía m ás urgen te  esta  p rospección  sitem ática 
seguida del análisis e in terpretación de los hallazgos y yacim ien tos, ya  que 
el conocim ien to  del pob lam ien to  antiguo en esta  zona a nivel científico 
seguía siendo p rácticam ente nulo. A dem ás, las características del V alle del 
T ajuña, especialm ente  su secuencia  cultural, resu ltan  teó ricam ente  extrapo- 
lables a otras zonas sem ejantes y tam bién  m al conocidas de la M eseta, como 
la  A lcarria, donde la red fluvial y las características del terreno  son pareci
das. A estas razones aún cabe añad ir el in terés del V alle del T ajuña  por su 
estra tég ica  situación com o zona de paso  obligado  para las com unicaciones 
en  el centro  de la M eseta  Sur, especialm ente  h acia  el V alle  del E bro  y las
zonas orientales (6).

Por ú ltim o, se tuvo  en  cuenta  el grave peligro  de destrucción  de todo este 
valle com o zona de expansión  de  M adrid , lo que pone en m uy grave riesgo 
la conservación de  sus yacim ien tos y exige una  prev ia  p rospección  para la 
p lan ificación  territo rial fu tu ra  y para defin ir las p rev isib les prioridades de 
excavación. Por ello, los aspectos de investigación  cien tífica  y docencia 
quedaban com plem entados con los de pro tección  y valoración  del Patrim o
nio  C ultural, de  acuerdo con las actuales tendencias de la  A rqueo log ía  y con 
el deseo expreso  del D epartam ento  de P reh isto ria  de  co laborar en  el estudio 
y puesta  en valor del Patrim onio  A rqueológ ico  de  la C om unidad  de Madrid. 
P or todo lo d icho  se seleccionó  el V alle del T ajuña  com o zona de prospec
ción in tensiva prioritaria.

(5) M.I. M artínez N avarrete (1984): "F.l com ienzo de la m etalurgia en la provincia de 
Madrid. Las cuevas y cerro de Juán Barbero (Tielm es)". Trabajos de Prehistoria, 4  l,p p . 17 
128; S. Valiente e I. Rubio (1985): "A portaciones a  la  carta arqueológica del Valle del 
Tajuña. I: Fíbulas "Estudios de Prehistoria y  Arqueología M adrileñas A , pp. 121 -130.; C. 
G arcía (1891): "Cuevas protohistóricas de Perales de Tajuña". Boletín de la R eal Academia 
de la Historia. 19, M adrid, pp. 131-135. J.R. de M élida (1891): "Las cuevas de Perales de 
Tajuña". Boletín de la R eal Academ ia de  la H istoria. 20, pág 226.
(6) M. Alm agro-Gorbea (1976-78): "La iberización de las zonas orientales de la Meseta". 
Am purias, 38-40, Barcelona, pp. 93-156; M.I. M artínez N avarrete (1988): "La Edad del 
Bronce en la Subm eseta Suroriental: U na revisión crítica". Tesis D octorales de la Univer
sidad Com plutense, Madrid.
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En 1986, del 15 de  S eptiem bre al 15 de D iciem bre, se iniciaron d ichos 
trabajos en la zona de M orata  de  T ajuña  con una ayuda del IN EM  que 
perm itió sufragar una p rim era cam paña. En ella participaron , contratados 
por el IN EM , com o técnicos arq u eó lo g o s/Ju lia  B arco D íaz, C arm en R om án 
Riechm ann, A ngeles G arcía M arín , C ristina L afuen te  M artínez, Em ilia 
Becerra G utiérrez y A nton io  L orenzo  A gu ilar Saenz, y  com o dibujantes 
especializados, A ngeles A na G arc ía  Ecija, E lisa  Puch R am írez y M aría 
Luisa Luengo E steban. La D irección corrió  a cargo  de M artín  A lm agro- 
Gorbea y de los trabajos de coord inación  se  ocupó R afael de L a-R osa.

En esta cam paña se decid ió  in ic iar los trabajos por el térm ino de M orata 
de Tajuña, de 45,6  K m 2 de superficie , p o r se r el m ás próx im o a otras zonas 
previamente ya p rospectadas, com o la de A ranjuez, aguas abajo  del río , o las 
de Arganda, San M artín  de la V ega o C hinchón  en el en torno  del V alle. De 
este m odo se partía  de  una zona relativam ente conocida, lo que podía 
facilitar teóricam ente el trabajo, y , adem ás, se iba com pletando  el espacio  sin 
prospectar que quedaba en tre  los c itados térm inos, para  u lterio rm ente  
continuar agua arriba, aunque el barrido  de todo el terreno con técnica de 
prospección sistem ática  in tensiva, la necesaria  puesta  a punto  del equipo 
humano no habituado a este tipo  de trabajos y la am plitud  del térm ino unido 
a las características accidentadas del re lieve, im pidieron en  d icha cam paña 
proseguir la prospección p o r los térm inos contiguos, lo que se  p iensa  ir 
haciendo en el futuro. La cam paña de 1987 no se pudo  llevar a cabo pues la 
cantidad asignada resultó  insufic ien te  por haberse concedido con jun tam en
te con la del E cce H om o, po r lo que, de acuerdo con el Serv icio  de 
Arqueología, hubo que d ed icarla  in tegram ente  a este  yacim ien to  para 
intentar finalizar los trabajos de excavación  de los im portantes hallazgos 
realizados (7) ante el grave riesgo de deterio ro  que corrían , sin que llegara 
nunca la ayuda com plem entaria  p rom etida  para  el Tajuña. En la cam paña de 
1988, desarrollada p o r m otivos p resupuestarios ya en  1989 cuando este 
trabajo estaba finalizado , se p iensa  p rosegu ir la exp loración  territo ria l en los 
leí minos de Perales de T ajuña y de  T ielm es, que parecen constitu ir la zona 
más rica en hallazgos de todo este  territorio .

La m etodología em pleada, de acuerdo  con los esquem as teóricos (8), ha 
sido la m ism a puesta a punto  y experim en tada  en  la p rospección  del E cce 
- lomo, donde se realizaron unas p rospecciones p relim inares a fin de  que 
todo el equipo hum ano se hab ituara  a la técn ica  a em plear y a una 
coordinación eficaz entre sus m iem bros.

< /) M. Almagro-Gorbea y A. D ávila, 1989, op. cit. nota 2.
< n l  Cnstobal,(1986>- OP- cit. nota 3.; G. R uiz Zapatero (1983): "Notas m etodológicas 
o , . p' osPeccion en Arqueología" R evista  de Investigación de! Colegio Universitario de ¿una. i, pp. 7-23, Soria.
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Figura 2 -M apa del térm ino de M orata de T ajuña  con las cuadrícu las teóricas 
y zonas prospectadas. Rayado: Zona Prospectada, Punteado: Zona por Prospectar, 
Blanco: Zona no Prospectable: I , C asco Urbano. 2, Vega del río. 3, Canteras. 4 , Fábrica 
de cemento.
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Se estudió el “Inventario  b ib liográfico  de los yacim ien tos de valor 
arqueológico” ex isten te  en  el D epartam ento  de A rqueología  de la C om uni
dad de M adrid (9), se procedió  al análisis de  la fo tografía  aérea del térm ino 
a escala aproxim ada 1: 18.000 (10) y se hizo  contacto  personal con gentes 
del lugar que pudieran  d ar referencia  de yacim ientos o hallazgos.

Para el trabajo de cam po, se u tilizaron  m apas a escala  1: 5 .000  de 
COPLACO, en los que  se trazaron  las cuadrículas ideales de 1000 x 500 m. 
para subdividir a s í todo  el térm ino. E stas cuadrículas se denom inaron  con 
letras m ayúsculas, de la A a la M , las abcisas y con núm eros del 1 al 10 las 
ordenadas, considerándose com o origen o punto  “0 ” el vértice SW .

La labor de cam po norm alm ente  se rea lizaba  p o r m edio  de subequipos de 
3 arqueólogos. En una p rim era fase se  localizaban los hallazgos y se  situaban 
en el m apa de cam po, recog iéndose  só lo  los hallazgos m ás sobresalientes. 
En una segunda fase se procedía  a rev isar y de lim itar la zona con posib les 
hallazgos y a recoger sistem áticam ente  los m ateriales que los identificaban, 
distinguiéndose, si hab ía  lugar, entre  los hallazgos aislados y los y ac im ien 
tos.

Tras la identificación de los hallazgos y yacim ientos sobre el terreno, 
estos se han num erado corre la tivam ente  den tro  de cada cuadrícu la  siguiendo 
la m etodología propia. P ara  adap tarla  a las norm as recib idas de la C arta 
Arqueológica de la C om unidad  de M adrid , al térm ino  de los trabajos se ha 
dado una num eración correla tiva  única para  todo  el térm ino m unicipal, que 
queda identificado p o r el p refijo  91. P o r ello , en la descripción  que se 
adjunta, se añade a la num eración  basada en  las cuadrícu las, la co rrespon
diente a la correlativa de  todo  el m unicip io  que va  entre  paréntesis.

En el D epartam ento de P reh isto ria  se p roced ió  al lavado, sig lado e inven 
tariado del m aterial, as í com o a d ibu jar lo m ás in teresante tras una selección 
previa. Por últim o, se rellenaron  las fichas de la C arta A rqueo lóg ica  de  la 

omunidad de M adrid  y se  han delineado  los m apas con las zonas p rospec
tadas y los yacim ientos y hallazgos aislados localizados. T odos los m ateria
les recogidos en este estud io  se han depositado  en el alm acén  de la 

omunidad de M adrid  en A lcalá  de H enares.

<9) Agradecemos a  Pilar M ena y F. Velasco las facilidades otorgadas para el m anejo de la 
ocumentación existente en el Servicio de A rqueología de la Com unidad de Madrid.
0) Vuelo fotográfico "Interm inisterial" de Julio de 1977, del IR YDA a escala aproxim ada

1:18000. H.M.N. 583.
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D ESCRIPCION D E LOS HALLAZGOS

91/ A -6/ A / 2  (1)- H allazgo aislado. Cerám ica popular.
Un fragm ento de asa de cin ta con desgrasantes finos de pasta am arillenta.
Dos fragm entos de pasta anaranjada con vidriado m elado en am bos lados y decoración 

de m anganeso en el interior, con pastas bastante decantadas.
Un galbo de pasta rojiza con desgrasantes m edios y  con decoración incisa a peine al 

exterior.
Un borde y un galbo de pasta anaranjada decantada con vidriado m elado en am bos lados 

y estrías en el exterior.
Un borde con arranque de asa de cinta, pasta anaranjada con restos de vidriado melado 

al interior y exterior.
Un borde de pasta parda con desgrasantes m edios y vidriado m elado al interior.
Un galbo de pasta anaranjada con arranque de asa vidriada por am bos lados y restos de 

haber sufrido la acción del fuego.
Un galbo con arranque de asa de pasta anaranjada y  desgrasantes m edio con vidriado 

m elado al interior.

91 / A6/  A / 1 (2) -H allazgo aislado. C erám ica popular.
Seis galbos de cerám ica a m ano con desgrasante grueso y pastas anaranjadas.
Un borde de cerám ica a m ano con desgrasante grueso y pasta anaranjada.
Un fragm ento de base y galbo de pasta m arrón con desgrasantes gruesos e interior 

vidriado en melado.

91 / B -7/ A / 1 (3) -H allazgo aislado. Cerám ica popular m oderna/contem poránea.
Un asa de cin ta de pasta anaranjada con desgrasantes medios.
Un borde de plato de pasta anaranjada con desgrasantes finos y restos de vidriado blanco 

al interior.
U na base de pasta rojiza con desgrasantes finos y  vidriado m elado al interior.
U na base de pasta anaranjada con desgrasantes medios.
Cuatro galbos a torno de pasta grisácea con desgrasantes gruesos.
U n galbo a torno de pasta anaranjada con desgrasantes finos.
Dos galbos de pasta anaranjada grisácea con desgrasantes gruesos y vidriado melado al 

interior.
Un fragm ento de figurilla popular vidriada.

91 / A -B / A / 2 (4) -H allazgo aislado. C erám ica popular.
Un borde vidriado melado.
Un borde de loza con decoración azul.
Un asa de cinta de loza.
Un fondo vidriado con el interior en verde.
Dos galbos vidriados.
Un galbo con decoración pintada a bandas y pasta rojiza m uy decantada.

91 / A -B / A / 3 (5) -H allazgo aislado. C erám ica popular.
Un borde de loza con decoración am arilla.
Un fondo de pasta rojiza con desgrasante fino.
Un fondo de loza con decoración azul.
Un galbo de loza con decoración azul.
Tres galbos vidriados.
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91/ A-B/ A/  4  (6) -H allazgo aislado. Cerám ica popular.
Ocho bordes vidriados.
Un fondo vidriado.

9 1 /A -B/ A 1 (7) -H allazgo aislado. C erám ica popular.
Cuatro bordes de cerám ica vidriada (uno blanco, uno verde, dos melados).
Un asa de cinta con restos de vidriado.
Tres fondos vidriados (dos m elados, un m elado y m anganeso).
Un fragm ento de galbo vidriado.

91/ A-B/ A / 7 (8) -H allazgo aislado. C erám ica popular.
Un borde vidriado en su interior (dibujado).
Un fondo vidriado (dibujado).
Un fondo de plato vidriado.
Un galbo vidriado.
Un borde de pasta rojiza m uy decantada.
Un galbo de cerám ica a  m ano con desgrasantes medios.
Tres galbos de pasta rojiza (uno de ellos con decoración a  peine)

91/ A -B/ 5 (9) -Estructura constructiva de funcionalidad indeterm inada.
Una bolsa con argam asa del enfoscado.
Una cabeza de clavo de hierro.

91/ A-B/ A / 6 (10) -H allazgo aislado. C erám ica popular.
Un galbo vidriado (verde).
Un galbo de pasta rojiza con decoración a peine (torno).

91/ B-B/ A / 1 (11) -H allazgo aislado. C erám ica popular.
Un borde vidriado (dibujado).
Un fondo a tom o de pasta ro jiza (dibujado)
Un galbo vidriado.
Un asa de cinta de pasta rojiza.

91/F-2+F-3/ A / 1 (12) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterm inada.
Una base de cerám ica vidriada.
Trece lascas de silex.
Cuatro fragmentos de sílex.
Dos perforadores de sílex.
Un canto trabajado de cuarcita.
Una lasca de cuarcita.
Una raedera de cuarcita.

91/ D-4/ A / 1 (13) -H allazgo aislado. Cerám ica a m ano y torno y  sílex. H ierro II 
indeterminado. Industria lítica indeterm inada.

Dos galbos a torno, uno de ellos pintado.
Ti es galbos a  mano de pasta gris y superficie bruñida.
Dos galbos a mano de pasta parda.
Dos galbos a mano con nervio de cocción y desgrasantes gruesos.
Dos galbos a mano de pasta c lara  con desgrasantes finos y medios.

n galbo a mano de pasta rojiza y cocción alternante con desgrasantes gruesos. 
Catorce lascas de sílex.
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9 1 /D -5 / A / 1 (14) -H allazgo aislado. Industria lítica post-paleolítica indeterminada. 
Una punta de sílex.
Un cuchillo de silex con retoque m arginal en am bos lados.
Una lam inilla de sílex.
Diez lascas de sílex.
Tres fragm entos de sílex.

91 / E -5 / A / 1 (15) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterm inada.
U na raedera de sílex 
Un fragm ento de cuchillo de sílex.
U na lasca de sílex.

91 / E -5/ A / 1 (16) -H allazgo aislado. Hierro II con elem entos romanos.
Un fragm ento de asa de pasta anaranjada con desgrasantes medios.
Un galbo a tom o con nervio de cocción y desgrasantes medios.
Un galbo a tom o con pintura negra al exterior y nervio de cocción con desgrasantes 

medio.
Un galbo a tom o con nervio de cocción y desgrasantes finos.
Un galbo a torno con pasta parda y desgrasantes medios.
U n fragm ento de borde y  galbo a m ano de cocción reductora con desgrasantes medio/ 

gruesos y decoración de líneas incisas.
Un borde a tom o de pasta anaranjada con desgrasantes finos.
Un fragm ento de base con pie anular, a tom o, de cocción reductora y con desgrasante:, 

medios.

91/ F -5 /4  (17) -Yacim iento. H ierro II. Tal vez en relación con 91 / F-5/ 3 (18).
Seis galbos a  torno de pasta anaranjada m uy decantada con restos de decoración 

pintada en el exterior.
Un galbo a  torno de pasta gris con desgrasantes medios.
Un galbo a tom o de pasta parda decantada.
Seis galbos a  tom o de pasta anaranjada decantada.
Dos posibles crisoles de fundición en piedra.
Once bordes de urna de pasta anaranjada decantada y  con restos de decoración pintada 

en el exterior.
Cinco bordes a tom o de pasta anaranjada con desgrasantes finos.
Tres bordes a  torno de  pasta gris con desgrasantes medios.
Un galbo a  tom o de pasta anaranjada decantada con perforación circular.
Un galbo a m ano con nervio de cocción, desgrasantes gruesos y decoración incisa 

circular.
Seis galbos a  torno de pasta anaranjada decantada con restos de decoración pintada en 

el exterior.
Nueve galbos a tom o de pasta parda con desgrasantes finos y restos de decoración 

pintada en el exterior.
Un galbo a torno de pasta anaranjada con desgrasantes finos y restos de grafito en el 

exterior.
Un galbo a torno de pasta con nervio de cocción y desgrasantes medios.
Un galbo a  torno de pasta gris con desgrasantes medios.
Un galbo a torno de pasta gris con desgrasantes m edios y perforación circular.
Dos borde exvasados a  torno de pastas anaranjadas con desgrasantes finos y restos de 

decoración pintada en el exterior.
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Tres bordes exvasados a torno de pastas anaranjadas y desgrasantes finos y restos de 
decoración pintada en el exterior.

Una base anular a  torno con pasta gris y  desgrasantes finos.
Un borde exvasado a m ano con pasta gris, desgrasantes medios y restos de bruñido.
Dos bordes exvasados a m ano de pasta gris con desgrasantes medios.
Un borde exvasado a torno de pasta parda con desgrasantes medios.
Un denticulado lateral de sílex.
Un posible crisol de fundición en piedra.
Un canto rodado de cuarcita utilizado para moler.
Una raedera de sílex.
Cinco lascas de sílex.
Una base anular a torno de pasta parda con desgrasantes finos y  restos de decoración 

pintada al exterior.
Un galbo de pasta anaranjada a  torno, con desgrasantes finos y restos de decoración 

pintada en el interior.
Tres bordes exvasados a torno, de pasta anaranjada con desgrasantes finos y restos de 

decoración pintada en el exterior.
Tres bordes exvasados a tom o con pasta anaranjada y nervio de cocción, desgrasan- 

íes finos y restos de decoración pintada en el exterior.
Seis galbos a tom o de pasta parda con desgrasantes finos y  restos de decoración 

pintada al exterior.
Dos galbos a  tom o de pasta m arrón decantada, bruñida y  con decoración estrellada en 

el exterior en uno de ellos.
Tres galbos a torno de pasta anaranjada con desgrasantes finos.
Un borde exvasado a torno, de pasta  gris con desgrasantes finos y  restos de bruñido.
Cinco galbos a  mano de pasta parda con nervio de cocción y desgrasantes medios.
Un galbo a torno de pasta anaranjada decantada.
Un galbo a torno de pasta parda con desgrasantes finos.
Cuatro galbos a m ano de pasta parda con desgrasantes finos.
Un galbo a torno, de pasta parda con nervio de cocción y  restos de pintura en el 

exterior, mineralizado.
Un galbo de cerám ica ática.
Diez bordes exvasados a torno, de pasta anaranjada con nervio de cocción, desgrasan

tes linos y restos de decoración pintada al exterior.
Un borde exvasado a torno, de pasta decantada y con restos de decoración pintada en 

el interior y exterior.
Un galbo a torno de pasta anaranjada con desgrasantes finos y restos de pintura roja 

al exterior.
Cuatro bordes exvasados a tom o de pasta anaranjada y con desgrasantes finos.
Dos bordes exvasados a torno de pasta parda con nervio de cocción y desgrasantes

finos.
L na base anular a torno, de pasta gris y  con desgrasantes finos.
Un boide exvasado a m ano, de pasta parda con nervio de cocción y desgrasantes medios.
Dos bordes exvasados a torno, de pasta gris con nervio de cocción y  desgrasantes

gruesos.
T íes bordes exvasados, a  tom o y de pasta gris decantada.
Una moledera de granito.
Un núcleo de sílex.
Tres escotaduras de sílex.
Una concha.
Un raedera de sílex.
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Un cuchillo de sílex.
Nueve lascas de sílex.
Once fragm ento de hierro.

91 / F-5/ 3 (1 8 ) -Yacim iento. N eolítico/Calcolítico. H ierro I y  II, posible poblado.
Un cuchillo de sílex.
Un denticulado de sílex.
Una lasca de sílex.
Dos bordes a mano, desgrasantes medios y decoración im presa en el borde.
Un borde a torno, pasta ocre oscura, desgrasantes medios.
Tres bordes a  m ano, cocción reductora, superficies alisadas, desgrasantes medios. 
Cinco fragm entos de borde de pasta grisácea, desgrasantes m edios, superficies alisadas 

y un fragm ento con la superficie bruñida.
Dos bordes a m ano, oxidantes, pastas claras, desgrasantes m edios, superficie espatula-

da.
Tres fondos a m ano, pasta negruzca, desgrasantes medios.
Dieciseis galbos a  torno de pastas anaranjadas decantadas, algunos conservan restos de 

pintura a bandas de color vinoso.
Un fragm ento a torno, pasta parda decantada.
Dos galbos a torno con pastas m uy decantadas, uno de ellos con restos de  pintura a 

bandas.
Dos galbos a m ano con decoración de cordón con digitaciones, pastas con desgrasan

tes finos y superficies claras.
Un borde a mano con desgrasantes medios y pasta grisácea.
Galbo a m ano con decoración estriada, pastas parduzcas, desgrasantes medios.
D iez galbos a  m ano con pastas parduzcas, desgrasantes m edios, algunas superficies 

alisadas.
Un borde a m ano con decoración impresa.
Once fragm entos de bordes a m ano de pasta oscura y  desgrasantes medios.
Tres bordes a m ano de pasta anaranjada.
Un borde a tom o, pasta clara y desgrasantes finos.
Un fragm ento de borde y carena de pasta grisácea con la superficie bruñida y 

desgrasantes finos.
Dos bordes a  m ano de pasta gris parduzca, uno de ellos bruñido.
Un fondo a  m ano de pasta gris negruzca y desgrasantes medios.
Un fragm ento de carena a  m ano con pasta grisácea.
Un borde a  m ano de pasta gris.
Dos fragm entos a torno de pastas rojizas, uno de ellos con un engobe negruzco 

recubriendo interior y exterior.
Catorce galbos a  m ano, cinco de ellos bruñidos, el resto sin tratam iento.
Un fragm ento de m oledera de granito.
Una punta de sílex.
Cuatro lascas de sílex no retocadas.
Dos denticulados de sílex.
Tres lascas retocadas de sílex.
U na escotadura transversal de sílex.
Un fragm ento de concha.
Dos puntas de sílex.
Tres raedera de sílex.
Un denticulado de sílex.
Cinco lascas retocadas de sílex.
O chenta lascas de  silex.
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Dieciocho fragm en tos  de sílex .
Lámina levallois en sílex.
Lasca de sílex.
Cinco fragmentos de borde a torno con pastas anaranjadas.
Bordes de urna con decoración de bandas pintadas de color vinoso.
Un fragmento de borde a  m ano y  pasta parda.
Un borde a torno de pasta negruzca.
Cuatro bordes a mano de pastas negruzcas y restos de bruñido.
Siete bordes a  mano sin decoración y  sin tratam iento de la superficie.
Un fragmento de borde y carena de pasta negruzca.
Dos galbos a mano de pastas oscuras y  con decoración incisa.
Seis fragmentos de bordes a m ano con pastas parduzcas, oscuras y  anaranjadas, todos 

ellos con decoración en el borde, de incisiones, ungulaciones e im presiones.
Un fragmento a mano, de borde con arranque de asa y perforación.
Siete fragmentos de fondo a  mano.
Dos fragmentos de borde a  m ano con pastas pardas.
Un galbo a mano con decoración impresa.
Dos fragmentos de borde a torno con pastas anaranjadas.
Nueve galbos a torno, pastas claras anaranjadas, algunas con restos de pintura de color

vinoso.
Catorce galbos a mano, pastas oscuras, negruzcas. A lgunos fragm entos tienen la 

superficie bruñida.

9 1 /F-5/ A /2 (19) -Hallazgo aislado. Industria lítica indeterm inada. M edieval indeter
minado.

Un fragmento de clavo de hierro.
Un fondo a torno de pasta anaranjada con restos de vidriado de co lor marrón.
Un galbo a mano con decoración a peine y con desgrasantes medios.
Un borde a torno de pasta negruzca.
Una lasca de sílex.
Cuatro galbos a m ano de pasta negruzca y desgrasantes medios.
Dos fragmentos a tom o anaranjados, uno de ellos con decoración a peine.
Un fragmento de sílex.
Una lasca con m uesca de sílex.
Tres lascas de sílex.

91/ F-5/ A / 1 (20) -H allazgo aislado. Cerám ica popular.
Dos fragmentos de asas a torno y con pasta anaranjada.
Un fondo a tom o de pasta anaranjada y desgrasantes finos.
Un borde a mano de pasta negruzca y desgrasantes medios.
Un galbo a torno con vidriado interior y exterior con color verdoso.
Dos galbos a torno de pasta anaranjada y desgrasantes finos.
Dieciocho galbos a m ano con pastas grisáceas unos, anaranjadas otros. Hay que destacar 

un fragmento con decoración a peine.

91 /G -4 /A / 1 (21) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterm inada.
n núcleo de sílex utilizado para la extracción de láminas, 

fres lascas de sílex no retocadas.

9 1 /G -4 /A /2  (22) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterm inada, 
n ragmento de borde con decoración de cordón con digitaciones (cerám ica popular), 

con pasta parda clara y desgrasantes finos.
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Nueve lascas de sílex.
Cuatro fragm entos de sílex.
Una punta de sílex.
Una lasca retocada de sílex.

91 / G -b / A / 1 (23) -Hallazgo aislado. Industria lítica indeterm inada.
Tres fragm entos de cerám ica, dos a torno, uno de ellos vidriado y un tercer fragmento 

a torno lento.
U n núcleo de  sílex utilizado para la extracción de lám inas.
T res fragm entos de sílex.
Cuatro lascas de sílex.
U na lasca de sílex con retoque laminar.
Un cuchillo de sílex.

91/ C -7/ A / 1 (24) -H allazgo aislado. Fragm ento de sílex tallado y cerám ica popular. 
Fragm ento de sílex tallado.
Un borde exvasado a torno, de pasta anaranjada decantada.

91 / C-7/  A / 2 (25) -H allazgo aislado. C erám ica popular.
Una base a  torno de pastas rojizas con desgrasantes finos y  algún resto de vidriado verde 

en el interior.
Dos galbos de loza blanca de pasta rojiza con desgrasantes finos y  decoración floral en 

azul.
Un galbo a torno de pasta rojiza con desgrasantes medios y vidriados m elado oscuro por 

am bos lados.
Un fragm ento de hierro.

9 1 /C -8 / 1 (26) -Yacim iento. C erám ica popular m oderna/contem poránea.
Un galbo de cerám ica a mano, pasta rojiza con desgrasantes finos y  engobe en su parte 

externa y  decoración im presa de cuerda.
Una tapadera con asa en form a de botón. Pasta anaranjada m uy decantada y  vidriado en 

verde oliva en su parte externa.
U n borde de vasija de alm acenam iento, hecho a  m ano y con engobe negro.
Un fragm ento de cuenco de pasta anaranjada m uy decantada y  vidriado blanco en el 

interior.
Dos bordes con el interior vidriado, uno en verde y otro melado.
Un borde de pasta anaranjada y nervio de cocción.
Un borde bruñido de cerám ica gris a torno.
Un fondo de loza con decoración azul.
Dos fondos vidriados en el interior, uno blanco y otro melado.
Dos fondos a torno con nervio de cocción y con restos de engobe en la parte externa. 
Un fondo de  pasta anaranjada y vidriado m elado en el interior.
Un fondo con nervio de  cocción y engobe parduzco en su parte externa.
Un fragm ento de carena con vidriado verde oliva en su parte interior.
Un galbo a torno de pasta rojiza m uy decantada, con engobe y decoración a  peine. 
Un galbo de pasta rojiza con desgrasantes m edios, vidriado verde con irisaciones en su 

interior y engobe negro en su parte exterior, donde aparece una decoración puntillada.
Un galbo de cerám ica de alm acenam iento, con pasta rojiza y desgrasantes finos y con 

engobe negro en su parte externa y decoración im presa de cuerda.
Un galbo de cerám ica de alm acenam iento, pasta rojiza y engobe negro en la parte 

externa.
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Un galbo de pasta anaranjada, vidriado verde oliva en su interior y decoración incisa de 
ondas en el exterior.

Un galbo de pasta rojiza y vidriado verde oscuro en el interior.
Un galbo de pasta rojiza con desgrasantes finos y restos de vidriado en la parte extem a. 
Dos galbos de cerám ica de alm acenam iento, con pasta rojiza, desgrasantes finos y 

engobe negro en su parte externa y  decoración im presa de cuerda.
Dos galbos de cerám ica de alm acenam iento de pasta anaranjada, desgrasantes finos y 

medios, engobe parduzco y decoración im presa de cuerda en el exterior.
Un asa de pasta anaranjada m uy decantada y  restos de vidriado verde.
Un fragmento de cuenco de pasta anaranjada y  vidriado blanco en el interior.
Cuatro galbos de pasta anaranjada m uy decantada y  vidriado en el interior, dos en blanco 

y dos melados.
Cuatro galbos a torno de pasta rojiza y desgrasantes finos, con vidriado verde con

irisaciones.
Seis galbos a mano de pasta parda con nervio de cocción desgrasantes medios. Vidriado 

verde con irisaciones en el interior y engobe con decoración puntillada en la parte externa. 
Un borde pasta anaranjada m uy decantada y  vidriado verde oliva en am bas caras.
Un borde con carena, de pasta anaranjada m uy decantada y vidriado m elado.
Dos bordes vidriados melados.
Un borde de pasta anaranjada m uy decantada y vidriado blanco en su interior.
Un fragmento de tapadera de pasta anaranjada m uy decantada, vidriado verde oliva en 

u parte externa.
Un fondo de pasta anaranjada, con vidriado en su interior y engobe negruzco en su parte

externa.
Un fondo a  torno de pasta parda con nervio de cocción y  desgrasantes finos.
Un borde de pasta grisácea a torno m uy decantada.
Un borde de cerám ica negruzca a  m ano con desgrasantes finos y medios.
Un galbo de pasta negruzca a mano con desgrasantes finos y medios.
Un asa de cinta de pasta anaranjada con desgrasantes finos y  engobe parduzco.
Un fondo a torno, de cocción reductora con desgrasantes finos y  medios.
Un borde de pasta anaranjada con desgrasantes finos y  con vidriado en am bas caras. 
Un borde a torno de pasta anaranjada con desgrasantes finos.
Un galbo a tom o de pasta anaranjada y engobe rojizo en la parte externa.
Siete galbos, vidriados y  con engobe.

91/C -9/ A / 2 (27) -Hallazgo aislado. Cerám ica popular.
Dos galbos a tom o de pasta naranja con nervio de cocción y  con desgrasantes medios.
Ti es galbos de cerám ica a  torno de pasta naran ja con desgrasantes finos y vidriado 

melado en el interior.
Una punta de sílex con m uesca en  su zona proximal.
U na base a torno de pasta rojiza con desgrasantes finos y engobe m arrón en el exterior. 
Una base a torno de pasta naranja con desgrasantes medios.
Un borde exvasado a tom o, de pasta anaranjada decantada y con vidriado m elado en elinterior.
Un galbo a tom o de pasta naranja con desgrasantes finos y  engobe m arrón y con 

decoración estriada.
Una base a torno, con um bo, pasta rojiza, desgrasantes finos, vidriado m elado en el 

interior y engobe marrón en el exterior.

9 1 /C -9 /A / 1 (28) -Hallazgo aislado. Cerám ica popular.
pv. ,° S galbos’ a  tom o- de pasta naranja, con desgrasantes finos y engobe m arrón en elexterior.
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Dos galbos a lom o, de pasta naranja con desgrasantes finos y restos de vidriado melado 
por am bos lados.U n  g a lb o  a torno de pasta anaranjada con desgrasantes tinos.

Un fragm ento de tapadera de pasta rojiza con desgrasantes m edios y vidriado melado 
Un borde exvasado de pasta naranja con desgrasantes finos y vidriado m elado en el

interior.
91/ D-7/ 5 (29) -Yacim iento. Industria lítica calcolítica. Celtibérico con elementos

romanos. M edieval cristiano.
U na base anular a  tom o, pasta anaranjada y desgrasantes medios.
Siete galbos a torno, pasta anaranjada con nervio de cocción y desgrasantes linos.
Dos galbos a torno de pasta naranja decantada con restos de decoración pintada en el

exterior.
Un galbo a m ano de pasta gris con desgrasantes medios. B iunidos.
Tres bases a tom o de pasta gris y con desgrasantes medios.
Un asa cilindrica de pasta anaranjada con desgrasantes linos.
Un borde exvasado, a torno, con nervio de cocción, desgrasantes finos y restos de

decoración pintada en el exterior. ,
Un galbo a tom o de pasta parda con desgrasantes m edios, engobe m arrón y decoracum

estriada a peine. , ,Dos galbos a  tom o, con nervio de cocción y con restos de decoración pintada en el
exterior.

Un galbo a mano de pasta gris con desgrasantes m edios, bruñidos.
Un borde a  torno de pasta parda con desgrasantes medios.
Un galbo a m ano de pasta parda con desgrasantes gruesos. _
Un galbo a  tom o, de pasta parda con desgrasantes m edios y decoración de estrías en e

exterior.
Un galbo a  torno, con nervio de cocción y desgrasantes gruesos.
Un galbo a tom o de pasta naranja con desgrasantes finos.
Un galbo a  torno de pasta m arrón con desgrasantes finos y  engobe gris al exterior.
Un saibó a tom o, de pasta parda con desgrasantes finos.
Un borde exvasado a tom o, de pasta naranja, desgrasantes finos y con decoración 

impresa.Dos bordes exvasados, con nervio de cocción y  desgrasantes medios.
Cuatro bordes exvasados, con nervio de cocción y desgrasantes medios.
Cuatro bordes exvasados a torno, pasta gris con desgrasantes medios.
U na base a tom o de pasta gris con desgrasantes medios.
Cuatro bordes exvasados a m ano, pasta gris, desgrasantes m edios, bruñidos.
Cuatro bordes exvasados a  tom o, pasta gris, desgrasantes medios.
Dos bordes exvasados a torno, pasta gris, desgrasantes finos.
Siete bordes exvasados a torno, de pasta naranja con desgrasantes linos y restos

decoración pintada.Dos bordes exvasados a tom o, pasta con nervio de cocción, desgrasantes tinos y restos
de decoración pintada.

Un borde exvasado a m ano, de pasta parda con desgrasantes finos.
Un borde exvasado a  torno, de pasta gris con desgrasantes gruesos y engobe marrón. 
Un galbo con arranque de asa, pasta con nervio de cocción y desgrasantes medios. 
Un borde exvasado a torno, pasta gris con desgrasantes linos, bruñido.
Un galbo a torno de pasta parda con desgrasantes finos y decoración digitada.
U n g a lb o  a  to m o  d e  p a s ta  n a ra n ja  c o n  d e sg ra san te s  fin o s . _
Un galbo a m ano de pasta gris con desgrasantes finos y decoración incisa geometi i ■
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Un borde exvasado a torno, de pasta naranja con desgrasantes finos y  restos de 
decoración pintada.

Un borde exvasado a  torno, de pasta  decantada pintada.
Un borde exvasado de pasta naranja con desgrasantes finos y restos de vidriado en el

exterior.
Dos bordes exvasados de pasta gris con desgrasantes medios.
Un borde exvasado con pasta de nervio de cocción y desgrasantes finos.
Cuatro cuchillos de sílex, alguno con retoque.
Perforador múltiple en sílex.
Una punta de sílex.
Nueve lascas de sílex.
Nodulo de sílex.
Un borde a mano de pasta parduzca con desgrasantes finos y medios.
Un borde a mano de pasta parda con nervio de cocción y  desgrasantes finos y  medios. 
Un fondo a torno de pasta parda con nervio de cocción y desgrasantes finos y medios. 
Un borde de cerám ica vidriada en m elado y marrón.
Un borde a torno, pasta anaranjada y desgrasantes finos.
Un borde a torno de pasta m uy decantada de color rojizo.
Un borde a mano de pasta parduzca, con desgrasantes finos y medios.
Un fondo de pasta gris, con la superficie bruñida.
Un borde de pasta gris con desgrasantes finos.
Un borde a mano de pasta parda con nervio de cocción y desgrasantes finos.
Un borde con arranque de asa, pasta anaranjada, desgrasantes finos y  m edios y engobe

negro.
Un borde a mano de pasta negruzca, desgrasantes finos y medios.
Un asa con nervio de cocción y desgrasantes medios.
Dos galbos a mano de pasta rojiza.
Cuatro galbos a torno de pasta anaranjada.
Un fondo vidriado en verde.
Un galbo, con vidriado m elado en su interior y con engobe parduzco y decoración a 

peine en el exterior.
Un borde de pasta anaranjada m uy decantada y decoración a peine.
Un borde de pasta anaranjada y  con vidriado blanco en su interior.
Un fondo de pasta anaranjada m uy decantada.
Siete galbos de pasta anaranjada m uy decantada y con restos de pintura.
Un fragmento de hueso.
Un fragmento de hierro.
Una punta, rota, de sílex, con talla cubriente por presión con pedúnculo y aletas.
Un perforador.
Dos puntas con retoque.
Dos raederas.
Veintiuna lascas, algunas con retoque.
Un galbo a tomo de pasta gris m uy decantada, superficie bruñida con decoración a 

bandas estampillas e impresa a base de rosetas, palmetas...
Un galbo a torno, pasta anaranjada, desgrasantes finos y  medios.
I  n borde a torno, pasta anaranjada con nervio de cocción, engobe claro y  decoración 

pintada a bandas.
Diez boides a tom o de pasta clara, desgrasantes finos y m edios, alaunas superficies con 

restos de engobe.
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Dos bordes a  torno, pasta con nervio de cocción y desgrasantes finos.
Un borde a torno, pasta con nervio de cocción, desgrasantes finos y m edios, superficie

negruzca.
U na lasca de sílex.
U na raedera de sílex
Dos fragm entos de escoria de hierro.
Dos fondos a  torno, pasta clara, desgrasantes finos.
Siete bordes a torno, pasta clara y desgrasantes finos, uno de ellos con restos de pintura 

rojiza.
Un borde a m ano con pasta grisácea y desgrasantes medios.
Cuatro galbos a m ano con pasta parduzca y desgrasantes medios.
Un galbo a  torno de pasta clara, desgrasantes finos, superficie con engobe y restos de

pintura rojiza.
Dos galbos a  torno, pasta clara, desgrasantes finos y medios.
Tres galbos a  torno, pasta con nervio de cocción y desgrasantes finos.
Cinco galbos a torno de pasta rojiza, m uy decantada, superficie exterior pintada, en

algunos casos a bandas.
^ Un fragm ento de fondo a tom o, pasta negruzca, desgrasantes m edios y gruesos.

Dos fragm entos de borde a m ano, pasta con nervio de cocción y desgrasantes gruesos. 
Cuatro fragm entos de borde a  torno, pasta rojiza, desgrasantes gruesos.
U n borde a torno, pasta negruzca con desgrasantes gruesos.
Cuatro bordes a  torno, pasta anaranjada con desgrasantes finos.
Un fragm ento de borde a tom o, pasta anaranjada con desgrasantes finos y resto de

pintura de color rojo vinoso.
Un fragm ento de borde a torno, pasta clara con desgrasantes finos y medios de

decoración de baquetón con incisiones.
Un fragm ento de base a tom o, pasta grisácea con desgrasantes finos.
U n fragm ento de borde a mano, pasta rojiza con desgrasantes medios.
Un fragm ento de base a torno, pasta clara con desgrasantes finos.
Un galbo a  torno, pasta con nervio de cocción y  desgrasantes finos.
Tres galbos a tom o, cocción alternante con desgrasantes finos, restos de decoración de

pintura a bandas.
U n galbo a torno, pasta grisácea desgrasantes finos.
Un galbo a  tom o, pasta castaña, con desgrasantes finos, engobe en el exterior y restos 

de pintura en el exterior.

91/ D -7 /4  (30) -Y acim iento medieval indeterm inado.
Un asa de cin ta de pasta parduzca con desgrasantes medios.
Base a torno, pasta parda con nervio de cocción y desgrasantes gruesos.
Dos galbos a torno, pasta parda con desgrasantes medios.
Dos galbos a tom o, pasta parda con nervio de cocción y desgrasantes finos.
Dos galbos a torno, pasta anaranjada con desgrasantes finos.
Un galbo a torno, pasta naranja con nervio de cocción, desgrasantes finos y decoración

punzada.
Un galbo a  torno de pasta gris con desgrasantes gruesos.
Un asa de cinta de pasta anaranjada con desgrasantes finos y con vidriado melado. 
Un galbo a  mano de pasta parda con desgrasantes gruesos.
T res galbos a tom o de pasta parda con nervio de cocción engobe marrón.
U n galbo a  torno de pasta anaranjada con desgrasantes m edios y vidriado melado en e 

interior.
Un galbo a m ano de pasta gris con desgrasantes medios.
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Un galbo a torno de pasta gris con desgrasantes finos.
Un galbo a torno de pasta parda con nervio de cocción y  desgrasantes medios.
Dos bases a tom o de pasta parda con nervio de cocción y desgrasantes medios.
Dos bases a torno de pasta parda con nervio de cocción y  desgrasantes medios.
Dos bases a torno de pasta parda con nervio de cocción y  desgrasantes finos.
Un borde exvasado, a  torno, de pasta parda con nervio de cocción, desgrasantes finos, 

con restos de decoración pintada.
Una base a tom o de pasta decantada con desgrasantes medios.
Un borde exvasado, a torno, de pasta anaranjado con desgrasantes finos.
Un borde exvasado, a torno, de pasta rojiza decantada, con barniz naranja.
Dos galbos a torno, de pasta anaranjada con desgrasantes m edios, vidriado m elado en 

el interior.
Un galbo a torno, de pasta anaranjada, con desgrasantes medios.
Un galbo a torno, de pasta anaranjada decantada, con vidriado m elado por am bos lados. 
Tres galbos a mano de pasta parda con desgrasantes medios.
Un galbo a mano, de pasta gris con desgrasantes m edios y engobe castaño en el

exterior.
Una base a tom o, de pasta anaranjada con nervio de cocción y desgrasantes

medios.
Un galbo a torno de pasta anaranjada con desgrasantes fino y vidriado verde en el

interior.
Un galbo a m ano de pasta parda con nervio de cocción y con desgrasantes medios.

91/ D-7/ 3 (31). -Yacim iento. Bronce Antiguo/Cam paniform e.
Una punta de sílex.
Un cuchillo de sílex.
Una lasca retocada.
Dos fondos a mano, de pastas grisáceas y desgrasantes gruesos.
Dos fondos a m ano, de pastas rojizas y  desgrasantes medios.
Un galbo carenado, a mano, cocción reductora, desgrasantes medios.
Un galbo a mano, cocción reductora, decoración incisa de retícula m uy fina en el

exterior.
Un borde a mano, pasta rojiza, desgrasantes finos.
Tres bordes a m ano, pasta parduzca, desgrasantes medios.
Seis bordes a  mano, pastas grisáceas, desgrasantes medios.
Des bordes a mano, cocción alterna, desgrasantes medios. Uno de ellos con un 

pequeño mamelón.
Catorce galbos a mano, pastas grisáceas y algunas rojizas, desgrasantes finos v

m edios.
Fragmento de sílex.
Galbo a torno, pasta rojiza, con estrías en el exterior, desgrasantes finos.
Tres puntas de sílex.
Dos raederas.
Diecisiete lascas, algunas retocadas.

1/ D-7/ 1 (32) -Yacim iento. M oderno/Contem poráneo.
Ti es galbos a torno, pastas rojizas con desgrasantes finos, todos con decoración a 

peine y en uno de los casos, tam bién con engobe.
Fn galbo a torno, pasta m arrón, desgrasantes finos, decoración a peine.

n galbo a torno, oxidante y con desgrasantes finos.
Un galbo a torno, pasta con nervio de cocción y desgrasantes medios.
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Cuatro galbos a torno, pastas rojizas, desgrasantes linos, vidriado interno y externo
de color m elado y verdoso.

Cuatro fragm entos de tapaderas, cocción oxidante, vidriado m elado, desgrasantes

Un borde con arranque de asa, pasta rojiza, desgrasantes finos, vidriado melado. 
Dos fragm entos de asa, desgrasantes finos, pasta rojiza y vidriado melado.
Un fragm ento de asa de cinta, pasta rojiza, desgrasantes finos y con un engobe

negruzco. . ,
Un borde de loza de pasta am arillenta, desgrasantes finos y decoración en azul 
Diez bordes a torno, de pasta ro jiza y desgrasantes finos, uno de ellos con vidriado

m elado. . .Un borde a  torno, con pasta rojiza, desgrasantes finos y restos de vidriado blanco al
interior y exterior.

Cuatro bordes a torno, pastas rojizas y desgrasantes finos. En uno de el,os,
decoración de líneas incisas.

Un borde a torno con engobe negruzco y pasta con nervio de cocción y desgrasan
tes finos. , ,Un borde a  torno, de pasta rojiza, desgrasantes finos y un baquetón en la zona del
cuello. j ,  .Dos fragm entos de base, a torno, de pastas rojizas, desgrasantes linos y superficies
sin tratam iento. .

Un fragm ento de fondo, a torno, con pasta rojiza y desgrasantes l inos. Vidriado
interior blancuzco.

Un fragm ento de base a  torno, pasta anaranjada, vidriado blanco con decoración en
azul, desgrasantes finos.

Dos fragm entos de base anular, a torno, pastas anaranjadas, desgrasantes tinos,
vidriados, uno de ellos con decoración verde-m anganeso.

Un fragm ento de base, a torno, pasta anaranjada, desgrasantes finos, interior
vidriado verdoso.

Cinco fondos a torno, vidriado m elado, pastas rojizas con desgrasantes tinos.

91 / D -7/ A / 2 (33) -H allazgo aislado. Cerám ica popular.
Un fondo a  torno, pasta con nervio de cocción y desgrasantes medios.
Cuatro bordes a torno, pastas anaranjadas con desgrasantes m edios, sin trata-

miento. . . .
T res bordes a  torno, pastas rosáceas con desgrasantes finos, vidriado melado.
Dos fragm entos de base anular, pastas rosáceas con desgrasantes finos, vidriado

m elado-m anganeso.
U n asa de cinta, pasta anaranjada con desgrasantes finos.
Dos galbos a torno, de pasta rosácea, con desgrasantes finos, v idriado melado-

manganeso.
Dos fragm entos de base, cocción oxidante y desgrasantes tinos.
Un galbo a torno, pasta rojiza, desgrasantes finos y vidriado verdoso en el interior. 
T res galbos a  tom o, pastas claras, desgrasantes finos y decoración pintada.
Un galbo a torno, con pasta alternante y desgrasantes finos.

91 / D -8 /1 (34) -Restos constructivos. C erám ica M odem a/Contem poranea.
Un galbo a mano, pasta parda con desgrasantes m edios y decoracióm  impresa de

cuerda. . . ,
Un fragm ento de tapadera de pasta naranja con desgrasantes finos y vidriaoo

melado.
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Una base con um bo de pasta naranja, con desgrasantes finos y  decoración vidriada 
en verde y manganeso en el interior (Talavera).

Una base con umbo, de pasta naranja decantada, decoración vidriada en el interior. 
Dos bordes exvasados de pasta parda con desgrasantes finos y vidriado m elado. 
Un asa anaranjada de cinta, con desgrasantes finos y  restos de vidriado melado. 
Una base a torno de pasta anarajada con desgrasantes finos y vidriado m elado al 

interior.
Un borde exvasado a  torno de pasta anaranjada con desgrasantes finos y vidriado

verde.
Un galbo a tom o de pasta pajiza decantada con decoración de retícula incisa.
Un borde exvasado a torno, de pasta anaranjada con desgrasantes finos y engobe 

marrón en el exterior.
Una base a  torno, de pasta naranja, con desgrasantes finos, vidriado m elado en el 

interior y engobe marrón en el exterior.
Un galbo a  tom o de pasta naranja con desgrasantes finos y m elado en el interior. 
Un galbo a tom o de pasta gris con desgrasantes finos.
Un galbo a torno de pasta parda con desgrasantes m edios, vidriado m elado en el 

interior y huellas de haber sufrido la acción del fuego en el exterior.

91/ G -2/ A  1 (35) -Hallazgo aislado. Industria lítica indeterm inada. Cerám ica 
popular:

Una lasca retocada de cuarcita.
Una lasca de sílex.
Un fragmento retocado de sílex.
Un galbo de loza blanca con decoración azul.

9 1 /H -2 /A / 1 (36) -Hallazgo aislado. Paleolítico indeterm inado.
Un canto trabajado de cuarcita.
Una lasca retocada de cuarcita.
Tres lascas de cuarcita.
Una lasca de sílex.
Un fragmento de núcleo de sílex.

91/1-2/ A / 1 (37) -Hallazgo aislado. Industria lítica indeterm inada.
Un fragmento de lasca de sílex.
Un fragmento de núcleo de sílex.
Un fragmento de borde con arranque de asa, cerám ica a torno, m uy erosionada.

9 1 /J-2/ 1 (38) -M usteriense Indeterminado.
Un raspador sobre lasca de cuarcita.
Una raedera de cuarcita.
Una raedera de sílex.
Una lasca de sílex con retoque denticulado.
Doce lascas retocadas de sílex.
Un núcleo de sílex.
Dieciseis lascas no retocadas de sílex.
Doce fragmentos de sílex.
Seis lascas de cuarcita.

91/ J-3/  A / 1 (39) -Hallazgo aislado M usteriense indeterm inado, posiblem ente en 
relación con el yacimiento anterior.
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Un bifaz sobre canto de cuarcita (¿protolim ande?).
Una lasca de sílex.

91 K-2/ A / 1 (40) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterm inada.
Un fragm ento de lasca de sílex.
Una lasca de sem idescortezado de cuarcita.
Un fragm ento de núcleo de cuarcita.

91 / K -2/ A / 2 (41) -H allazgo aislado. Paleolítico indeterm inado.
T res lascas de sílex.
Una lasca retocada de sílex.
Un fragm ento de lám ina de sílex.
Una lasca de cuarcita.
Un bifaz sobre lasca de cuarcita.

91 / K -3/ A /  2 (42) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterm inada y cerám ca 
popular.

Una lasca de sem idescortezado de cuarcita.
Un canto trabajado de cuarcita.
Una raedera de sílex.
U na lasca retocada de sílex.

91/ K - 3 /1 (43) -Yacim iento. H ierro II. M edieval indeterm inado.
Siete bordes de cerám ica a torno, cuatro de pasta anaranjada bastante decantao i y 

tres de pasta grisácea. Dos bordes de cerám ica a mano.
Dos bordes de pasta anaranjada m uy decantada, a torno.
Dieciseis fragm entos de galbo (uno de ellos carenado y otro con perforado a 

tom o y de pasta anaranjada.
Siete fragm entos de galbo a  torno, pasta grisácea m uy decantada.
Cuatro fragm entos de galbo a  torno, pasta grisácea m uy decantada.
Cuatro fragm entos de galbo de cerám ica a  m ano con desgrasantes gruesos.
Tres fondos de cerám ica a  m ano con desgrasantes finos y medios.
Tres fragm entos de cerám ica a  m ano con desgrasantes finos y medios.
Tres fragm entos de cerám ica vidriada (dos bordes).
Un núcleo de sílex.
Una lasca de sílex.

91 /1-4 / A / 1 (44) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterm inada.
U n núcleo de sílex.
U na raedera de sílex.
U na lasca de sílex.

9 1 /J-5/ A / 1 (45) -H allazgo aislado. M usteriense indeterm inado.
Un bifaz parcial de cuarcita.
Dos lascas de sílex.
Un cuchillo de dorso natural de cuarcita.

91 / J-6 / A / 1 (46) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterm inada y cerámica 
popular.

D os galbos de cerám ica vidriada, verde m elado.
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91/ J-6/ A / 2 (47) -Hallazgo aislado. Industria lítica indeterm inada. 
Cerámica popular.

Un fragmento de galbo vidriado.
Una lasca levallois de sílex.
Una punta retocada de  sílex.
Un fragmento de sílex.
Una raedera de sílex.

91/ J-7/ A / 1 (48) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterm inada. 
Dos lascas de sílex, una con escotadura.

91/ K -5/ A / 1 (49) -Hallazgo aislado. M usterienese indeterm inado. 
Un bifaz de cuarcita.
Una lasca de cuarcita.
Tres lascas de sílex.
Una raedera de sílex.

9 1 /H -9 /A / 1 (50) -Hallazgo aislado. M oneda.
Una moneda de cobre frustra, al parecer m edieval castellana.

91/1-9/ 1 (51) -Yacimiento. Hierro II avanzado, con estructuras de fortificación. 
Medieval indeterminado.

Una base de urna con umbo, a torno, pasta parda y desgrasantes finos.
Cuatro bordes exvasados de tinaja, a  torno, pasta anaranjada y desgrasantes 

medios.
Un borde exvasado a  tom o, pasta anaranjada con desgrasantes finos y restos de 

pintura al exterior.
Dos galbos a torno de pasta anaranjada, desgrasantes finos y restos de decoración 

pintada al exterior.
Un borde exvasado, a torno, pasta anaranjada decantada y  restos de pin tura roja al 

exterior.
Tres bordes exvasados a torno, con pasta parda y  desgrasantes medios.
Siete bordes exvasados a  torno, pasta anaranjada y desgrasantes finos.
Un borde exvasado a torno, pasta anaranjada con nervio de cocción, desgrasantes 

linos y restos de pintura al exterior.
Un borde exvasado, a  torno, con pasta anaranjada y  desgrasantes medios.
Un borde exvasado, a torno, pasta parda con nervio de cocción y desgrasantes

finos.
Una base, a torno, pasta parda y desgrasantes medios.
Un galbo de pasta anaranjada, a torno, con desgrasantes finos y decoración incisa 

geométrica en el exterior.
Dos galbos a torno de pasta gris decantada, uno de ellos bruñido.
Un galbo a torno de pasta m arrón con desgrasantes gruesos.
Ties galbos a torno de pasta parda con desgrasantes gruesos.
Ires galbos a torno de pasta anaranjada con desgrasantes finos.
Un galbo a torno de pasta anaranjada con desgrasantes finos.
Un galbo a  torno de pasta m arrón con desgrasantes gruesos.
Tres galbos a  mano, de pasta parda oscura con nervio de cocción y con desgrasantes medios. 5
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91 /1 -10 /A / 1 (52) -H allazgo aislado. Paleolítico indeterm inado y  cerám ica a mano. 
Probablem ente relacionado con (54).

Un núcleo.
Tres denticulados.
Dos buriles.
Dos puntas no retocadas.
Dos raederas.
Ocho lascas con retoque. (Todo en sílex).
Un galbo de cerám ica a  mano.

9 1 /J - 10/1 (53) - Yacimiento. N eolítico/C alcolítico indeterm inado. Restos construc
tivos indeterm inados.

SILEX. -Tres puntas sobre lascas levallois.
Nueve puntas, algunas con retoque.
Una lasca con retoque.
Un perforador múltiple.
Un buril.
Cuatro raspadores, uno carenado.
Tres cuchillos sobre láminas con retoque marginal.
Un gran cuchillo sobre lámina.
Tres grandes lascas simples.
Diez cuchillos con arista central.
Un denticulado.
Catorce lascas retocadas.
Tres láminas no retocadas.
Veintitrés lascas no retocadas.
Tres escotaduras.
U na raedera.
Un pequeño núcleo.
Dos fragm entos retocados.
CERA M ICA . -S iete bordes exvasados, a m ano, pasta anaranjada con desgrasantes 

medios.
Siete bordes exvasados, a m ano, con pasta parda y  desgrasantes medios.
Cuatro bordes exvasados, a m ano, pasta parda con nervio de cocción y desgrasan 

tes medios.
Un borde exvasado, a m ano, de pasta m arrón con desgrasantes medios.
Un borde exvasado, a  mano, de  pasta parda con nervio de cocción y  restos de 

bruñido.
Tres bordes exvasados, a m ano, de pasta gris con desgrasantes medios.
U n borde exvasado, a m ano, de pasta gris y  desgrasantes finos.
Un borde exvasado, a  m ano, de pasta m arrón con desgrasantes finos.
Un galbo a mano, pasta anaranjada y desgrasantes finos. Grafito.
Un galbo a  m ano, pasta anaranjada y desgrasantes medios.
D os galbos a m ano, de pasta gris con desgrasantes m edios, bruñidos.

91 / K -9/ A / 1 (54) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterm inada y cerámica 
popular.

Un núcleo de sílex.
Dos escotadura de sílex.
Una lasca de sílex.
Una lasca de cuarcita.
Un fondo a tom o, de pasta rojiza, con desgrasantes finos y medios.
Un fondo con vidriado verde en su interior.
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Un fragmento de cuenco vidriado al interior y  exterior en color verde con irisaciones. 
Un borde de cerám ica a torno con desgrasantes finos.
Dos bordes de cerám ica a  torno con desgrasantes m edios y  color anaranjado.
Un borde de cerám ica a torno de pasta negruzca y desgrasantes finos.
Un galbo a torno de pasta negruzca.

91 /L -5 / A / 1 (55) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterminada.
Dos lascas de cuarcita.
Tres lascas de sílex.
Un cuchillo de sílex.
Un fragmento de sílex.

91/ M-5/ A / 2 ( 56) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterm inada.
Cinco lascas de sílex.
Una raedera de sílex.

9 1 /M -5 /A / 1 (57) -H allazgo aislado. Industria lítica indeterm inada.
Un fragmento de sílex.
Una lasca de sílex.
Una punta de escotadura clactoniense.

52/ C-5/ 1 (58) -Yacim iento. Probable v illa rom ana. Se encuentra situado en el 
ormino municipal de Chinchón. N o obstante, lo hem os incluido en esta  relación por 

encontrarse lindando con este térm ino dentro de una unidad física hom ogénea.
Cerámica altoim perales y tardorrom anas. Cerám icas m edievales m usulm anas. 
Una pesa de telar de arenisca.
Un fragmento de asa de cinta, de cocción reductora, con desgrasantes finos y

medios.
Un fragmento de borde con arranque de asa, pasta anaranjada y desgrasantes finos 

y medios.
Un fragmento de asa de cinta, con cocción alternante, desgrasantes finos y decora

ción punzada.
Dos galbos a  torno con vidriado m elado-m anganeso.
Un fragmento de borde a torno, pasta clara con vidriado verdoso.
Dos fragmentos de base a tom o, desgrasantes m edios, pasta grisácea en un caso y 

cocción alternante en el otro.
Un fragmento de borde a torno, pasta anaranajada, desgrasantes gruesos.
Un borde a torno de pasta grisácea y con decoración a  peine en el interior.
Un borde a tom o de pasta parduzca, desgrasantes finos e interior recubierto de 

pintura de color vinoso.
Un galbo a  torno, pasta clara, desgrasantes finos, exterior pintado a goterones.
Un fragmento de  asa con pasta de galbo a  torno, pasta anaranjada y decoración 

pintada a goterones negros.
Dos bordes a mano de pasta grisácea con desgrasantes m edios. Superficie sin

tratamiento.
Dos bordes a tom o, pasta rojiza, desgrasantes m edios. Superficie sin tratam iento. 
Un galbo a mano, pasta negruzca con desgrasantes finos y con bruñido tanto al 

interior como al exterior.
Borde a torno, pasta grisácea con desgrasantes finos.
Dos bordes a tom o, cocción oxidante, desgrasantes finos y  medios.
Un galbo a tom o, pasta con nervio de cocción y desgrasantes finos y medios.
Un galbo a torno de pasta anaranjada con líneas pintadas en negro.
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Un fragm ento de base a torno, pasta con nervio de cocción y  desgrasantes medios.
U n fragm ento de base a torno, cocción oxidante, desgrasantes finos y engobe tanto 

al interior com o al exterior.
Siete bordes de “ térra sigillata” .
Siete fragm entos de base de “ térra sigillata” , tres de ellos anulares.
G albos de “ térra sigillata” sin decoración.
Cinco galbos de “ térra sigillata” con decoración vegetal, figurada y animal.

C O N C L U SIO N E S

Com o principales resu ltados de esta  prim era cam paña de prospección 
en el V alle del T ajuña  cabe rea lizar una serie de  consideraciones.

E n  prim er lugar, ha  quedado  com probada la eficacia  y fiab ilidad  de la 
m etodología em pleada p rev iam ente  en  el Ecce H om o, al confirm arse en 
M orata en un terreno  de características d iversas y po r un equipo d 
arqueólogos no p rev iam ente  especializados en este tipo  de prospección d : 
cam po.

Sobre los resu ltados concretos de esta  p rim era cam paña, cabe destaca; 
que se puede considerar exhaustivam ente  p rospectado  el térm ino  municip; 
de M orata de Tajuña. De los 45 ,62  K m 2 de superficie  de d icho  térm ino, s 
ha prospectado un total de  34,37 K m 2 que co rresponden  al 75%  de la supe; 
ficie global del m unicip io  (fig .2). El 25%  restan te , cuya prospecció 
arqueológica no ha  podido  ser realizada, co rresponde a can teras, fábricas 
al núcleo urbano de la población  en los que se pueden  considerar destruici i 
toda ev idencia  arqueo lóg ica  en  superficie , así com o a una  pequeña zon.i 
m arginal a p rospectar en la p róx im a cam paña. T ras pequeñas exploracione . 
la zona de vega tam poco pudo cubrirse  po r estar ocupada por regadíos cuye s 
cultivos im pedían  el trabajo , aunque se  pudo aprec iar un relativam em e 
escaso  interés arqueológico  ya que  a penas se encontraron  m ateriales q u e ; o 
fueran de época  re la tivam ente  reciente y procedentes, con gran probabi- 
lidad, de zonas p róxim as a la pob lación  transportados con los fiemos 
utilizados para  el abonado.

En total se han realizado 58 hallazgos (cuadro  1 y fig .4). De estos, tan 
solo trece tienen la sufic ien te  en tidad  y reúnen las características necesarias 
com o para ser considerados com o verdaderos yacim ien tos, m ien tras que los 
45 restan tes responden a hallazgos aislados de tipo  diverso . En este  sentido, 
hay que ponderar que se tra ta  de una p rospección  de superficie sin excava
ción de contro l alguna, lo  que obliga a considerar las posib les limitaciones 
de variada índole que pueden co ncurrir en la co rrec ta  valoración de la 
entidad de un hallazgo.

Lo anteriorm ente  expuesto  es tam bién  válido  para el encuadre  crono
lógico de los hallazgos. D ado que  sólo se d ispone de m ateria les de  superfi
cie, resulta obvio  que en ocasiones no hay sufic ien tes e lem entos de  juicio
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Figuia 3 -M apa de la d ispersión de los yac im ien tos y  hallazgos encontrados 
es de la sistem ática prospección  del térm ino de M orata  de Tajuña.
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para un encuadre  cronológ ico /cu ltural satisfactorio . A sí, en los gráficos que 
se presentan , se puede observar com o, ju n to  a la lóg ica  abundancia de 
hallazgos m odernos, en gran m edida atribu ib les al sistem a de abonado con 
fiem os trasladados desde la población , lo  m ás destacab le  cuantitativam ente 
es el e levado porcentaje  de industria  lítica indeterm inada relacionada con 
hallazgos de poca en tidad  desde el pun to  de  v ista cuan tita tivo  y cualitativo, 
si bien los dem ás hallazgos indeterm inados resultan  m ucho  m ás reducidos.

E ntre los hallazgos cu ltu ra lm ente  iden tificab les, aparecen algunos del 
Paleolítico  Inferio r avanzado o del P aleo lítico  M edio a ju zg ar por su 
tipología, que deben considerarse  proceden tes de  los depósitos casi desco
nocidos de las terrazas del río.

A tribuíble al P aleo lítico  S uperior y al M esolítico  o E pipaleo lítico  no 
se ha identificado  ningún hallazgo, lo cual no desen tona  con  lo que ocurre 
aparen tem ente  en la zona circundante. Si cabe destacar el yacim ieto  53, en 
la hoja 583.3-5, que debe tratarse de uno de los llam ados “ta lleres líticos de 
superficie” com o los que  recien tem ente  se van valorando  po r la M eseta  (11) 
y que ayudan a com prender o tros hallazgos d ispersos indeterm inado 
interpretables, tal vez, com o restos de estos ta lleres de sílex que aprovecha • 
rían los nodulos de  las calizas de los páram os.

En cuanto  a la E dad  de B ronce, no ha aparecido  m ás que  un yacimiento 
con un m aterial que habría  que situar en un m om ento  an tiguo , tal vez 
coetáneo al cam paniform e a ju z g a r por algún fragm ento  de fina decoración 
reticulada incisa.

D el resto, lo m ás destacable  es la p resencia  de un 10% de hallazgos y 
yacim ientos atribu ib les al H ierro  II, m ezclados en  general, com o podemos 
ver en el cuadro  1, con restos de o tras épocas. De entre los que más 
im portancia rela tiva  presentan , cabe destacar el 17 y 18, correspondientes a 
la hoja 583.2-6, y el 29, en la ho ja  583 .3-6 , c lasificab les en la Cultura 
C arpetana de la Edad de H ierro, com o así m ism o el 51, en la hoja 583.3-5, 
que pud iera  tratarse de los restos de un pequeño  castro.

R esu lta  I lam ati va la poca p resenc ia  de m ateria les rom anos, tal vez por 
estar p redom inantem ente  situados en la zona de la vega y h aber quedado 
ocultos por los cu ltivos, si b ien  aqu í hay que considerar que a lgunos de los 
yacim ientos encuadrados en el H ierro II presentan  m ateriales avanzados, 
que, aunque indígenas, podrían  ser ya  de época rom ana, com o  es el caso del 
yacim iento  n°. 29, que ha  ofrecido  algunas cerám icas de tipo  M eseta Sur 
recien tem ente valoradas (12).

f 11) J. M. Carnicero (1985): "Industrias líticas de superficie en la región soriana". Soria. 
(12) J.M . Abascal (1986): "La cerám ica pintada rom ana de tradición indígena en la 
Península Ibérica. Centros de producción, com ercio y tipología". M adrid.; A .Lorrio "Las 
cerám icas “celtibéricas” de Segóbriga” . Apéndice I. La m uralla N orte de Segóbriga y la 
Puerta Principal. Cam pañas de 1986 y 1987. (Segóbriga III), C uenca, 1989, por M. 
Alm agro-Gorbea y A. Lorrio.
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Figura 4 -Cuadro 1: R elación 
atribución cronológica.

de yac im ien tos y hallazgos a islados y su
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Figura 5 -C uadro  2: G ráfica  com parativa  m ostrando  los d istin tos porcen
tajes de cada período  cronológico.
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Finalm ente, se ha calculado la densidad  de yacim ien tos po r K m 2 
(cuadro n2. 1), que da una densidad  total de 1,68 hallazgos por K m 2 para  el 
término de M orata de Tajuña. Los trabajos que se están llevando a cabo en 
el valle de este río, perm itirán  am pliar estos datos y las bases sobre las que 
partir para un conocim iento m ás pro fundo  de la evolución  de la ocupación 
humana en esta  zona.

De todas form as, el panoram a general parece ev idenciar una densidad 
de hallazgos y, lo  que aún es m ás sign ificativo , una im portancia de los 
yacimientos, sensiblem ente inferior a o tras zonas próxim as aún no p rospec
tadas. Esta com paración provisional, pues carece  de datos cuan tificab les a 
falta de publicaciones o de datos defin itivos, cabe hacerla  tanto  con zonas 
ya docum entadas com o la de A ranjuez o la de  la unión del T ajuña  al Jaram a 
en Titulcia, com o con otras aún no prospectadas, com o la de T ielm es, aguas 
arriba del río, donde, sin  em bargo, a ju zg ar po r las num erosas noticias de 
hallazgos aislados, por desgracia no  docum entados de m anera sistem ática, 
también parece m ayor la im portancia y densidad de la población  p reh istó 
rica.

Este interesante hecho, que sólo se podrá  con firm ar e in terpretar tras 
el estudio sistem ático de todo el V alle del T ajuña  en cam pañas próxim as, 
parece indicar una  distribución no regu lar del pob lam ien to  a lo largo de todo 
el Valle. Este dato nuevo pero que parece confirm ado, sugeriría  la hipótesis 
de que, ya desde épocas preh istóricas y de m odo casi con tinuado , la 
población tendió a establecerse predom inantem ente , y en c ierto  sen tido , a 
concentrarse, en las zonas óp tim as, com o el valle  del T ajo  en la vecina 
Aranjuez o hacia la parte  m ás am plia  del V alle del Tajuña que, aguas arriba, 
se extiende a partir de Perales y, sobre todo, de T ielm es, zona que, adem ás 
parece ofrecer un m ayor interés estra tég ico  desde el punto  de v ista  de  las 
comunicaciones entre  las cam piñas de los afluentes de la derecha del Tajo 
y la zona de páram os que a p artir  de este  río  se ex tienden  hacia el Sur y el 
Oriente de la M eseta.

En cualquier caso, parece conven ien te  resa lta r la im portancia  de los 
•esultados prelim inares de esta  p rim era cam paña de p rospección  sistem ática  
del Valle del Tajuña, tanto  desde el pun to  de v ista  de  la valo ración  y defensa 
de nuestro Patrim onio C ultural, por se r zonas de riesgo de inm inente 
alteración, como para el avance de los conocim ien tos arqueológicos en una 
zona de la M eseta hasta ahora m uy m al docum entada. P o r ello  parece en todo 
punto aconsejable p rosegu ir y u ltim ar en un próx im o futuro  esta  im portante 
tarea de prospección sistem ática tal com o h a  sido  in icialm ente p lanteada.
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L ám ina I.- Y acim iento  ns 31. 1-8.- bordes de cerám ica  a m ano. 9-10.- 
cuchillo  retocado y punta  de silex
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Lám inall.- Y acim iento ne 29. 1-10.- C erám ica a torno.
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L ám ina III.- Y acim iento  nQ 18. 1-27.- B ordes de cerám ica  a m ano (a torno 
nQ 18). 28-29.- C erám ica a m ano con decoración  incisa.

160
Ayuntamiento de Madrid



0  41

2

V A/

Lámina IV.- Y acim iento ne 17. 1-6.- C erám ica celtibérica
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L ám ina V .- Y acim iento  nQ 17. 1-8.- C erám ica celtibérica

162
Ayuntamiento de Madrid



% u

W rP?\ . . . . . .&ík.ytí —

\
1  T  r  
r v r  r

* . - ™ n J jad„Y~ ° ; ”B 17’ 1-7 y 9-19 Cerámica celtibérica •

Ayuntamiento de Madrid



L ám ina V II.- Y acim iento  nQ 18. 1-4 C erám ica celtibérica. 5-11 Puntas y 
lascas de sílex, raedera  (7) y esco tadura  (9).
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Lamina VIII.- Y acim iento n 9 51. C erám ica celtibérica
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L ám ina IX  - Y acim iento  nQ 53. 1-3 Puntas de sílex . 4  y 6 C uch ilos de sílex. 
5 Perforador m últip le de sílex.
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Lámina X - Yacim iento n ‘~ 43. 1-7 C erám ica celtibérica
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L ám ina XI - Y acim ientos n Qs 38, 39, 4 9  y 45. 1- R aspador de cuarcita. 2- 
B ifaz de  cuarcita. 3- Punta de cuarcita  . 4 - B ifaz de  cuarcita
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ANALISIS D E  L O S V ISIT A N T E S  D E L  T E M P L O  D E  D E B O D
(1972  - 1990)

A lfonso  M A R T ÍN  FLO RES

INTRODUCCION

Dentro de los trabajos prev ios destinados a do tar de  una cobertura 
divulgativa y d idáctica a los M useos E specializados del A yuntam ien to  de 
Madrid, y m ás concretam ente al T em plo  de D ebod, llam ó en seguida la 
atención la falta de conocim ien tos reales sobre los d istin tos tipos de  público 
que visitan habitualm ente este  m onum ento , siendo los únicos datos que casi 
xc lusivamente figuraban las cifras to tales de v isitan tes m ensuales y anuales.

La necesidad de asen tar nuestros trabajos sobre la base de  un conocim ien
to más exacto de los caracteres generales de nuestros v isitan tes, nos ha  hecho 
dirigir nuestra labor, en esta p rim era  fase  del p royecto , hacia dos objetivos 
principales: a) el análisis de los escasos datos ex isten tes sobre v isitan tes del 
Templo y b) el diseño y realización de encuestas y fo rm ularios que nos

imitan, en el futuro, ob tener datos sistem áticos y regulares sobre el 
público de Debod.

Respecto al prim er objetivo , tem a principal del presente  artículo , presen- 
unos las cifras de v isitantes que obran en nuestro  poder desde Ju lio  de 1972, 

lecha en que el Tem plo de D ebod, ya  insta lado  en M adrid , fue ab ierto  al 
público, hasta el pasado año de 1990. L as cifras se  refieren , para todo  el 
período, al total de v isitan tes por m eses y años. En 1990, adem ás de estos 
uatos, contam os tam bién con cifras referen tes a v isitan tes esco lares en 
grupos y a grupos extranjeros.

Las cifras anuales provienen del contro l de  en tradas del T em plo  que
IZa comPutos m ensuales y anuales. A sim ism o, p rov ienen  de dicho 

control las cifras sobre grupos ex tran jeros, aunque no siem pre recogidas 
sistemáticamente. F inalm ente, los datos sobre grupos esco lares son obten i
dos de las solicitudes escritas que los co leg ios nos envían . E stos últim os
'nocen el inconveniente de no ser hom ogéneos en todos los casos, debido 

a su diverso origen.
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E V O L U C IO N  D E  LA  V ISITA  E N T R E  1972 Y 1990 (T abla I).

Por lo que se refiere a la evolución  de los v isitan tes al T em plo  de Debod 
en el período com prendido  entre  los años 1972 - 1990, el p rim er elemento 
que conviene destacar es el ca rácter incom pleto  de  los datos que poseemos, 
faltando cifras referidas a los años 1979, 1980, 1981 y los prim eros meses 
de 1982, así com o 1984 y d ic iem bre de 1986.

L a prim era im presión sobre este  ciclo  es la de  una  tendencia  geneial a ia 
pérdida de  v isitan tes desde el m ism o m om ento  de la apertu ra  del Templo. 
Del análisis de los datos d isponib les se  pueden estab lecer tres etapas en el 
desarro llo  de d icha tendencia  (gráficos 1 y 2).

L a  p rim era e tapa  se extiende desde 1972 hasta, posib lem ente , 1982 si 
b ien  este ú ltim o extrem o no puede com probarse po r la fa lta  de dat >s 
ex isten tes en tre  1979 y 1981. D esconocem os, po r tanto, si 1982 es el año en 
que la pérd ida de  v isitantes toca fondo , com o parece posib le, o este hec io 
se había producido  ya el año anterior.

E sta p rim era etapa  se caracteriza  po r el continuo  descenso  en el núnr o 
de visitantes anuales. D escenso que, si atendem os a la m ed ia  anual, se ini ia 
el m ism o año de su inauguración. E n  1972 la m ed ia  fue de 18.085 visitar ís 
al m es, la m ás alta de todo el período  estud iado , aunque el T em plo s lo 
estuvo  abierto  c inco  m eses duran te  ese año. En el sigu ien te el total ie 
v isitan tes sube hasta  145.988, produciéndose un crecim ien to  del 61' % 
respecto  a 1972. S i n  em bargo, la m edia  de v isitan tes en  ese año fue de 12.165 
al m es. En los años sigu ien tes, todos los ind icadores reflejan  la pérd da 
pau latina  de visitantes, siendo 1976, con una  pérd ida de un 214%  de 
v isitantes respecto  al año anterior, el punto  m ás crítico  de esta  etapa. A p. ii 
de ese año el crecim iento  negativo  tiende aparen tem ente  a frenarse, in 
em bargo, al final de la etapa, el to ta l de  v ¡sitantes de 1982 hab ía  supuesto i na 
pérdida del 79 ' 1% respecto  a 1973, año en  que se  con tab ilizó  el mayor
núm ero de visitantes.

La segunda etapa se inicia en  1983 y se  ex tiende hasta  1986. Estos cu io 
años m arcan una  recuperación  en  el ritm o  de v isitan tes. A sí, 1983 supuse un 
crecim iento  del 73 '8%  respecto  a 1982. E ste ritm o se m oderaría  en los años 
siguientes. 1986 debió  m arcar el techo  en cuanto  a la sub ida de visitantes en 
esta  segunda etapa. Su m edia m ensual, 5 .653, es la  m ás alta de esta \ la 
siguiente etapa, y h ace  p ensar que de  haberse  con tab ilizado  el número de 
v isitantes de d ic iem bre de ese año, la c ifra  to tal debería  h aber estado -aún 
poniéndonos en el peor de los resultados- m uy cerca  de los 65 .000 visitantes.

F inalm ente, la tercera e tapa  se extiende desde 1987 a 1990 y supone una 
c ierta  estab ilidad  en la afluencia  de v isitan tes anuales en  torno a  los 60.000. 
Sin em bargo, se puede ya apreciar una ligera  tendencia  a la baja. Así, después 
de 1988, año en que se con tab iliza  el m ayor núm ero  de v isitan tes de esta
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etapa, los dos siguientes años p resen tan  cifras negativas en todos los 
indicadores (totales, m edias y ritm o  de crecim iento).

Las grandes expectativas que  generó  la tra ída  e instalación  de un  tem plo 
dpcio en nuestra ciudad, refle jadas en las altas cifras de  v isitan tes con ta

bilizados en los prim eros años, no fueron , de alguna m anera , sufic ien tem en
te satisfechas. E sta afirm ación  podría  ex p licar la pau latina  pérd ida de 

¡sitantes, casi un 80%  que, a lo largo de una década, sufre el T em plo  de 
Debod. Las condiciones en que  se  ha ven ido  realizando la visita al T em plo, 

un adecuado tratam iento  inform ativo y d idáctico; la fa lta  de adecuación 
el proyecto m useístico a unas dem andas, no  por desconocidas m enos 
. identes; la d ificultad  de ofertar, p o r las prop ias características de la 

listálación m useística, una gam a de activ idades com plem entarias, utiliza- 
as habitualm ente en o tros m useos para  la cap tación  de  v isitan tes, se ha 

podido traducir en un re tra im ien to  ante la visita y, consigu ien tem ente , en 
¡na pérdida constante de  visitantes.

Más difícil sería explicar, ten iendo en cuenta  que, en  los 19 años que  el 
emplo lleva en M adrid , no se ha producido  n ingún  cam bio  en su tratam ien- 
museológico, la re la tiva  recuperación  que, a partir  de 1983 y hasta  1986, 

. produce en el ritm o de visitantes.
Si bien es verdad que en 1982 se  estab lec ió  la  gratu idad  de la en trada  para 

Jos los visitantes, no parece posib le, dado  el precio  sim bólico  que se venía 
¡ando -5 pesetas-, que ex ista  una re lac ión  d irecta  entre  este hecho  y el 
nento de visitantes a partir de 1983. T al vez habría  que ponerlo  en relación 
n la nueva sensib ilización social hacia los fenóm enos cu ltu ra les y, en 
icreto, respecto a los m useos, que en nuestro  país p arece  p roducirse  en los 
>s ochenta y que se traduce en  un increm ento  general del púb lico  de los 
seos. De alguna m anera, d icho  increm ento  afectaría  igualm ente  a D ebod. 
¡rectamente, tam bién pudo h aber in flu ido  la  útil ización del T em plo  com o 
enario para algunas activ idades de  "Los veranos de la V illa", desde 1981 

a ¡985.
Ln cualquier caso, y aunque estas hipótesis no  están  c laram ente  contras

tadas, el aum ento registrado en tre  1983 y 1986 y la estab ilización  del 
■ uiiente período se deberían  a una reacción social, cuyas causas serían 
ex lemas al propio Tem plo.

La ligera tendencia a la baja que  en los dos ú ltim os años parece iniciarse, 
si aún no alarm ante, ni do tada de los tin tes catastro fistas de la p rim era etapa, 
sí es lo suficientem ente p reocupante , por lo que de sanción  social tiene, 
como para plantearse las m odificaciones necesarias en las cond iciones de la 
visita.

Sin embargo, cualquier cam bio  tenden te  a lograr un m ejor aprovecha
miento de la visita, con el subsiguien te  aum ento  de público  al T em plo , tendrá
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que tener en cuenta  la capacidad  de éste  de abso rber tal increm ento  con las 
suficientes condiciones de com odidad  y seguridad, dadas sus pequeñas 
d im ensiones y la com partim en tada  d istribución  interna.

A falta de estudios que estab lezcan  el índice de sa turación  de las distintas 
salas del tem plo, parece que la c ifra de v isitan tes puede ser acrecentada sin 
que ésto  suponga una m olestia  para  los v isitan tes o un peligro  para la 
conservación y seguridad  del m onum ento . En 1990, el m es m ás visitado, 
m arzo, tuvo un total de 7 .588 v isitan tes, c ifra  que  supondría  una m edia de 
36 visitantes por cada  una de las siete  horas que el tem plo  abre al día , es decir, 
una ined ia  de 1'2 v isitantes cada dos m inutos. Si el cálcu lo  se aplica a la 
m ed ia  anual resu ltaría  1 v isitante cada tres m inu tos, c ifra m uy  lejana a ios 
2 '5 v isitantes p o r m inuto  que se  p roducía  el p rim er m es que el tem plo  estuvo 
abierto , en 1972, y que debió  suponer c iertas ag lom eraciones de público en 
algunas salas.

E L  PU B L IC O  D E D E B O D  EN  1990

1990 es el p rim er año en que tenem os una m ayor y m ás diversificada 
cantidad de datos sobre los tipos de v isitan tes del T em plo  de Debod. Sin 
em bargo, estos datos, deb ido  a los d iferentes procesos de obtención, son 
m uy desiguales.

D el to tal de v isitan tes de 1990 (tabla II, gráfico  4), un 77%  (45.311) son 
v isitan tes que fren te  a los o tros dos tipos identificados, podríam os denomi
n ar visitantes individuales. Serían  aquellos que, solos o en grupos minúscu
los y no organizados, form an el púb lico  m ayoritario  en los m useos. Junto a 
este tipo, el de grupos de extranjeros, con 6.800 v isitan tes, un 11 '6% , estaría 
fo rm ado  por aquellos grupos de carácter tu rístico  que organ izan  o contratan 
v isitas guiadas. En ellos no  estarían  inclu idos todos aquellos extranjeros que 
visitan el T em plo  de form a individual, in tegrados en el p rim er grupo, ni los 
grupos de escolares ex tran jeros, que lo están  en  el tercero . S obre  este tipi) de 
v isitan tes tenem os datos referidos a su nacionalidad . F inalm ente , el tercer 
tipo  de visitan tes iden tificado  en  los datos está  constitu ido  por los grupos de 
escolares que, p rev ia  petición, v isitan  el T em plo . Es de este  ú ltim o tipo del 
que tenem os un m ayor núm ero  de datos, pues a sus cifras to tales, hay que 
añad ir su procedencia  y, en m uchos casos, el nivel educativo  de  los distintos 
escolares.

Es de destacar el total desconocim ien to  que del con tingen te  mayoritario 
de público , los v isitantes ind iv iduales, poseem os. P ara  co rreg ir esta situa
ción se  ha  iniciado una cam paña de recogida de datos sobre este  tipo de 
visitantes, con cuestiones referen tes a los ítems trad ic ionales -edad, sexo, 
p rofesión  y lugar de residencia-, que se va  a desarro lla r a lo largo de todo el 
presente año.
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La distribución del total de los v isitan tes del T em plo  a lo largo  del año 
muestra cierta hom ogeneidad en torno  a los 5 .000  visitan tes m ensuales. Los 
períodos de afluencia m ayor son  los de  p rim avera , con m arzo  com o m es m ás 
visitado, y otoño. D iciem bre y enero , en invierno, y ju lio  y agosto , en verano, 
son los meses con m enor núm ero  de v isitan tes, si bien, estos últim os lo deben 
en parte a la restricción del horario  de apertu ra  en época estival (gráfico  3).

visitantes extranjeros (tab la  III)

Los grupos de v isitantes ex tran jeros que  v isitaron  el T em plo  de D ebod en 
1990 proceden de cuatro  continentes (gráfico  5). El m ayor porcentaje 
pertenece a Europa, un 71'8%  (4.888 visitantes). F rancia, con un 21 '1%  del 
total de visitantes ex tran jeros, e Italia , con un 20 '4%  son los países de 

icedencia m ayoritarios. S igue, a c ierta  d istancia, A lem ania, con un 12%. 
E • de destacar la presencia de v isitan tes p rovenien tes de  los países del Este 

uropa, un 8'1 % en total. Sin em bargo, la falta de datos de años anteriores 
no ios permite asegurar si su p resenc ia  en  1990 está relacionada con la 
¡ na de fronteras en la E uropa del Este, com o parece posible.

gue a Europa en núm ero  de  v isitan tes el con tinen te  am ericano , div id ido 
a; en América del N orte e H ispanoam érica. De esta  ú ltim a procede un 

5% del total de visitantes ex tran jeros (851), m ientras que de A m érica  del 
No-te lo hace un 9 7 % , principalm ente  estadounidenses.

sia (5'8%) está represen tada m ayoritariam ente  p o r Japoneses, un 5% , 
S!C:,J0 testim oniales los grupos provenien tes de C hina  (0 '3% ) o T urquía

). Finalmente, de A ustra lia  procede un único  grupo  de 19 v isitantes 
qut representa un 0'3% .

distribución de los países que aportan  el m ayor núm ero  de v isitantes 
Fieros, sum ados los v isitan tes en  grupos turísticos y esco lares, confir- 
1 rancia, con un 30 '9% , com o el país de procedencia  m ás im portan te 

segu ido a bastante distancia de Italia , un  17'8% . T ras ellos figuran  A lem ania,’
O y Estados U nidos, un 7 ’5% . El resto  de los países sum an un 33'2%  

(tabla IV , gráfico 6).
' cuanto a su distribución a  lo largo del año (gráfico  7), son los m eses 

1aV u  a (m arzo’ abril, m ayo, y ju n io ) y los de finales del verano  y otoño 
. septiembre, octubre y nov iem bre) los que acogen al m ayor porcen- 

aje de visitantes. Junio, con un 13’5%  y octubre , con 18'5% , son los m eses 
nw\o, afluencja de v isitan tes ex tran jeros. P o r el con trario , los m eses 

fi , ”la 6S: lciem bre> enero -del que no tenem os datos- y febrero, son los
Memani' " p r t  i,de 6Ste ÜP0 dC v isitan tes- A b a n o s  países (F rancia, Italia, 
Nki, , d’ Y JapÓn) m ant¡enen una afluencia , a  lo largo del año,

1,1 e regular, frente a o tros que aparecen  en una so la  ocasión.
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Visitantes escolares
L os grupos de escolares que han v isitado  en  1990 el T em plo  de Debod 

contabilizan  un total de 6.707 visitantes, un  11 '4%  del total de  los visitantes
al m onum ento  en ese año.

D ebido a lo poco  sistem ático  de la tom a de datos, de  un 4 7 ’9%  descono
cem os su nivel educativo . E l resto  se d istribuye en  un 27 '5%  de alum nos de 
E G B , de los cuales un 3 '5%  son  de la Ia e tapa  (4e y 5Q) y un 23%  de la segunda, 
destacando los alum nos de 6Q, un 7 '4% , y de 82, un 9 '8% . A B U P pertenec :n 
un I2 '8%  del total que, si b ien  desconocem os a que cursos pertenecen la 
m ayor parte, los escasos datos que poseem os parecen  d ar una c ierta  pr ima ía 
a l 9. U n 4T %  del to tal pertenecen  a a lum nos de  C O U , sin  determ inar a que 
especialidades, m ientras que un 2 '7%  los son de Form ación  Profesional, 
p rincipalm ente de  FP 1. F inalm ente  hay un 5%  de adultos de educación 
perm anente (tabla V , g ráfico  8).

El hecho  de que de un 52 '1%  de a lum nos conozcam os algún  dato sobre 
su nivel educativo  hace posib le  estim ar su d istribución  g lobal poi dic ios 
niveles. A sí, un 49 '8%  pertenecería  a la  2 a etapa de  E G B . L e seguiría en 
im portancia BU P, con un 27 '8% . A m ayor d istancia  quedarían  C O U , 8’ %, 
Ia etapa de E G B , 7 7 %  y Form ación  P rofesional, 5 '9%  (tab la  V I, gráfico 9).

L a  d istribución  de los g rupos de esco lares por procedencias (tabla II, 
gráfico 10) m uestra  que m ás de la m itad , un  5 8 7 %  son de  Madrid, 
desglosados en 35'2%  pertenecien tes a co leg ios de la cap ital y un 22 9% 
procedentes del resto de la provincia. D espués de M adrid  son los colé ¡os 
franceses, con un 14’6% , los que aportan  un m ayor núm ero  de v isitar es, 
m ientras que po r com unidades españolas son  C ataluña, con un 6% , pi ci- 
palm ente  de B arcelona, y A ndalucía, con un 5% , las que tienen una  prese ¡cia 
m ás destacada. Les siguen  las dos C astillas, con  un 37  % cada  una, y Gal cía, 
con un 3% . E l resto  de  las reg iones p resen tan  pequeños porcentajes e, 
incluso, a lgunas de  ellas -N avarra, R ioja, E x trem adura  y M urcia- no están 
representadas.

En cuanto  a la d istribución  de los esco lares a lo largo del año (gráfico 11), 
son los m eses de prim avera , especialm ente  m arzo  con  un 27 3% , los nás 
utilizados para realizar la  v isita , ju n to  con noviem bre. En los meses de 
invierno -d iciem bre, enero  y febrero  y m arzo- las v isitas son m uy escasas, 
m ientras que en los de verano, vacacionales, es com pletam ente  nula.

E l análisis  de los datos referidos a grupos esco lares evidencia una 
preferencia en la v isita  al T em plo  po r parte de alum nos de  la 2 a etapa de c,GB 
-82 y 6e, pricipalm ente- donde ex isten  asignatu ras de H istoria , y de de 
B U P, con una asignatura  de Ha de  las C iv ilizaciones. N o  es excesiva la 
p resencia de C O U , donde ex iste  una asignatura  de H a del A rte  y menos aún 
de la prim era e tapa  de EGB y de FP.
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De acuerdo con ésto  la v isita  parece, en la m ayor parte  de  los casos, 
plantearse en relación con d istin tas asignatu ras del A rea  de Sociales - 
Historia, Ha de las C iv ilizaciones, A rte, en  m enor m ed ida- o, al m enos, con 
los cursos en que estas asignaturas se  im parten . D esconocem os la incidencia 
de otro tipo de asignaturas, en  concreto  P lástica o E ducación A rtística, 
aunque, dadas las circunstancias en las que  se produce  la v isita  al T em plo  y 
las pocas condiciones que éste  ofrece para realizar v isitas activas, debe ser 
escasa.

CONCLUSIONES

A m anera de recapitu lación de lo ya  expuesto  podem os estab lecer las 
siguientes conclusiones:

1.-La evolución de los v isitan tes a lo largo  de los 19 años que el T em plo 
lleva instalado en M adrid , si bien  ha pasado  por e tapas de d iferen te  signo, 
presenta una tendencia general a la pérd ida  de  público.

2.- Después de cuatro  años de re la tiva  recuperación , el ritm o  de v isitantes 
ha entrado en una fase de ligero descenso  a partir  de 1989, cuyas causas 
conviene establecer, a fin de co rreg ir esta tendencia. La realización  de 
encuestas, que evalúen la respuesta  del público  an te la v isita , sus necesida
des, sus preferencias, etc., pueden ser un  instrum ento  útil que sirva de base 
a las actuaciones correctoras.

3.- Es del sector m ayoritario  entre  el púb lico  de  D ebod, el de los v isitantes 
individuales, del que precisam ente  se desconoce todo  respecto  a su com po
sición. Como ya se indicó m ás arriba, se  han  in iciado  ac tuaciones tendentes 
a obtener un perfil lo m ás com pleto  posib le  de  este  tipo  de público .

4.-La im portancia del turism o ex tran jero , especialm ente  el p rovenien te 
de países concretos com o Francia, Ita lia , etc. hace necesario  p lan tearse la 
conveniencia de realizar una oferta  in fo rm ativa  específica  en varios id io
mas, piincipalm ente en francés y en inglés, éste , m ás bien  com o segundo 

idioma m ayoritario, seguidos, en  m enor m ed ida, del italiano y el alem án.
x -  El uso educativo que la escuela  hace del T em plo  no parece ni excesivo
a verificado . La falta de m ateria les, m edios y orien taciones didácticas 

puede ser una de las causas de esta  situación. La v isita  parece relacionarse, 
en la mayoría de los casos, con asignatu ras concretas del área de sociales y,' 
P°i lo tanto, se reduce a los cursos en que estas asignatu ras se im parten . El 
desarrollo de futuros m edios d idácticos deberá  ten e r en  cuenta  este hecho,

in de satisfacer al público esco lar m ayoritario , sin  o lv id ar en cualqu ier 
caso otias asignaturas, otros n iveles educativos e, incluso , la educación 
especial y de adultos.
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GRRFICO 1. V IS ITRN TES 1972-1990 
TOTRLES RNURLES

GRAFICO 2. V IS ITRN TES 1972-1990 
MEDIR ANUAL

GRAFICO 3. V IS IT AN T ES  1990
M ILES
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GRRFICO 4. VISITRNTES. 1990. 
TIPOS

INDIVID. 77 07

11.47 G. ESCOLE.

11.67 G. EXTRRNJ

GRRFICO 5. VISITRNTES EXTRANJEROS. 1990 
CONTINENTES

EUROP. AMER. N HISPAM. ASIR RUSTR.

PAIS/MES

EUROPA

Alemania

Austria
Bélgica
Checoslov.

Francia

Holanda

Italia
Noruega

Polonia

Portugal

Rumania
Suecia

Suiza
URSS

Yugoslavia

NORTEAM.

Canadá
EEUU

H I S P A -

NOAM,

Argentina
Brasil

Colombia
Chile

México
Perú

Pto. Rico

Salvador
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TABLA II. VISITANTES. 1990

T IPO S TOTAL %
INDIVIDUALES 45.311 7 7 .0 %
GRUP. EXTRANJ. 6 .8 0 0 11 ,6%
ESCOLARES 6 .7 0 7 11 ,4%
TOTAL 58.818 100,0%

TABLA III. VISITANTES EXTRANJEROS. 1990

PAIS/MES FEB MAR ABR MAY JUN JUL A G O S E P OCT NOV DIC T O T A LES %
EUROPA 4880 71,8%
Alemania 93 65 57 162 32 38 65 174 130 816 12,0%
Austria 18 40 25 83 1,2%
Bélgica 34 24 32 34 124 1,8%
Checoslov. 40 76 116 1,7%
Francia 174 153 228 141 134 87 284 180 56 1437 21,1%
Holanda 25 34 59 22 57 197 2,9%
Italia 69 140 90 106 19 234 314 212 130 76 1390 20,4%
Noruega

Polonia 53 65
31

28
31

146
0,5%
2,1%

Portugal
Rumania

Suecia

Suiza
URSS

Yugoslavia
14

21

50

42

18

29

71 30
34

25

101
39

34
32

169
34
25
50

191
71

2,5%
0,5%
0,4%
0,7%
2,8%
1,0%

NORTEAM.

Canadá
EEUU 27 65 60

34
175 25 101 25

37
89 19

657
71

586

9,7%
1,0%
8,6%

HI S P A -

NOAM.

Argentina
Brasil

Colombia
Chile

México
Perú

Pto. Rico

Salvador

Venezuela

15
8

10
77

19

32
14

28
28

61

19

32

58

24
25

39

19

36

25

56

38
18

22

38 34
35

44

851
62

194
53
19
68
22
93
14

172
154

12,5%
0,9%
2,9%
0,8%
0,3%
1,0%
0,3%
1,4%
0,2%
2,5%
2,3%W P '

China
Japón

Turquía

AMATO A
19 19

18
44 34 25 18 111

38
67

393
18

337
38

5,8%
0,3%
5,0%
0,6%u 0 I H A -

T R m — 19 19 19 0,3%A L

%~ ~
33

0,5%
542

8,0%
691

102%

766

112%

916

132%

387

5,7%

583

8,6%

708

104%

1255

182%

725

10,7%

194

2,9%

6800 6800 

100,0%

------ 1--------
100,0%
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INDETERM. EGB BUP COU FP ADULTOS

GRAFICO 6. PA ISES COM MAYOR NUMERO DE 
VISITANTES (G. EXTRANJEROS + ESCOLARES)

ITALIA  17.8*

ALEMANIA 10.7*

EEUU 7 .5 *

30 .9 * FRANCIA

3 3 .2 *  RESTO

GRAFICO 7. V IS IT AN T ES  EXTRANJEROS.1990 
MESES

ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP  OCT NOV D IC

GRAFICO 8. V IS IT AN T ES  ESCOLARES
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TABLA IV. PAISES CON MAYOR NUMERO DE 
VISITANTES. (G. EXTRANJEROS + ESCOLARES)

TOTAL %
FRANCIA 2 4 1 3 3 0 .9%
ITALIA 1390 17 ,8%
ALEMANIA 8 3 4 10 ,7%
EEUU 590 7 ,5 %RESTO PAISES 2 5 9 3 3 2 .2%
TOTAL 7820 100.0%

TABLA V. VISITANTES ESCOLARES 
EN GRUPOS. 1990

) CURSO/MES Fhtí MAR ABR MAY JUN JU L AGO SEP OCT NOV DIC TOTALES %
¡INDETERM 181 802 718 466 296 169 512 116 3210 3210 47,9%
EGB 

Indeterm  
1s E la p a  

49 
5S 

2 S E tap a  
6 '
7!
8’
Ind eterm

39

232
144
40

66

117 
19

118

102

53
149
181

65

248
35

39

97

30
70

1844
66

238
39

199
1540

497
351
657

35

27,5%

3 ,5 %
0,6%
3,0%

23,3%
7,4%
5,2%
9,8%
0,5%

¡3 U P
Indetermj ie 

¡ 2*

99 153 144

28
31
16

104
58

126
61 39

859
657
158
44

12,8%
9,8%
2,4%
0,7%

c o u 147 47 46 36 276 276 4,1%
| f p

Indeterm
FP1

51
110 21

182
51

131
2,7%

0,8%
2,0%

ADULTOS 222 45 69 336 336 5 ,0 %
TOTAL 230 1830 302 020 691 0 0 0 416 94? 276 6707  6707 100,0%

TABLA VI. DISTRIBUCION DE VISITANTES 
ESCOLARES POR NIVELES EDUCATIVOS.

TOTAL %
13 ETAPA EGB 2 3 8 7 ,7 %2a ETAPA EGB 1540 4 9 ,8 %BUP 85 9 2 7 ,8 %COU 276 8 ,9 %FP 182 5 .9 %
TOTAL 3095 100.0%
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GRRFICO 9. VISITANTES ESCOLARES POR 
NIVELES EDUCATIVOS

2§ E. EGB 49.8*

GRAFICO 10. V IS ITAN TES ESCOLARES. 
PROCEDENCIAS

MAD-C AND AST CAN C-M GAL SANT ALEM G.B. 
MAD-P ARAG BAL C -L  CAT P.VAS VAL FRAN EEUU

GRAFICO 11. V IS ITAN TES ESCOLARES.
MESES
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TABLA VII. VISITANTES ESCOLARES EN GRUPOS 
PROCEDENCIAS

LUGAR/MES I f EB M AR A B R  M AY JU N  OCT NOV DIC |  TO TA L %
M A D R ID  
Madrid C. 
Alcobendas 
Aranjuez 
Collado Villalba 
Coslada 
Fuenlabrada 
fietafe 
Leganés 
: adahonda 
M anzanares 
¡vióstoles 

¡valcarnero  
ozuelo

• ivas V a c ia m a d rid  
- S . R e y e s

Tcrrejón
C d em o ro

4 0  6 4 1  2 0 2  3 7 3  1 4 5  3 1 8  5 4 8  9 
7 3

9 3  8
5 4  12 

, 6 7  8 7
I 61

5 8  51 
1 8  5 4  

8 0  
1 2 6

6 2
7 C3 9

51
2 2  3C

2 5

¡ 3897
4 2 3 6 1  

7 3
2 1 75  

2 1 3  
5 4  

1 54  
61 

1 0 9  
7 2  
8 0  

1 2 6  
6 2  

1 9 0  
3 9
51
5 2  
2 5

58,1%  |
3 5 ,2 %

1 ,1 %
2 ,6 %
3 ,2 %
0 ,8 %
2 ,3 %
0 ,9 %
1 ,6 %
1 ,1 %
1 ,2 %
1 ,9 %
0 ,9 %
2 ,8 %  

l 0 ,6 %
0 ,8 %
0 ,8 %
0 ,4 %

N 'O ALU C IA
Cádiz
Granada
Sevilla

4 0  5 7  
! 51 6 6  6 3

2 2  3 7

336
97I 1 8 0
5 9

5,0%
1 .4 %
2 ,7 %
0 ,9 %

A R A G O N
Teruel 2 4  1 7 41

41
0 ,6 %

0 ,6 %
A S  FU R IA S 3 5 3 5  35 0 ,5 %  0,5%  I
B A L E A R E S 1 9  6 5 8 4  84 1 ,3 %  1,3%
C A N A R IA S
Tenerife 101 101

101
1,5%  l

1 ,5 %
C A S T IL L A -L E O N
Vailadolid
Zamora

1 6 5
4 0

205
165
4 0

3,1%  |
2 ,5 %
0 ,6 %

C A S T IL L A  M ANCHA
C. Real
Cuenca
Toiedo

5 6
5 3

9 8

207
5 6
5 3
9 8

3,1%
0 ,8 %
0 ,8 %
1 ,5 %

C A T A LU Ñ A
Barcelona
Lérida
Tarragona

9 9  4 9  7 5  5 1  4 0  
2 4
3 2  3 2

4021
3 1 4

2 4
6 4

6 ,0 %  |
4 ,7 %
0 ,4 %
1 ,0 %

G A L IC IA  
La Coruña 
Pontevedra

103
6 3  3 6

202
1 0 3

9 9
3,0% 1

1 ,5 %
1 ,5 %

P. V A S C O  
G uipúzcoa 
Vizcaya

3 0
3 4

64
3 0
3 4  i

1 ,0 %  I
0 ,4 %
0 ,5 %

S A N TA N D E R 2 6 2 6  26  I 0 ,4 %  0,4%
V A LE N C IA
Alicante
Valencia

4 7
4 0

87 |
4 7
40

1 ,3 % |
0 ,7 %
0 ,6 %

A LEM A N IA 18 1 8  18 I 0 ,3 %  0,3%  I
FR A N C IA

".-"t a ñ a ------------ f
5 6  6 11  2 3 7  7 2

1 2  r
9 7 6  976 I

1P  1 5
1 4 ,6 %  14,6%  I 

0 ,2 %  0 ,2 % 

0 ,2 %  0 ,2 %
E EU U  r  
T e ' ~

1 4  _  ~ 

2 3 0  1 8 3 0  1 3 0 2  1 0 2 0  691 ¿ I R  q a o  i v r I
1 4  íTT

4%  27,3% 194% 1 5 ,2 %  103% 6,2%  140% 4,1% |

6707 1 0 0 ,0 %
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NORMAS PARA LA PR ESEN TA C IÓ N  DE O RIG IN A LES

2.

Los o rig ina les  d eb e rán  p re sen ta rse  m e c a n o g ra fia d o s  a  d o b le  e sp a c io  e n  papel 
tam año D in A -4 o  fo lio , p o r  una so la  c a ra , ten ie n d o  c a d a  p á g in a  e n tre  3 0  y  35 
líneas.
El artícu lo  in c lu irá  un  re su m e n  e n  ca s te lla n o  y  o tro  e n  una le n g u a  e x tra n je ra  de 
libre e lecc ión , a s í  co m o  u n a  l is ta  d e  las  p a la b ra s  c la v e  m á s  s ig n if ic a tiv a s  que 
definan su co n ten id o .

3. En e l en cab ez am ien to  d e l tra b a jo  se in d ic a rá  e l n o m b re  d e l a u to r  o  au to re s  y , en 
su caso , el cen tro  en  el q u e  trab a jan .

4. Las citas b ib liog rá ficas  se  re d a c ta rá n  de  la  s ig u ie n te  fo rm a:
a) N otas en el in te r io r  del tex to :

A utor o  au to res , co n  m a y ú sc u la s  y  sin  la  in ic ia l d e l n o m b re , añ o  de  e d ic ió n , 
pág inas o  fig u ras . T o d o  e llo  se p a ra d o  p o r  c o m a s  y  e n tre  p a rén te s is .
E j.: (A B A S C A L  P A L A Z O N , 1984 , 89 , f. 6)
E ste  tipo  de  c itas  se a c o m p a ñ a rá  de  u n a  lis ta  b ib lio g rá f ic a  a l f in a l d e l a rtícu lo , 
d ispuesta  p o r o rd en  a lfa b é tic o  d e l p r im e r  a p e llid o  d e l au to r, re d a c ta d a  co m o  
sigue:
Monografías: A p e llid o  e  in ic ia l d e l n o m b re  del au to r , co n  m a y ú sc u la s , 
fecha de  e d ic ió n , títu lo  de  la  o b ra , su b ra y a d o , y  lu g a r  d e  ed ic ión .
Ej.. AB A S C A L  P A L A Z O N , J .M ., 1982: V ías  d e  c o m u n ic a c ió n  ro m a n a s  Hp 
la_pro v in c ia  de  G u a d a la ia ra . G u ad a la ja ra .
Revistas, congresos y obras colectivas: A p e llid o  e  in ic ia l d e l n o m b re  del 
autor, con m ayú scu las , añ o , títu lo  d e l tra b a jo , e n tre  c o m illa s , títu lo  d e  la  
revista, su b ray ad o , tom o  y  p ág in as .
E j.. A B A S C A L  P A L A Z O N , J .M ., 1984: " C e rá m ic a  p in ta d a  ro m a n a  del 

useo  M un ic ip a l de  M a d rid " , E s tu d io s  d e  p reh is to r ia  v  a rq u e o lo g ía  m a d r i
leñ as . 7 7 -1 5 7 . --------------

b) N otas a p ie  de  p ág in a :
Se reco g erán  en  h o ja  ap a rte , n u m e ra d a s  c o rre la tiv a m e n te . S i u tilizan  c itas  

i h o g ra ñ e a s , é s ta s  se  re d a c ta rá n  de  a c u e rd o  con  las  n o rm a s  se ñ a la d a s  e n  4. 
a), n caso  de  o p ta r p o r  u n a  c ita  d e sa rro lla d a  (co n  tod o s  los  e le m e n to s  de  
descripción  señ a lad o s) no  se rá  n e c e sa rio  in c lu ir  la  lis ta  b ib lio g rá fic a  a l fin a l 
del articulo.

1 c o l ? T S' P!a" ° S' e ‘C"  “  e n tre e anS”  “  PaP d  v eg e te !, e n  lá m in a s  ya  
al dorso  Una d la S  C° n  eSC3la gráfÍC a y  su fic ie n te m e n te  id e n tif icad as

& I t e i á n H  C“ m e ? CÍÓ"  6ráfiC a (d i to j0 s - p lan0S  y  g r a f í a s )  « t a r á  n u m era d a , entregándose en  h o ja  ap a rte  los  p ie s  d e  fig u ra .
v  e n 'ü n t e r a n  3 1(~S a U t° r e S  l a s  P n m e r a s  P ru e b a s  d e  im p re s ió n  p a ra  su  co rre c c ió n  
imorenf CaS0’ 3,1 08 °  su Pres io n e s  d e  ú ltim a  h o ra . T o d a s  la s  p ru e b a s  de
m odificaciones^3"  86130 COITegÍdaS p o r Ia re d a c c ió n - n o  a d m itié n d o se  n u ev as
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